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U1"TRODUCCIOH 

A través de la historia del hombre la concepci6n del Universo ha 

nido uno de los problemas capit:iles; se han planteado una diversidad .. 
de propuestas que tratan de encontrar soluciones a todo lo que 

acontece en los cielos; algunas de ellas han vinculado al hombre con 

seres mitol6gicos o en muchos de los casos con discursos teológicos. 

En el presente trabajo ~e aportan un conjunto de elementos que 

posibilitan la comprenui6n del origen de las concepciones cosmol6gicas 

habidas hasta la época de Copórnico. 

En el capitulo uno !le analiza el marco socieconómico, pol1tico, 

religioso y cultural de Europa en los siglos XV y XVI., poniendo 

énfasis en el caso de Polonia. Conocidos estos aspectos de Europa, en 

el capitulo dos se presenta la biograf1a del personaje principal del 

trabajo : Nicolás Cop6rnico. 

Si bien el objetivo es conocer aobre la obra de Cop6rnico, es 

necesario antes conocer las coni:epciones cosmológicas habidas hasta 

antes de su vida, poniendo énfasis en los sistemas cosmológicos de 

Aristóteles y Ptolomeo, lo cual es analizado en el capitulo tres. 

En el cap.1tulo cuatro se describe la evolución que habr1a de 

tener la obra de Copl!rnico hasta su publicación, manifestando la 

importancia que sobre ésta tendr1a la Universidad alemana de 

Wittenberg y algunos personajes cercanos a Copérnico. 

El carácter conceptual de toda la obra copernicana, que incluye 

los libros : Comrnentariolus, Narratio Prima y De Revolutionibus Orbium 

Coelestium, son analizados an ol capitulo cinco. 

Por ültimo, se hace un ,-1113lisis general de la obra copernicana. 



CAPXTOLO X 

lfXCOLAB COPBRNXCO Y SU EPOCA 

1 .. Aabiente aooioecon6•ico y politic:o 

Durante la Edad Media las funciones del Estado eran limitadas, ya 

.que éstas eran cumplidas en grado considerable por los señores 

feudales. Ho existía un sistema impositivo desarrollado y regla ol 

principio seg\ln el cual el soberano tenia derecho de gravar a sus 

sdbditos con impuestos sólo en Ol.'.(\::.l::r!C!'.l --:::...c~pcionales, por ejemplo, 

en caso de guerra. 

Debido a los problemas monetarios, surgían ocasionalmente 

disposiciones que prohiblan sacar del pa!s metal precioso y moneda, e 

impedían a los comerciantes nacionales viajar al exterior y fomentar 

los viajes de comerciantes extranjeros al pa!s en cuestión, prácticas 

estas 0.ltimas que, en su conjunto, constituyen las bases de la 

política "mercantilista". 

El mercantilismo o monetarismo, trataba de centrar la atención de 

los gobernantes en la acumulación de mercancías. Reinaba tambi6n la 

llamada "teorla dominalistaº del dinero, de acuArdo con la cual el 

soberano tenla el derecho exclusivo de acuñar moneda, as! como da 

reqular las medidas. 

Ante el problema del saqueo de monedas y metales preciosos, la 

única salida era la acuñación de moneda de más bajo contenido en metal 

o de menor peso. Tal envilecimiento de la moneda no era determinado 

solamente por consideraciones fiscales, sino que denotaba además la 

necesaria devaluación, que a su vez, frenaba las fugas de rnonQda, 



elevando la cotización de monedas extranjeras y, por consiguiente, los 

precios de las mercancías lra.portadas. 

Las relaciones de producción feudales, basadas en el privilegio 

de la propiedad privada de la tierra y las prestaciones 

obligatorias (servidumbre) por parte de los productores directos, 

mantuvieron en la superestructura religiosa la idea del deber de 

trabajar, el mandamiento moral de la laboriosidad, pero no 

proporcionaron una base para la solución del problema del trabajo 

productivo, del 01·igen de la riqueza, del significado del proceso 

productivo. 

r,o roás importante era la salvación del alma y para ello resultaba 

necesario orar y trabajar. La riqueza y la fortuna servían a la 

finalidad de hacer el bien y de prestar ayuda a los despose1dos y 

menesterosos. 

A fin de asegurar a las clases privilegiadas el tranquilo goce de 

sus riquezas, se proclam6 el ideal de la caridad como indispensable 

para la salvación del alma; el rico tenia la obligación de "ayudar al 

pobre". 

Dentro del marco de las relaciones de producción feudales, se 

desarrollan a 

capitalista, 

ritmo acelerado relaciones nuevas de tipo 

expanden las fuerzas productivas y se desarrollan y 

fortalecen las formas capitalistas de propiedad de loo medios de 

producción, en tanto que en las ciudades y aun en el campo, los 

pequenos productores son reducidos a la condici 6n de proletarios. 

En el proceso de desintegración de la economia, el producto se 

transforma en mercancla, extinguiéndose los vestigios del antiguo 

aislamiento económico de lai:J i.:i..udades, provincias y regiones. 



El crecimiento de las fuerzas productivas, el desarrollo de la 

división social del trabajo, la declinación de las formas feudales de 

producción artesanal y el aumento de la cor:ercialización da la 

producción agricola dan lugar a una considerable expansión del 

intercambio. 

El trabajo genera producción para el mercado, y los bienes 

producidos, mercanclas. El desarrollo de la producción capitalista 

determina caebios en la estructura y carácter del comercio 

internacional. En el r:iercado internacional se empicza a comerciar no 

s6lo con especias dí:! la India, paf\os, cueros, pieles, etc. -articules 

de lujo-, sino ademáS, en escala creciente, con trigo, maderas y 

hierro. 

El dinero acumulado por los comerciantes se transforma en 

capital, surgiendo las primeras nociones acerca de 11 la econom1a 

nacional", categoria no conocida por el pensamiento medieval. 

Al formularse las primeras concepciones de la riqueza nacional, 

nacen los conceptos de hacienda pública y política económica nacional, 

en oposición al pensamiento escolástico medieval que prc.:3entaba un 

carácter universal. 

surge el convencimiento de que cuanto más oro y plata posee un 

pa!s, tanto más rico es; llegando a ser signo material del ahorro, que 

comienza a adquirir la más alta significación. 

En el siglo XV se abre una nuc·~·" época en la historia huwana: la 

era industrial. LllS ciudades del norte de Italia -Venecia, Génova y 

Florencia- son las primeras que comienzan a vivir fundnmontalmcntc de 

la industria y el comercio, y no de la agricultura. En la primera 

mitad del siglo XV el comercio era predomina.oto ~n el McditerrAneo. 



Después de la toma de Constantinopla por los turcos, en 1453, el 

centro de gravedad de la econom!a europea se trasladó a la c1 .. 1dades 

del Báltico. En esa región, los horizontes pol!ticos estaban definidos 

por los cuatro estados, Polonia, Lituania, Bohemia y Hungria, sujetos 

a la soberanía de la Dinastía de los Jagcllones, que se extendían 

hasta el Mar Hegro y el Adrititico. Los problemas del Báltico eran 

relegados a un segundo plano en vlsta de la creciente amenaza por 

parte del Imperio otomano. 

A las ciudades del náltico afluían los productos naturales de las 

llanuras de Polonia '_j I.ituania atravesadas por grandes rutas 

mercanti.les que un!an Ru:::;i~ con el Occidente. 

En este periodo las dos regiones más conflictivas fueron Borusia 

y Pomer;:tnial; surgiendo un conflicto entre ellas y la Orden Teutónica 

de la Sant!sima vtrgen Mar!a2. Los hidalgos y los burgueses, sin 

distinción de nacionalidad, se levantaron en armas, en febrero de 

1454, contra la opresión económica de la Orden y la crueldad de sus 

gobernantes y llamaron en su ayuda al rey de Polonia, pa!s a1 cual 

estaban estrechamente vinculados, cultural y ücon6micamente. 

El desarrollo demográfico y la creciente producción de Europa 

Occidental originaba. una demandí\ cada vez mayor de cereales, fibras 

text_ilos y maderas. Alrededor del año 1480, se produce un importante 

cambio en el Báltico. Los comerciantes de Europa occidental, sobre 

todo los holandeses, rompen el monopolio comercial de las ciudades 

1 Borusia proviene del :lombra dado a las tribus que habitaran esa 
región, los bruzos o boruscos, llamados también prussi o prusos, y 
Pomerania (Prusia roagalis) por ser la provincia de Prusia (Pornmern en 
alcm.!.n). 
2 La orden ·reutónic;i fua ~'lndada hacia 1128 en Jerusalén por los 
cruzados alen<lncs, era una .. _3tituci6n cclosVtotica tradicional y, a 
la vez, el Estado que habl.J ··;onstltuido pollticai:cntl?, formaba parte 
dol sacro Imperio Rotnano G1~r.n{\nico. 



hanseáticas en el B.!ltico y establecen relacio•~....:s directas con los 

puertos del Báltico Oriental, especialmente con los puertos de 

Gdansk3, Élblag4 y Braniewo5, 

Ante esto. la bandercJ de los Jagellones tuvo que ser arrinda 

lejos de estos Gitios, hasta los puertos del Mar Negro Kaffa-

Feodosia en Criraea (1475); Kilia y Belgorod en Ata Iulia, en bocas del 

Danubio (1484). 

El precio de los cereales aumentaba continuamente, estimulando 

asi su producción, lo que darla origen al desarrollo de la gran 

propiedad rural, capaz de obtener excedentes exportables. Al este del 

Elba, el latifundio fundado en la servidumbre lograba que los precios 

de los productos agrícolas se elevaran a un ritmo incomparablemente 

mas rápido que el de los precios -y el salario- en al sector 

arte&anal. 

En la década de 1520 esta tendencia se vuelve constante, sobre 

todo porque la artesanía tradicional de esta parte de Europa quedó al 

margen del progreso de organización de la producción, "que en Occidente 

se encamina hacia la l."l<\nufactura. Ello es natural, pues las 

manufacturas exiqan inversiones que sólo pueden ser proporcionadas por 

el capital mercantil o por la gran propiedad rural. 

El extenso Estado Pol;,co-Lituano constituía un organismo en lento 

proceso de fusión, muy ctiferenciado desde el punto de vista 

geogr.!fico, económico, nacional y religioso. Junto a polacos (el 

sector mayoritario} y lituanos, viv; .. \n all 1 importantes grupos de 

3 En el idioma alem;ln Dan<: ig; una de 1.,5 ciudades de Pomeran:f.a, cuya 
importancia fue el ser un ,centro esenci.':.lmente comercial que tuvo su 
mayor desarrollo hacia el final de la década de 1460 • 
..¡ En el idioma alemán Elbing • 
.5 En el idioma alem.'.ln Brauni;berq, era el centro ·~omercial más grande 
de la Diócesis de Warmia. (Ermland). 



rutenos ortodoxos y•grupos menores de annenios, tArtaros, mahometanos, 

judios y cara!tas. La burgw~s1a do las más grandes ciudades estaba 

constituida r~n buena parte por alemanes asimilados a la cultura 

polac.:\. En las ciudadeG pequenas la población era casi exclusivamente 

polL!ca. 

El comercio entre el inter lar de Polonia y los puertos btilticos 

favoreció especialmente a cuatro ciudades situadas a orillas del 

V!stuln : Torun, Chelmno6, oanzig y Elblag, las dof;; últimas ubicadas 

en la desembocadura del rio. 

En Danzlg floreció el comet·cio de r.iateriaa primas, suministradas 

,:¡obre todo por Polonia, p.~ra las cuales existía una gran demanda en 

los mercados do oecidente. La burguesía dominaba la vida económica y 

politica de la provinc.ia, que ara al mismo tiempo la más urbaniz:,,.da de 

Polonia. 

En vista del estancamiento econ6mico de las regiones orientales 

de Alemania y ln decadencia de las ciudades ham;eáticas, el desarrollo 

del comercio trajo influencias cultural~s de los Paises Bajos. De 

ellos llo9nrot1 La Devotio Moderna y Los Hermanos de 1a Vida en Coi:niin, 

quienes se dedicah?tn principalmente a la instrucción de jóvenes 

burgueses. Fundaron un.1 escuela en Chelmno, en la cual tambi6n 

ensenaban lat!n y literatm.·a cl~!liCtl- Por !iU sobriedad, este 

establecimiento contrastaba notablernente con las escuelas dominicas y 

franciscanas de la época, cuya principal preocupación era la da formar 

preUlcadorás. 

Es en PolonJa, donde nace .til "moderna" teorh. monetaria. A pesar 

de estar bast~.mtc üifundida la op ulión de que el poder adquisitivo del 

6 En el idioma a lem.1n Chclmn·J O!.. }~U lm y Torun es Thorn. 



dinero debe ser constante, y de que la acufiaci6n de moneda no puede 

considerarse como fuente de ingreso del gobernante, predominaba una 

práctica completamente diferente : en la mayoría de los paises era 

corriente el i:envilccimiento de la moneda, es decir, la disminuci6n de 

au contenido en plata, sin que ello alterase su valor nominal. 
o 

Las" necesidades fiscales eran consider<:.das por el gobernante, rr .• 'is 

importantes que las del couercio e intercamblo. Quienes percib1an loe 

mán altos ingresos por la acufiaci6n de moneda eran loa admJ.nistradores 

y .empleados. de la casa de moneda. La fabricación de moneda ref:IUltaba 

en aquello& tiempos sumamente costa~a. 

La diferefd';~, entre el valor del metal y el valor nominal de la 

monedoascend1a. a 30\:. Sin embargo, los mayores ingresos proven!an de 

la "recolecci6n", es decir, la eliminación de las monedas viejas, 

adquigéndolas a un precio mucho meno:· 

El "no~lnalismo" monetario, junto con las Pt:,ácticas de incesunta 

manipulación de la moneda, significó, a medida que expandía el 

intercambio, un obstáculo creciente al desarrollo de !.as formas 

productivas 7. 

A principios del sigla XVI pone en marcha la teoría 

cuantitativa del dinero, segtl.n la cual el poder adquisitivo de éste 

está determinado por la relación entre la cantidad de dinero 

circulante y la cantidad de mercanc!as en circulación. 

En aquellos tiempos no se discutía aún sobre los problemas 

relativos a la magnitud de la m?.!.~:l. monetaria; no exist1a todavía 

7 Para profundizar en el tema confrontar Lipinski, Ed'x'ñrd, 11 Copórnico 
como economista" en NicoHis Copérnico "n 111 ouJnto Centen~ª-.4 
Nachdento : 1473-1973., si!]lo XXI editorer., México, D.F., 1973, pp. 
151-164. 

e 



conciencia de que a trav6:s del aumento de esta 6ltima era posible 

activar el proceso económico. 

Resulta bastante sintomático que en el pcrlodo 1502-1548, la casa 

de moneda de CracoviaB :.;6lo permaneciera 

Ello debe ser atribuido ~eguramente 

actividad durante 16 arios. 

una balanza comercial 

cxcedentaria y al (lujo considerable de moneda extranjera. 

Un pa1s debla contar con una reserva de buena moneda para 

intercambiarla por mercancías extranjeras. Sin embargo, aunquo durante 

esa época en Prusia Real nólo se acutiasc moneda de cobre, ello no 

perjudicaba a las importaciones, tanto fuera poslble cubrirlas 

mediante las exportacione.s existentes, pagadas en oro. 

El desarrollo de la política económica en Europa entre la segunda 

mitad del siglo XV y la primerü del siglo XVI no sólo fue afectada por 

relaciones entre gobernantas y pueblo, sino que también intervendria 

con un gran poder !.a Iglaain. 

2. Ref"orma a. la Iqlosin. 

A fines del siglo XV era inevitable una Ro!orma de la Iglesia, 

pero el ego1smo de muchos de sus altos dignatarios y la convicci6n que 

éstos ten1an de ser invulnerat-les demoraron la misma. 

nadie discut1a el hecho de que la avaricia de los eclesiásticos, 

su corrupción y su ignor~:icia hab1an llegado hasta más alHi. de lo 

creible, pero el trab..tjo de expurgar la Iglosia de cristo de las ramas 

estériles y ponzoñosas se dejaba para mejor ocasión. 

Al fin y al cabo, 1.1 monarquia pontificia habla sido e.l Cinico 

remedio pc'\rü poner fin a los desórdenes de la época del Gran Cisma y 

8 Capital polaca. 



Lo11 CoDcilios que se· reunieron a lo largo del siglo XV y hasta 

principios dP.l XVI no sólo fracasaron totallllante en au~ intentos de 

Refortna, sine- que, p:ir el contrario, pusieron nuevan:ente a la Iglecia 

al borde de la decuni6n9. 

Los escritos do los humanistas laicos, y <lUn eclesiánticos, de l.:t 

segunda raitad del siglo XV, están llenos do la:;; mds zeveras diatribas 

contra lo:s clérigos, la!l Ordo.nos R~ili9ionas y aun la curia Rotnaca.10. 

Si el Pontificado huhiese sido siempre leg!timamente obtenido y 

cjnrcitddo ¡;or P~,pac p1a.dG~:r1c y capt1ccs, la protesta que origino la 

R•t"o~ ne hubic?ra rP.ducido .;:i: una reacción de caro!ictcr pol!tico, co::io 

la que hdbl,, tnot.ivado el conflicto 1!ntre el Pontificado y el Imperio 

en tiotipna de Gregario v11ll (1020-1085), pero era notorio qua en 

algunos caaos los Papas hablan logrildo la nlocción distribuyendo sumas 

importt:mtes entro el colcCJiO cardenalicio, y era bien sabido que 

muchos de los c;,rden~Jos hi"ibfan cocprado su cargo. 

Para pi:ocurarse dinero con quo ayudar a las conquistas de césar 

Borgia, su padre, el Papa Alejandro vz12, nombró en el año 1500 doce 

cardenales, que pagaron 120,000 ducados por Ion capeloo. En 1503, 

necesitando todavla recursos para las guerras de Romagna, el Papa 

nombró ott'os nueve carde.1ales, que aportaron la suma de 130,000 

ducados. L'.l corrupción rowana se contagiaba a toda la cristiandad. La 

9 El movimiento conciliar surgido con los canonistas franceses en el 
siglo XII, fue un intento infructu-igo para obligar a la Curia a que 
gobernaae la Iglosia por medio de U•• concilio generdl en lugar de la 
voluntad del Papa. 
10 curia Romana : conjunto de las cow:rregacioncs y tribunales que 
existen en la corte del pontltice romano para el gobierno de la 
Iglesia Católica. 
~11 Papa, de 1073 a 1085, adversario del Emperador Enrique IV en la 
querella de las Investiduras. 
12 Papo"! de 1492 a 1503. 
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Curia no s6lo vendia los cargos de sus oficiales, sino que daba en 

encomienda obi!ipadoo. y abadias dol mundo entero. 

En iestan condiciones, La Reforma hubiera impuesto sin 

necesidad del claro.a Lutorn.nolJ, aunque tal vez tardara mucho más. 

Todos los que lamontaban los abuso!> de ln época propon1an como remedio 

un Concilio; pt?ro t:?S evidente que, a fines <lol ~iglo }."'V, un conci1io 

Ecuménico no hubicrll 1 l~vado a cabo í:\cilmcntc la R~forina que más 

tarde cristaliz.6 en el Concilio de Trontol~. 

La Iglc5ia Reman,:,. tenia que padecer la prueba del. ataque de los 

proteato:.n"tcel5 para poder enmendarse y restablecer la dinciplina. Sin 

embargo, trin extendido estaba el mal tan necesaria era la 

corrccc.;.6n, que por alt;}ün tie::r.~po J .:1 Iglesia no sólo no persiqui6 a los 

que la enjuiciaban con sus criticas y s&tira.a, sino que hasta los 

protegió. crc1a tal vez que, exponiendo el mal, 1a ayudarian a 

corregir 1os escc"\ndalo.<i. Esto seria La primor:&. fauo de la Reforma, 

x::eprescntada por Erasmo y hasta cierto punto por Lutero. 

t.a. aequnda fa.so seria la radicalización y fijación de la teolog1a 

protestante con Lutero, Zuingllo, Calvino y Knox:. 

La tercora faso cz l.;;1: que se llarnb contra.rrofol:lll.a, cuyos factores 

m6.a importantes son la creación de Lo. Compañ!.a Oa JaaO.s por Ignacio tle 

Loyolil y el concilio de Trente. 

Los primeros ataques contra la Igleoia, acuslmdola de ignorancia 

y desmoralización, fueron soportados con singular benevolencia. La 

literatura anticlerical de principios del siglo XVI es abundant1sil'tla y 

13 Encabezado por su creador Martin Lutero (1483-1546). 

~!rml~~~~u~~~~irfc~~ alfiooss ;~;;~~:, :~l di~i~:br~n dedilc5i6eJ~brc de \5~5 y 
15 El nombre de pr.:>tast.:;.,,:.;os, proviena de haberse opuesto a los 
acuerdos establecidon en la Dicta de Espira (1529). Ver anexo A. 

11 



curia no sólo vendta los cargos de sus oficiales, sino que daba en_ 

encomienda obispado.a y abad1as del mundo entero. 

En estar; condiciones, La Rot:orma hubiera impuesto sin 

neccsldnd del Cist1J.a J.utoranolJ, aunque tal vez tardara mucho más. 

Todos los que lamentaban los abusos de la época propon1an como remedio 

un Concilio; pero t!S evident'! que, a fines del siglo >.'V, un Concilio 

Eoum~nico no hubicr<l llevado a cabo fácilmE.!nto la Reforma que más 

tarde cristalizé en el Concilio de Trcntol4. 

I.a Iglesi.:i Rom<..1na ton1a que padecer la prueba dol ntaque de los 

p:rotestc.ntoa15 paro. podar enmendarse y rcst;:ablccer la diGciplina. Sin 

embargo, tan extendido c5taba el mal y tan necesaria era la 

corrccc.i.6n, que por algún ticnpo la Iglesi.:i no sólo no porsigui6 a los 

que la e.njuiciaban con Bus criticas y sátiras, sino que hasta los 

protegió. Creia tal vez que, exponiendo el mal, la ayudarían a 

corregir los esce'indalos. Esto sería LA primer.a raoa de la Reforma, 

representada por Erilsmo y hasta cierto punto por Lutero. 

Lo. aequnda :!aso seria la radicalización y fijación de la teolog1a 

protestante con Lutero, zuinglio, Calvino y Knox. 

La tarcora. fo.se es la que ~e llamó Contrnrru:form.a, cuyo5 factorea 

tnás importantes son la creación de La. Compafiín. cie Joaii.o por Ignacio de 

Loyola y el Concilio de Trente. 

Los primeros ataques contra la Igleoia, acusándola de ignorancia 

y desmoralizaci6n, fueron soportados con singular benevolencia. La 

literatura anticlerical de principio.o;. del siglo XVI es abundant!sima y 

13 Encabezado por su creador Martln Lutero {l~BJ-1546). 
1-4 Inaugurado por los legados del Papa en diciembre de 1545 y 
terlllinado dieciocho años denpués, en diciembre de 1563. ~,,. 
15 El nombre de p:rotast.:. 1 .:~013, proviP-ne de haberse opueo:to a los 
acuerdos eatablecidon en la Dicta de Espira (1529). Ver anexo A. 

11 



los clérigos eran los primeros en aplaudirla: Mientras no 

incurriese en error teol6gco, La Inquiaici6n no se cntromet1a. Los 

humanistas conoclan este peligro y se detentan en el justo limite 

hasta donde el Santo Ofioio les permit1a llegar. 

a. Prota9onietc.s de la Raforaa 

Erasmo de Rotterdam (1469-1536), es el genio que se consagra a 

osta labor fiscalizadora; sus obras se toman a veces en tono de but'la, 

pero no dejan de proponer una corrección. Mostrará la locura del mundo 

en sus discursos sobre La necesidad, llenos de tragedia e iron1a. 

El Papa Adriano Vtl6, le llamó a Roma y le ofreció un capelo, 

para que fuese a ayudarle en su labor de refonoar a la Iglesia desda 

dentro, a lo cual Erasmo se rehusó. 

Entre su.'3 discípulos se encontraban los reyes de Inglaterra, 

Francia y Dinamarca, el Príncipe Fernando de Alemania, al Cardenal de 

Inglaterra, el arzobispo de canterbury y muchos más en Flandes, 

Polonia y Hungr la. 

Los ataques esparcidos, fragmentarios, de sus obras Loe Adaqioo y 

Loa Coment.arioe, tomaron cuerpo de doctrina en el Elogio de la. Locura 

(J!Dcozaiu-. Horiaa). Los cl6rigos, naturalmente, acusaron de hereje a 

Erasmo e intentaron hacer intervenir a la curia Romana, esperando que 

fuera condenado a las más duras penas. El Santo Oficio no se movió; 

lao obras do Erasmo no fueron incluidas en el :Indice de Libros 

Prt;1bibidos (Index Librorum Prohibitocum) hasta m11cho después de su 

muerte. Sin embargo los obispos y lc:s universidades prohibieron la 

lectura do sus obras. 

115 Papa de 1522 a 1523. 



Erasmo murió católico y haciendo continuas protestas de su 

adhesión a la Iglesia Romana. Inconsciente del efecto de su obra, no 

se dio cuenta de que hab1a sido un factor important1simo de la 

protesta de lil mitad de la cristiandad y de la corrección de la otra 

mitad, que trat6 de enmendarse con la llamada contrarr•roraal7. 

El carácter y la conducta de Erasmo contrastan con el 

temperamento apasionado de Mart1n Lutero. 

Lutero (1483-1546} era catorce ili'los más joven que Erasmo, hijo de 

un minero sajón, creció en medio de rtlsticos campesinos que cre!an con 

la simple fe católica de la Edad Media. Su padre pudo enviarle a la 

escuela, y más iltln, a la Universidad de Erfurt, donde se graduó a los 

veintidos ai'los, en 1505. 

Poco después, Lutero crntr6 en un convento de Ac¡ustino11l8. No 

conoce la caur;a que lo impulsó a profesar. En 1508, Lutero, todav1a un 

oscuro fraile, fue llamado a la recién creada Universidad da 

Vittenherql9 para ensefiar Filosofia Moral. 

Mo con ario se ve crecer su mal humor para contemporizar con la 

teolog1a esco"lástica, pero en lugar de inclinarse hacia una fórmula 

más moderna del pensamiento europeo, como Erasmo, Lutero retroceder1a 

cada vez más haci;i la Teolog!a de San Aguotin20. 

con esta idea en mente, puede decirse que Lutero empezó en 

Wittanbcrg lo que hoy se conoce como Taoloqín Protestante. Es de notar 

17 Comenzada en 1541 y terminada en 1563, con el Concilio de Trente. 
l.B Orden y congregaciones religiosas que siguen la regla de san 
Agust1n, fundada en el af\o de 1256. Se dc>dica al cuidado de las almas, 
el cultivo de la enseflanza y la ciencia as! como de las misiones. 
19 Wittenborg, capital del Electorado, ora un sitio pequef\o e impropio 
para la recil!n fundada Universidad (1502). Atln hoy (1968) es una 
modesta ciudad de dos calles. En 1513 el registro de la ciudad 
revelaba una población de unos r~Qs mil babi tan tes. 
20 San Agustín (354-430), ObL;po do Hipon,l. en Africa del Norte, autor 
de las Con fes iones. 
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que ya en 1516 empleaba la frase "nuestra teoloc¡ia" para distinguirla 

de la escolástica que aprendiera en las aulas de Erf.urt. Pero una 

teolog1a ensenada en una Universidad insignificante, por un fraile 

desconocido, no hubiese tenido ninguna consecuencia sin la aplicación 

que de ella hubo de hacer al caso pr.§.ctico de las indulgencias. En 

éstas iban envueltas necesilriamente la cuestión del dinero y de la 

salvación del alma. 

La venta de indulgencias, a los ojos de las autoridades civiles, 

era una nueva contribuci6n que gravaba la Iglesia Alemana. Los 

campesinos, tras las indulgencias, carec1an luego de recursos para 

pagar lo que debian a la administración civil. 

El primer tropiezo oerio lo tuvo con sus colegas agustinos, por 

lo cual clavarla en 1517 GUS 95 tP.:sis en la puerta de la Iglesia del 

Castillo de Wittenberg21, 

En 1518 se reunió B1 capitulo de la orden ,corno de costumbre, en 

Heidelberg, y Lutei.·o tuvo que explicar all1 sus 95 tesis. El capitulo 

le escuchó con no poca paciencia e imparcialidad, dándole a entender 

su disgusto, aunque sin atreverse a condenarle. 

Oc momento, se pensó en llamar a Lutero a Roma para convencerle o 

condenarle, ~ero los pr1ncipes alemanes22, suplicaron que el asunto se 

discutiese en la propia Alemania. El Papa León x23 acab6 finalmente 

21 En el claustro negro de W'ttenberg se exhibe una copia 
contemporánea de las tes is. 
22 Sobre todo el Principe Elector Federico el Sabio (14137-1525), 
soberano natural del fraile. 
23 León X (Juan de Médicis) nombrado Cal.-denal a los catorce anos de 
edad y Papa de 1513 a 1521. Hijo de Loren;::co el Magnifico, qu.ien junto 
con los cardenales Julio de Médicis y Luis de Rossi, tuvieron que 
oponerse al cisma desencadenado por Lutero. 
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por consentir y acceder a esta petición, y Eck24 y Lutero se 

encaminaron a Leipzig para discutir all1 las Tesis cara a cara, del 27 

de junio al 16 de julio de 1519. 

En el torneo dialéctico de r..eipzig, Eck consiquió la victoria, 

desviando el punto de las indulgencias y c:irrastrando a Lutero a 

declarnr quo no roconooia la autoridad dol Papa, ni la del Obispado de 

Roma y, es más, haciéndole confesar que cre1a que habla algo de verdad 

en las doctrinas de Juan Hus25, quemado el siglo anterior por hereje. 

Por el af\o do 1520, Lutero volvió a la carga con la publicación 

de tres famosos tratados, considerados como la piedra fundamental del 

protestantismo, cuyos tltulos son : 

l. De la libei·tad del cristianismo. 

2. La cautividad de la Iglesia en Babilonia. 

3. Manifiesto a la nobleza cristiana de la nación alemana. 

Los argumentos que esgrim1a Lutero eran que hab1a que desvanecer 

el error de creer que el Papa, los obispos y los eclesiásticos 

formaban un imperio espiritual, opuesto al temporal de los estados. El 

verdadero estado espiritual es la iglesia, formado por el cuerpo de 

todos los creyentes. Un remendón, dec!a Lutero, forma parte del cuerpo 

espiritual de la Iglesia lo mismo que un Obispo. El Papa no tiene 

derecho exclusivo a convocar un Concilio. 

A esto contestó Roma con La Dula Exsurge Domine, condenando a 

Lutero. En ella se ordenaba que todos los que tuvieran escritos de 

Lutero los queinaran al punto, pero éste contestó quemando las 

Oecretalas y la Bula Papal que le condenaba, el 10 de Diciembre de 

24 Juan Eck, antl9üo amigo da Lutero en Ingolstadt, hab!a dccidJdo 
realizar un fuerte iltaque l'r 'lógico contra la Escuela de Wittenberg. 
25 Juil.n Hus, reformador chu;o<:;lovaco (1371-1415). 
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1520, en el lugar mismo donde ~e acostumbraba quemar a los herejes en 

Wittenberg. La respuesta del Papa seria la excomunión a Lutero el J de 

Enero de l521. Un ano antes habL-i sido .:ilccto Emperador Carlos v26, 

Carlos V creyó acabar con Lutero obligándolo a comparecer ante la 

Dieta de Worms en 1521. Esta asamblea se convocaba para tratar toda 

clase de asuntos del Imperio, y la rcbcldia da Lutero ac creyó que no 

pasaria de ser un episodio 5cc1mdario; sin embargo, hoy no se recuerda 

ln Dieta de Worms si.no por la prC!sencia y las declaracionco de Lutero. 

En la tarde del d1.:i 4 da abril dl! 1521, la Dieta trató el asunto 

do Lutero, estando él presente. 

L'utero fue rec¡ll<'":ido este primer d1a para que se reconociera como 

autor de sus escritc:; y se retractara o insistiera en su contenido. 

Habló entonces con .. ,~z apagada, pidiendo solamente permiso para 

considerar el asunt.c de manera que pudiese constestar sin inferir 

agravio a su alma. •.:. Emperador le concedió de término hasta el dta 

siguiente a la tn!~:.c-:1 !.::>ra. 

En esto segunU.o d!a, animado por sus amigos, habl6 ya con 

palabras muy claras, no exentas de modestia, manifestándose dispuesto 

a corregir lo quo pudiera habar da exagerado en la exposición do sus 

textos, pero mantenl,~ndose f'irmo en todo lo que consideraba .rundaJu1n 

tal. 

Aquella noche, n;~;pués de la sesión en la Dieta, exclamó moviendo 

nerviosamente los b1 :;;:os : 11 ¡Ya estoy listo. ya está hecho¡". Los 

pr1ncipes alemanes, (1.'/orables a la Roforma, le rodeaban como un 

héroe. 

26 Carlos V, Empei-i·'·tc--- dn Alemania hasta 1555 y roy de Espana. 
Sustltuy6 al Emperacl J•: :.f,1.~ .iniliano que hahia estado en el poder de 
1493 a 1519. F:ra, ent: ~ otr<~s co!.;ilS, admlrador de f."t'lsrno. 
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hl dla siguiente 1 Carlos V llamó a su cámara a los pr1ncípes 

alemdnes, lcyén::lolc.s confesión de (e, d.1nrl.o <l. entender qua P.l nunc:l 

seria protestante. 

Lutero todav1a estuvo algunos d1as en la Dicta, recibiendo y 

rehusando proposiciones de arreglo. El edicto de Worms del 26 de r;;ayo 

de 1521 impuso a Lutero el clcsticrro del Imperio, haciéndolo abandonar 

.worms pe1r.1 regresar a Wittenbe:rq en ma1;zo de 1522. 

Por ~l carnlno, el cochr.! en que viajaba fue detenido y secuestri\dO 

por el propio Elector de Sajonia, quien lo ncoreod6 en el castillo de 

Wartburg p,"'.lra que 11stuvi,!ra rntis 5í'~uro. A111 se despojó de Gus htibitos 

de fraile y ne d~dicó a ld trdducción de la Blblla al dialecto 

popular, padre d.el alem.Sn moclerno21. 

Lutero ::;e habla convertido en el pcrsondjc principal de Alam~tnia 

y escribi6 entonces a Erasmo (que contaba con 55 ai'ios) cxcittindolo a 

que tomase el partido de La Reforma como lo había hecho él, pero éste 

le contestó d iciéndolc que, deliberadamente, no había leido sus 

escritos. Continuar sus trilbajos doctrinales era lo único que preoo..:up6 

a. Erasmo h.ista. el fina 1 de su vida2B. 

Las Ordenes Religiosas, e>ecesivamento corrompidas en aquel pa1s, 

se hablan pasado casi en masa a La Rotorma, y con la libertad que 

obtcn1an sus individuos haciéndose protestantc>s, abandonaban sus 

conventos. El movimiento luterano difundiri·t rápidamente por toda 

Prusia, llcgdndo basta Polonia. 

27 En 1516, EraSroo tradujo el Uuc.v0 T0s!·.;trn•:mto. Lut;.:·ro p1•blic6 s1.1 
traducción del Uacvo 'f•.~s\:.:u:~ento <1.l al.,_.r:iin en •;r,.,pti 1 ::~llh1·c U.e 152:?. y ~n 

1534 su Biblia alemana. 
28 como menciona Koestler "Er~i.srr.o púso "l huo.v:> de la Refor-r::n y Lut.-?ro 
lo incubó". Kocstler, Arthur, 1,Q~D2Irill!!lQ§, (_-r·~'l•C.i'r, México, D.F., 
1981, p. 127. 
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Entre los que abandonaron los claustros, se encontraba catalina 

von Bora, que en el ai'\o 1523 abandonó el convento de Niembschen al 

aceptar La Reforma Luterana, para formar una familia de tres hijos y 

tres hijas con Lutero, después de casarse en 1525. 

La Ret'oraa resultaba un buen negocio para los prtncipes, ya que 

era una confiscación deseada por los mismos expropiados; en cambio, 

estos religiosos, libres de sus votos, aumentaban el no.mero de la 

poblaci6n y los humildes empezaron a agitarse, pidiendo su parte en la 

distribuci6n de tierras. 

Como consecuencia de La Reforma., los pr1ncipes que se acogieron 

al movimiento protestante, se vieron amenazados por una revolución 

agraria y social29, simultánea a la protesta religiosa, pero, en esta 

ocasión, Lutero falt6 a lo que de él pod1a esperarse, ya que, aunque 

salido del pueblo e hijo de un minero, se puso de parte de los 

pr1ncipes y en términos violentos reco1nendó la obediencia a los 

poderes civiles. 

El carácter esencialmente conservador de Lutero se manifestó en 

su querella con zuinglio. 

Ulrico zuinqlio (1484-1531) era agustino y al igual que Lutero 

hab1a colgado los hábitos para seguir la causa de la Ra!'orma, 

empezando a predicar en 1522. 

En 1523 encontró al Consejo de zurioh dispuesto a escucharle en 

un debate pllblico que dur6 dos d1as, el 29 y 30 de enero. 

El primer d1a expuso su programa reformador en 67 tesis , en 

donde so discutía el asunto del culto a las imágenes. El Consejo 

pareció convencido por sus razones y ordenó que las pinturas y 

21 La Guerra del campesinado, finalizada con la paz religiosa de: 
Huremberg {1525-1532), en alemán NUrnberg. 
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estatuas se quitasen de las Iglesias, sin hacer manifestación que 

pudiera interpretarse somo sacrilegio. 

El segundo d!a, zuinglio atacó su tema favorito, la eucaristla. 

Para él la misa no era sacrificio, sino simple conmemoración de la 

muerte del sanar. 

El Consejo, ante semejante afirmación, ya no se sinti6 inclinado 

a decidir sobre este punto esencialmente teol6gico, pero consistl6 que 

Zuinglio diera instrucciones en su nombre a los clérigos de la ciudad, 

que era tanto como abolir la misa. 

Además, Zuinglio mostraba simpatlas por los descontentos más 

humildes y habta empezado a preparar alianzas entre zurich y varias 

ciudades del sur do AlemaniaJO, pcnsnncto en una. confederación 

democrática para oponerse tanto al Emperador como al Papa. 

Lutero y Melanchthon31, sobre todo este O.ltimo, se dieron cuenta 

enseguida de que la posición de Zuinglio entraf'iaba dos peligros, uno 

religioso y otro temporal. 

En e.l terreno religioso, amenazaba convertir La Reforma en una 

sublevación política, y Lutero y Mclanchthon siempre insistieron en 

predicar que hay que dar al Cósar lo que es del César, y para ellos el 

César era el Emperador, y .lo que era del César era toda Alemania. 

En el terreno temporal, la pol!tica de zuinglio provocarla 

descontento entre los príncipes alemanes, y éstos, por el momento, 

eran necesarios para sostener La. Ro:foraa. 

30 Entre las alianzas, se encuentra la mantenida con Martín Bucer, 
dominico alemán, que predicó La. Rotorma en Estrasburgo y el suroeste 
de Alemania. Fue excomulgado y acabó su vida en Inglaterra. 
31 Melanchthon (1497-1560) fue el principal lugarteniente de Lutero en 
la Universidad de Wittenberg. Entre otras cosas, aprobó la feroz 
represión de las revueltas campesinas en 1525. 
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Pero, por desligado que se sintiera Lutero de zuinglio, no quer!a 

producir una ruptura en la Xqloaia Prot•stante y consistió on acudir a 

un Coloquio o conferencia, que convocó el landgrave32 de Hcssen en 

Harburgo en octubre de 1529. 

Ambos llegaron acompañados de algunos de sus amigos y 

partidarios; el presidente era el propio landgrave de Hessen, un 

protestante de buena fe, que con toda franqueza le habla dicho al 

Emperador, que él se dejarla quitar la vida y hacienda, antes que 

claudicar de sus ideas religiosas. 

&l Co1oquio de Karburgo tiene una importancia ·capital en la 

historia de La Reforma; los reunidos convinieron en todos los puntos, 

menos en el del sacramento de la eucarist!a. 

Algunos protestantes creyeron que su deber era 11 imponer su 

verdad" a la fuerza. Esta forma de imponer La Reforma esta. 

representada por Cal vino y el Grupo de Ginebra. 

Las ideas de Juan Calvino (1509-1564) se hallan expuestas en su 

obra magna, Inetituoi6n do la Roligi6n Cristiana, primer tratado 

sistemático de teologia protestante, publicado en 1536. 

La I:netituoi6n obligó a Calvino a emigrar a Francia33 y entonces 

hubo de encontrar refugio en Ginebra. Alli habla cundido ya la 

rebeldía protestante. Al predicarse La Ro:!or:ma, la división se hizo 

más profunda; a los del obispo se les llamaba Hamelucos, o esclavos, y 

a los que se hablan juramentado para defender las libertades 

municipales eran loe oidqenossen o juramentados. 

32 Del idioma alem.1.n Landgraf, donde Land es pais y Graf conde, que 
ara un titulo de honor de algunos seflores alemanes. 
33 Donde el f"rancás Guillermo Farel empezaba a pn?dicar La Reforma. 
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Calvino cornenzO a predicar en Ginebra como un desconocido. Pronto 

aprendieron a conocerle. Las imágenes de la Catedral ftieron destruidas 

y la misa abolida, aunque Calvino insistió cm que debía celebrarse la 

Santa Cena por lo monos una vez a la semana, pero habia que hacerla 

con una fe viva y una vida ordenada. 

Todos los habitnntes de Ginebra se vieron obligados a jurar en 

las Iglesia::; un credo apostólico redactado por Calvino. 

zuinglio protestó por egtc proceder de Farel y Calvino. Los 

habitantes de Ginebra dcsintieron en algunos puntos de sus pastores, y 

Farel y Calvino fuoron rlesterrados. Tres an.os más tarde, en 1541, 

Calvino fue llamado de nuevo a Ginebra34. 

Tiempo después, Calvino elaboró unas ordenanzas municipales para 

Ginebra en las quo introdujo algunas de sus ideas, no todas, de la 

:Instituoi6n. Persistente en sus ideas de disciplina teol6gica, lleg6 

al extremo de condenar <:i scrvet a la hoguera35. 

La empresa de Calvlno en Ginebra tuvo una extrana repercusión en 

Escocia por obra de John Knox (1507-1572), el cual organiz6, sin 

oposici6n, la Iglesia de Escocia, seg(m el modelo Calvinista. 

b. La contrarrof'orma.. 

Fue en Espaf'ia donde Ignacio de Loyola fundó La Compafiia de Jos1la 

en el afta de 1534, que iba a ofrecer a la Iglesia una milicia de 

3-4 No se ha encontrado rastro nlguno de la comparecencia de Calvino en 
las crónicas contemporáncils. 
35 Miguel servet (1511-1553) médico y teólogo español, que neg6 la 
Trinidad. Había intuido la circulación de la sangre; fue condenado a 
la hoguera en Ginebra, Sulza, por discrepar con la teolog1a de 
Calvino. Melanchthon, tan c111to, tan bondatloso y tan inclinado a la 
comprensi6n y al eclect ~t:ismo escribió en 1553 a Cal vino, 
felicitándole por haber hecho morir en la hoguera a Miguel Servet. 
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religiosos disciplinados. Este grupo de teólogos pronto llamó la 

atención de la curia Romana.. 

La Compa.fiia, con verdadero carácter católico, internacional y 

ponti°ficio, se extendió inmediatamente por todo el mundo. Ignacio de 

Loyola fue elegido Primer General de la Compañia el 4 de abril de 

1541. 

En diciembre de 1545 los legados del Papa inauguraron las 

sesiones del Concilio de Trento, el cual, después de largas 

interrupciones terminó hasta diciembre de 1563; dieciocho af\os en 

total, aunque las sesiones -divididas tres etapas- duraran 

solamente siete anos. 

El Emperador y algunos de los prelados, como el propio Obispo de 

Trente, deseaban empezar la discusión por La Reforma de la rqloeia, 

asunto que hubiera animado a los proteotantea a acercarse. Pero 

dominaba el criterio de que se tratasen primero las materias 

dogmáticas controvertidas por los herejes, y lo (mico que pudieron 

lograr los imperiales fue que ambas materias se debatieran 

alternativamente. 

Caracteristico es que, al debatir su titulo, algunos quer!an que 

se llamase sinodo que representa a la Xqleaia Universal, pero les 

pareci6 a los legados de la santa sede que éste pod!a hacer suponer 

que el Concilio se hallaba por encima de la Iglesia. El titulo al que 

se llegó finalmente fue Sacrosanto alnodo Tridentino, inspirado por al 

Bap1ritu Santo, presidido por tres leqad.os da la Seda l\post6lica. 

El primer asunto que se trató fue la reafirmación del credo 

aprobado por el Concilio de Uicea (325). Como fuente de la revelación 

divina se señalaron Las Baqradae Escrituras y La Tradición. Esto 



significaba la condenación de uno de los puntos capitales de la 

doctrina de Lutero .. La Tradici6n fue definida como Traditio Chriati y 

Traditio Apoetolorum (Spiritu Sancto Dictantc). 

Por lo tanto, sólo los apóstoles, representados por la jerarqu1a 

eclesiástica, ten1an autoridad para interpretar el sentido de Las 

Saqradas Escrituras; tácitamente se condenaba la lectura de la Biblia 

con libre criterio personal. 

Las definiciones del Concilio de Trente no se admitieron sin 

dificultad. El Obispo de Chioggia y seis obispos más, opuestos a lo 

que significaba La Traditio Aposto1orum, sostuvieron que la fuente de 

la revelación era sólo Las Sagradas Escrituras, pero fueron 

derrotados. 

Como texto de la Biblia se decretó auténtica la llamada VUlgata36 

sin que esto implicara negación de autenticidüd para los textos 

primitivos y otras versiones antiguas. Asi mismo orden6 su 

publicación en edición corregidislma, a fin de subsanar las 

deficiencias accidentales que existieran en el texto a través de las 

copias medievales. 

Establecidas las fuentes de la revelación, se procedió a discutir 

el punto más espinoso, el pecado original y la justificiaci6n por la 

fe. Hubo partidarios del punto de vista protestante, que afirmaban que 

la fe, 'i sólo la fe, otorga a los hombres la salvaci6n. 

Pero a pesar de que los partidarios de la fe sin obras, 

capitaneados por el Obispo de la cava, llegaron a debatir con aquéllos 

que sosten1an que la fe si.n obras es muerta, prevaleció la tesis 

tradicional y no se habló más del asunto. 

35 Traducci6n latina hecha por San Jel·ónimo (347-419 6 420). Entre 
1475 y 1517 se publicaron 16 ediciones de la Vulgata en Francia. 
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Con respecto a la predestinación y el libre albedr1o, los 

jesuitas Salmerón y La!nez tuvieron mucha influencia con sus 

declaraciones. 

Los jesuitas eran los Cmicos exceptuados de la prohibici6n 

general de predicar en Bl concilio da 'l'rento. En realidad, los 

jesuitas de Trente eran, por su preparación, :::uperiores a la mayor1a 

de los obispos. A los obispos que a ello se prestaban, les suger1an la 

práctica de la obra Lo• ejercicios, y esto contribu1a a aumentar su 

prestigio. 

La familiaridad de los jesuitas con los textos de las Escrituras 

y de los Santos Padres les hacia inl!xpugnables. La1ncz y Salmerón 

daban a loo reunidos en Trente no sólo informes técnicos, aino 

lecciones de teología. 

cuando hubo de tratarse de los Sacramentos, el Emperador 

consiguió que fueran a Trente algunos prote11tanteo, pero pronto 

desertaron y no hubo entonces manera de conciliar los dos esp1ritus. 

Sin embargo, .~na vez libre de la pretensión de conseguir concesionea 

para los sQbditos del Emperador que eran luteranos, el Concilio 

continuó sus sesiones, proponiendo medidas para corregir abusos en 

todas las disciplinas de la Iglesia. 

Bl Conoilio cSe Trento estabilizó definitivamente el doqma 

católico frente a las controversias protestantes. 

Guerras do Reliqi6n 

Los protestantes no podían admitir como inspirados por al 

Espíritu santo los cánones o decretos del Concilio de Trento, al cual 



no habian asistido. Las consecuencias inmediatas del cisma protestante 

fueron las llamadas "Guerras de Religiónº. 

Los soberanos católicos, una vez afirmado el dogma y fijado el 

ritual por la Iglesia reunida en Concilio, considerado por ellos como 

universal o ecun6mico, ten1an que imponerlos a la fuerza para la 

salvación de sus almas y las de sus sabditos. 

Alemania, cuna de La Reforma, fue de todos los paises 

protestantes el que sufrió menos estas primeras violencias. Lutero se 

mantuvo ortodoxo en el punto más espinoso, es decir, el de la 

trasubstanciación del pan y el vino en cuerpo y sanqre de Cristo. 

Lutero y, sobre todo, Halanchthon tuvieron siempre esperanzas de 

llegar a un acuerdo con los católicos. 

Por otra parte, el carácter imperial de la soberan1a de Carlos V, 

le obligaba a recoristruir la unidad religiosa de Alemania, mientras 

los pri.ncipes protestantes reclamaban el privileqio de proceder 

1 ibremente en sus dominios. 

Las querellas entre protestantes y católicos en Alemania, después 

de la muerte de Lutero, en 1546, no pueden calificarse de guerras de 

religión, sino una serie de penosas jugadas de pol!tica local en las 

que se sacrificaron las vidas de algunos centenares de vasallos. 

Las miseras alternativas de pujanza y decaimiento de los 

protestantes en Alemania contrarrestaban con los proyectos fantásticos 

del Emperador. El suct\o de Carlos V, durante los ailos que van de 1545 

a 1552, fue el de convencer a los luteranos de que deb1an reintegrarse 

al catolicismo, y al Papa de la necesidad de reformar la Iglesia. 



Estos proyectos caballerescos eran contrariados por la rebeldla 

contumaz de los protestantes alemanas y por la mezquindad del papado, 

'que protestaba en cuanto se le hablaba de corregirse. 

Después de haber purificado y vuelto a unir la cristiandad, 

Carlos V reconquistarla a Bizancio y todo el Oriente y se haría 

coronar otra vez Emperador por el sumo pontlfice en Jerusalén. 

La lucha entre Carlos V y los reformadores alemanes, fue 

establecida en el periodo de 1526 a ¡55537. 

En 1555 el Emperador, sifilítico y gotoso, traspasó los asuntos 

alemanes a su hermano Fernando3B y se preparó para retirarse a acabar 

sus dlas al monasterio de Yuste. 

El nuevo Emperador Fernando y su hijo y sucesor Haximiliano II 

tenlan más paciencia para tratar con los protestantes. En Alemania la 

gente se sent!a fatigada por tantas disputas- teológicas, que eran 

comprendidas sólo a medias, y hasta velan con cierta satisfacción que 

hubieran cesado los abusos en la percepción de diezmos y la 

predicación de indulgencias. 

Las guerras de religión se extenderían por algunos paises de 

Europa, siendo los principales Francia. y los Paises Bajos. Terminarían 

en los Paises Bajos en julio de 1584 y en Franela el 2 de mayo de 1598 

con la tirma del Edicto de Nantes. 

3. Advenimiento rol iqioso en Polonia 

La Orden Teutónica pod1a contar, a principioa del siglo XV, con 

la ayuda de centenares de hermanos y miles de cruzados de casi todos 

37 Ver anexo A. 
38 Fernando I de Augsburqo, tottt6 los asuntos de ,,temania después de la 
Tercera Dieta de Augsburgo (1555). 
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los pa1ses de Eurvt:ia, 1'Ue por sus propios medios acud1an a defender 

con las armas la mal · 'endida causa de la cristiandad. 

Las ciudades b ·i· 11scas y pomeranas39 pod1an ser acusadas de 

herejla aunque se rPl,elasen sólo contra la autoridad secular de la 

Orden. El argumento religioso que tanto necesitaban los sublevados, lo 

obtuvieron de los teólogos pol.<J.cos, quienes elaboraron una tesis sobre 

el derecho de los sGbditos a rebelarse contra la autoridad injusta. 

El reino de Polonia y las tierras de Borusia y Pomerania 

superaron la crisis provocada por la excomunión que la Orden habla 

obtenido arteramente, de la entonces sobornable curia Roma.na, pero 

lamentablemente tuvieron que afrontar una guerra : "La Guerra de los 

Trece Ai'\os 11 (1454-1466), sostenida entre los boruscos, pomeranos y el 

Reino de Polonia contra la Orden Teutónica, cuyo ejército eran tropas 

mercenarias, en su m~yor1a de infanter1a. 

El limite entre el Reino y el Estado tributario era bastante 

arbitrario; el obispado de Warmia40 constitula prácticamente un 

enclave , ya que estaba unido a la Prusia real 0.nicamente por una 

estrecha franja de litoral, de manera que quedaba prácticamente 

rodeado por territorios de la Orden. 

Los bienes de la Diócesis de Warmia, se hallaban divididos entre 

episcopales y capitulares. su ciudad y centro comercial más grande era 

Braniewo, del cual dependían económicamente las demá.s ciudades. 

El obispo tenia su residencia on el magnifico palacio episcopal 

de Lidzbark, que existe hasta hoy, mientras que la catedral y la sede 

39 Toda Borusia y Pornerania estaba cubierta por un denso aistema da 
defensa; habta más de 120 castillos; en parte de la Orden Teutónica y 
en parte episcopales, a cuya sombra protectora medraban las ciudades . 
.f.O L.is principales ciudade5 de W11rmia eran Frombork (Frauenburg), la 
ciudad de la catedral; Lidzbark Warminski (Heilsberg) donde residía el 
Obispo; luego más hacia el interior Olsztyn (Alleustein). 



del capitulo se encontraban en Frombork41, pequef".la ciudad portuaria 

sobre el estuario del V!stula. 

Cien ki 16metros más al sur, ::;obre la elevada costa del r1o Lyna, 

se encuentra la ciudad de Olsztyn, en cuyo castillo ten1an su sede los 

administradores do las tierras capitulares, actualmente capital de la 

provincia homónima. 

Mientras la franja litoral de Warmia con sus fértiles tierras 

labrant1as estaba poblada en su mayor parte por alemanes y prusianos 

germanizados, los pobladores de la zona sur y de Olsztyn procedlan de 

Polonia. 

El contraste entre la ideologia y la práctica se tornó 

particularmente violento a principios del siglo XVI, cuando la Orden 

Teutónica trataba por todos los medios de no perder sus colonias, ya 

que en su propio pa1s (Alemania) habia perdido toda razón de ser. 

Centrar lamente a lo establecido en el tratado de 1466, la Orden 

se obstinaba en no admitir entre sus miembros a caballeros polacos y 

trataba de liberarse del tributo impuesto por el rey Polaco y de 

reivindicar todas las tierras prusianas. 

La Orden eligi6 a su Gran Maestre entre las más poderosas 

familias alemanas; Federico de Sajonia asumirla el cargo en el periodo 

1510-1517 y Albrecht Hohenzollern en el de 1517-1525. 

La Orden trataba de obtener ayuda alemana y de vincular su causa 

a la lucha de .los diferentes electores, por la hegemon1a en el mundo 

Germánico. Esto afectaba directament:o los intereses de la poblaci6n 

prusi~na, cuya libertad y prosperidad dependían de su unión con ol 

organismo económico polaco. 

•1 Frombork, ciudad de la Prusia oriental, si.tuada a diez kil6meti:os 
de Braniewo. 
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Uno de los problemas más candentes era el que causaba la moneda 

de inferior calidad. acunada por la Orden, que desplazaba a la moneda 

polaca, pero el peligro más grave era sin duda, el que se cernía sobre 

la autonomía de Prusia Real, en particular sobre la del obispad.o de 

Warmia, casi totalmente rodeado por posesiones de la Orden. 

En la década de 1520 se cxtend1a La Reforma, y estallaban 

cruentos alzanientoa contra las poderes secularos y eclesitisticoa. La 

tensión particularmente fuerte que e:icistla entre la plebe y la alta 

burguesía de las ciudades prusJ.anas creaba condiciones propicias para 

la expansión de lo Reforma, que podia d.i .rund irse r.1pidamente gracias a 

la imprenta y laH pr.l!dicafi. 

Al tomar el obispado de Warmia en 1512, Fabiano van Lossainen, 

observ6 una actltud de benévola neutralidad respecto del luteranismo, 

pero su sucesor, el Obispo Mauricio Ferber, apenas ocup6 su puesto, 

inició una violenta campana contra ol luteraniSD'!O. su primer edicto 

publicado en 1524, amcna?.aba a todos los que escuchaban a los 

cismáticos "con la maldlci6n eterna y con la espada del anatcman42. 

El obispo da l<'l vecina Diócesis de Sambia4 3, ta.mbián publicó un 

edicto, en el cual exhortaba al clero para que se leyese 

diligentemencto los escritou de Lutero y so siguiera la práctica 

luterana de predicar y bautizar en la lengua del pueblo coman. 

Se exigía que la Iglesia fuera menos onerosa en oanziq, Elblag y 

Torun. El descontento popular culminó en 1525, cuando los cruentos 

motines de Danzig, Elblag y Torun se extendieron a Braniewo y Sambia, 

en el principado do Prusi(1 Ouca 1. 

42 Koestler, A., op. 1·i..t. · ·':'i., 27}, p. ~ L> . 
.f3 En el idioma alemJ.n Sn.mJ . ..;.d. 



En 1525, cuando se disolvi6 la Orden Teut6nica, el Gran Maestre 

Albrecht Hohenzollcr pas6 a formar parte del bando de La Reforma, 

abrazando ol nuevo credo, además de. haber sido nombrado Duque de 

Prusia. 

El rey de Polonia, Segismundo "el viejo", prohibió, so pena de 

muerte, la difusión de la nueva fe, la cual no le impidió reconocer la 

ruptura con Roma del pr1ncipe prusiano. En ese tiempo sofocó por la 

tuer;i:a una rebeli6n luterana en Danzig. 

En asto ambiente religioso, pol!tico, social y econ6mico habr!a 

de desarrollarse la vida y obra de Nicolás Copérnico. 
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La patria de Copérnico. 



CAPITULO II 

NICOLAS COPERNICO 

1. Infancia y adolescencia de Cop6rnicol. 

La familia Copérnico era oriunda de Silesia, de la aldea 

Kopernik2 (actualmente Koperniki), cerca de llysa. Da la rama de la 

familia asentada en Cracovia, proven1a el padre del astr6nomo, ol 

comerciante Nicolás Copérnico. 

El comercio del cobre, negocio al que se habia entregado su 

familia desde el inicio y del cual hab1a derivado el nombre de 

Copérnico, lo manten1a en constante contacto con las ciudacles boruscas 

Y. pomeranas; tomando parte en las acciones que llevaron a la creación 

de la Federación Borusca ( 14 54) , 

Después de la Guerra de los trece anos (1454-1466), Polonia fue 

llevada a la ruina y la población disminuyó a menos de la mitad. La 

ola de migraciones que se produjeron a ra1z de estos acontecimientos, 

incluyo al padre de Nicolás Copérnico, llevándolo de cracovia a Torun 

por el ano de 14.57 donde habr1a de emparentarse con familias de la 

aristocracia urbana, contrayendo matrimonio con Bárbara Watzenrode3, 

hija del comerciante Lucas Watzenrode. 

La familia Watzenrode, también oriunda de Silesia, vlv!a en Torun 

desde hacia varias generaciones, El padre de Bárbara, era "mayor" del 

1 E.l apellido Copérnico aparece con diferentes graf1as en los 
documentos : Coppernic, Koppernicck, Koppernik, Koppernigk, 
Kopperlingk, CUpernick y Kupornick. Lo más usual es Koppernigk. Ludwig 
Preve, el más prominente de los biógrafos de Copérnico, escribió en 
diferentes ocasiones Copernic, Coppernig, Coppernik, Copphernic y en 
los O.ltimos af\os casi siempre copernicus. 
2 El nombre de la aldea Kopernlk, se debe al hecho de sus habitantes 
se dedicaban al comercio de cobre. (En alemán Kupfer). 
3 De la cual 1lnicamente se sabe el nombre. 



tribunal del burgo y uno de los principales promotores de la 

Federación Borusca, habiendo tomado parte personalmente en las guerras 

contra la Orden Teutónica. 

Lucas Watzenrode (1447-1512), tio de Cop6.rnico, después de 

estudiar en Cracovia, Colonia y Bolonia, ocupó numerosos cargos 

eclesiásticos. Era un tipo 11 ••• que no escuchaba nunca la opinión de 

los demás, qua no ce re1a nunca y a quien nadie amaba •.• 114. Fue uno 

de los más brillantes politices de la época, de insigne actuación en 

la cauva de los cruzados en la República Polaca, quien ademi\s gozaba 

del favor de los Jagcllon~s, razón por la cual su voz era una de las 

más importantr!S en la política de esta dinastía respecto al Estado 

Teutónico. 

Hicolás copérnico nace un Torun5 el 19 de febrero de 1473, 

bautizado un af\o después en la Iglesia parroquial de San Juan 

Bautista. La primera infancia de Copérnico transcurri6 en Torun, en la 

casa familiar, ubicada en la calle de Santa Ana (actualmente calle 

Copérnico) y desde 1480, en la cana situada junto a la Plazn Mayor de 

la Ciudad Vieja. 

La patria chica de Copérnico era la antigua Prus
0

ia Real, que 

comprend1a su ciudad natal de Torun y toda la Diócesis de Warmia, 

pertenecientes desde 1454 al reino de Polonia. 

Es "opinión" general que hizo sus primeras letras en la escuela 

municipal adyacente ~'\ la Catedral de San Juan6. Esta escuela pose1a 

4 Koestler, A., op. cit. (ref. 27, cap. I), p. 129. 
5 Torun o Thorn como se desea llamar, una de las grandes ciudades de 
Pomerania; fundada en 1231 -como centro esencialmente comercial- ppr 
la Orden Teutónica, sobre la margen del Vistula. En la época que naci6 
Nicolás Copérnico la ciudad ya estaba en decadencia, pues Oanziq le 
había arrebatado su irnportanci;i comercial. 
6 No se ha podido precisar . ·on certeza las escuelas en que recibió su 
primera ensef\anza. 
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alqunas tradiciones en la enseflanza de la astronom!a y durante varios 

anos hab!a sido dirigida por su t!o. Se cree que uno de sus primeros 

maestros fue polaco de nombre Hikolaj Vodka, quien luego latiniz6 

su nombra en Abstemius. Sigui6 estudiando probablemente en la escuela 

de los Hora3.noa d.e la Vid.a en común 1, en Chelmno. 

Después de la t:auerte del padre de llicolás Copl!rnico, en 1483, 

Lucas Watzcnrode se hizo cargo de su hermano AndrcasB y sus dos 

hermanas. A partir de entonces habrá de influii.· decididamente sobre la 

carrera de su sobrino. 

En 1489, Lucas Watzenrode es designado Obispo de Warmia.; 

Cop6rnico recibir!a una educación mucho más vasta que la que 

acostumbraba darse a loa hijos de los burgueses. 

Aunque el ambiente mismo en que se cri6 le inculc6 el qusto por 

el cálculo, por el dinero y algo no muy acorde con las fiestas 

reliqiosas, la costumbre de medir el tiempo segOn el calendario 

astron6mico. 

En otof\o de 1491, a los 18 años, inducido por su t1o, Copérnico 

se matriculó en la Universidnd de Cracovi_a9, en lugar de hacerlo como 

la mayor!a de los j6vones de la provincia, en la Universidad de 

Leipzig, o de Rostock o bien en 1a recién fundada do Greifswald. 

Probablemente lo decidieron razones familiares y la fama de Cracovia, 

7 Los Hermanos de la Vida en Comú.n er~1 una orden monástica dedicada ;:i 

la proliferaci6n y acrecentamiento del conocimiento cicnt1!ico. 
8 Andreas era mayor que él; se inscribl6 P.íl la Universidad do Cracovia 
solo por un tiempo y en Bolonia dos anos después que HicoHis. 
concluidos sus estudios all1, volvi6 a F1·ombork con una enfermedad, la 
cual se croe era s!filis. Pocos aftas despuóa fallece en circunstancias 
y .techa desconocidas. 
9 Fundada en 1364 por el rey Casimiro !II el Gr·".nde. 



que era el centro universitario de ma.s prestigio en la Europa Central 

de entoncca10. 

Se dice que si Copérnico hubiese ingresado a las universidades 

con idcologia protestante, como lo eran Rostock y Greifswald, tal vez 

la publicación de ne rovolutionibus 11 no hubiese e.aperado. tanto y nás 

aün, la rcvoluciOn no trtn sólo se hubiese dado a nivel clentifico sino 

también ideol6gico. 

cracovia c,ra no nólo la capital de un gran reino, sino tambi6n 

una metrópoli comercial; centro de una importante regi6n agricola y 

minera. A sus habitante!> polacos se asimilaban muchos burgueses 

alemanes y tnmbién numerosos italianos. 

t,:.i existencia da la Universidad impulsó el desarrollo de la 

h'lprenta, que di.fundi6 el acceso a la ciencia. Copl!rnico habria de 

estudiar a111 por cuatro at\oe Artes Liberales (artium) 12. La 

Universidad habia adquirido excelentes tradiciones en la primera mitad 

del siglo XV. 

En 1495, Cop~rnico abandona Cracovia para emprender viaje a 

Frombork, nombrado canónigo del capitulo de Warmia, con residencia 

junto a la catP.dral de Frombork. De esta manera, el Obispo Lucas 

Watzenrode, con seguridad promotor del nombramiento, ganaba a un 

colaborador de con!ianzn en el. Cap1.tul.o13. 

10 La Universidad de Cracovia atra!a estudiantes de toda Europa, 
especialmente de la parte central. 
11 En el presente trabajo GC t\tlliz.a. Da revolutionibu& para mencionar 
la obt"a de Copérnico ; 11 De rP.volutionibus orbium coelest!Ul!l, Librl VI, 
nuremberg, 1543". · 
12 Las Artes Libcralas se dividian en el Trivium ; gramática, 
dialéct.lca y rct6l·ica; y ol Quadrivium : Aritmáti.ca, mOsica, gcometria 
y astronomía. 
13 El Capitulo era un cons ~jo de canónigos religiosos donde cada uno 
de ellos tcni<l ciertas obligaciones. 



El cargo de can6nigo no exigia las sagradas Ordenes, y naóa 

indica que Copérnico haya sido ordenado sacerdote. Su permanencia en 

Waraia no fue prolongada, ya que en 1496, graciaa al apoyo de su tlo, 

parte para estudiar Derecho en la célebre escuela do juristas de la 

Universidad de Bolonla. Copérnico no obtuvo en cracovia ninq1ín gra1.fo 

universitario, pero asimiló gran cantidad de conocimientos, sobre todo 

111.atemAticos que, unidos o. sus primeraa observaciones, lo permitieron 

pensar en una nueva concepción del Universo. Con seguridad, no alcanzó 

a conocer a loa qrandea humanistas polacos de la gcneraci6n nacida 

alrededor del ano 1500, a excepción de Hozjuszl4. 

:z. Eatudion en Italia 

A los 23 af\oa de edad se traolad6 a Italia, atra1do por la fat:1a. 

de los estudios en Bolonia, donde se encontraban, por aquel entonces, 

célebres maeatros y numerosos estudiantes italianos y extranjeros. En 

las diocipllnas astron6111!cas ae encontraban los profesores Giacomo di 

Pietramellara y Domenico Maria da NovaralS. 

En Bolonia se afilió a la Natio AlW1.ano. (Gennanorui::l) -era una 

fraternidad de estudiantes- y no a la Hatio Pola.o.a que era la máa 

poderosa en esa ciudad, tanto por los frecuentes alborotos callejeros 

que promovía, como por su al.Jla mater. El registro de la Natlo Alemana 

contiene nombres como Nicolás de cusal6, as1 como el del t1o da 

Copérnico. 

A pesar de que Copérnico era ':ieneficiado por las contribuciones 

de la canonj1a de Frombork, los estudios y loo gastou de la vida 

14 Canónigo de Warmia desde 1538, y más t~rde Cardenal. 
15 Dome.nido Maria da Novara, nativo de Ferrara y disc1pulo do Giovanni 
Bianchini. 
16 -Nicolás de cusa, cardona! y profesor alemán, muri6 en l.464, nuave 
anos antes da que naciera Copé.rnico. 

36 



estudiantil de Bolonia deb1an ser considerables, pues se sabe que a 

menudo se encontraba en apuros de dinero. 

Es en Bolonia donde surgió su interés por la Astronom!a, las 

humanidades y las letras latinasl 7. sus estudios de jurisprudencia en 

la cólebre escuela de juristas de la Universidad de Bolonia 

prolongarian hasta el <:\f\o de 1500 10 

Despuóa de una corta cGtancia Roma (1500), relacionada 

probablemente con un periodo de práctica legal en la curia, copórnico 

reqres6 a Polonia para r.olir.:itar al capitulo una autorización para 

ceguir estudiando en r.~dun, famo:Ja entonces por su escuela de 

Medicina. Dos años de e:-.;tudios lo prt:!pararon para ejercer la 

profesión. 

Lo más provechoso de su estancia en Padua fue sin duda su 

contacto con la filo::;of1a y la filoloq1a human1atici\, de las cualee 

esta ciudad era un importante centro. All1 conoc1o la lengua grioqa y 

profundizó sus conocimientos de literatura clásica, oai como la 

perfección de.l latln. Cabe mencionar ~ue la Universidad de Padua 

brillaba por los servicios de Girolamo Fracastro, que tenía entonces 

una cátedra de lógica y era al misruo tiempo consilia.rius e.natoaicus. 

FUe en su estancia en la Universidad de Padua cuando comenzó la 

fase constructiva de Ja "revoluci6n copernicana", es decir, la 

búsqueda de solucioneo geométricas que , aplicadas a la astronom!a, 

cumpliesen con los postulados de homogeneidad y armon1a del Cosmos. 

17 En el área de humanidades y letras latinas tuvo como profesor a 
Antonio codro Urceo, qui6n conoc1a a un gran numero de personas, entre 
las que se contaban Aldo Manuzio, Attgelo Piliziano y Pico della 
Mirandola y en Aritmética y Geornatr1a: tuvo como profesor a Scipione 
del Ferro. 
18 El hermano de Cop6rn.i . .<:':>, Andre:is, fuo también estudiante da 
jurisprudencia de 1498 a 1500 en Bolonia. 
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Después de hacer sus estudios en Medicina en· Padua ( 1502) 19, se 

trasladó en la primavera de 1503 ~ Feir~ra donde trabaj6 

apresuradaJaente para obtener el doctorado en Derecho can6nico el 31 de 

mayo con el trabajo denominado "LOs decretos"20. 

En Ferrara conoció al eminente humanista, poeta y fil.6sofo de esa 

ciudad Celio Calcaqnini21, autor del tratado que lleva por titulo 

QUoao do co•lua utet, terra aovaatur, vel. de perenni riotu terrae 

oo-utario (Tratf-dO acerca de cómo el ciclo permanece fijo, se mueve 

la Tierra, o sobre los movimientos perennes de la Tierra) 22. Los 

apuntes de pul\o y letra de Copérnico que ae han conservado en los 

libroB que fueron pr.opledad de 61, parecen sugerir la posibilidad de 

que las ideas de Cello, encaminadas hacia el heliocentrismo, hayan 

ejercido influencia sobre sus tempranas concepciones. 

Copérnico parec1a tener ya clara conciencia de una nueva imagen 

del mundo, acorde con los mencionadoa postulados, apoyándose en las 

obras que conoc1a de autores antiguos.: 

La detallada descripción de la nueva teor1a deb1a estar ya 

preparada al menos en parte, puesto que algunos aflos más tarde, 

Copérnico hizo circular entre sus amigos más íntimos, un esbozo 

manuscrito de su "teor1a" heliocéntrica llamado commentariol.us. 

19 COp6rilico no se sabe si se gradu6 en Medicina, ya que se perdieron 
las actas (Acta Collegii Medicorum) de los af'\os de 1503 a 1507 que dan 
te de esto. 
20 SeqQn un documento encontrado en el archivo notarial da Ferrara 
publicado en 1877, en las actas de 1€.: Academia Pontificada del Nuovi 
Lincei, por el pr!nclpo Baldassare Boncoupagni. 
21 No existe alguna prueba directa de que Cop6rnlco conociese a 
Celcagnini, pero habian sido contemporáneos en la pequeña Universidad 
de Ferrara y además el profesor Antonio Leuto, quien entregó el titulo 
de Doctor a Copérnico era el abuelo de CalcagninL 
22 Algunos autores le han dado el nombre "De la inmovilidad del Cielo 
y la movilidad de la Tierra". 
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En resumen, Cop4rnico estuvo estudiando en Italia por espacio de 

ocho anos. 

A su regreso de Italia, en lugar de dirigirse a ocupar su cargo 

de Canónigo en Frombork23, copérnico ir!a a Warmia, residiendo en el 

Castillo ~piscopal de Lidzbark24, de acuerdo a un permiso cuyo motivo 

oficial fue servir como 111édico privado de su t1o; se ignora si 

realmente desempef\6 dichao funciones con él, pero lo que s1 es seguro, 

es la atención de sus sucesores, los obispos FerJ:>cr y Dantisco. 

Ayudaba en la administración de la diócesis y en la intensa 

actividad pol1tica; en una situación de incesante conflicto con la 

Orden Teutónica, dándose tiempo a la vez:, para continuar con sus 

observaciones y reflexiones. 

En calidad de consejero de confianza del Obispo, le acompaftaba en 

muchas reuniones pol!ticas, y viajal:>a con ésta a las Dietas del Reino, 

o a las Dietas Provinciales de Dorusia y Pomerania, en l:lUC!\as de las 

cuales fue delegado por ol capitulo. Era asiduo huésped de oanzi9, 

Torun, Grudziadz, Elblag, y sobre todo en Halbork, la antigua capital 

del Estado de la Orden Teutónica. Viajó en compaft1a de su t1o, dos 

veces a Cracovia y probablemente a Poznan25. 

En las Dietas Provinciales so granjeó el respeto de todos loe 

representantes, aristócratas, eclesiásticos, hidalgos y represen~antes 

de la alta burgl..-es1a, gracias a aus conocimientos en materia de 

pol1 ti ca y econom1a. 

23 Llamada caprichosamente por Cop6rnico Gyn6polia. 
24 Sede del Obispo de Warroia. Segtln Koestler Castillo de Hoilsberq. 
Koestler, A., op. cit. (rof. 27, cap. I), p. 136. 
2!5 En el idioma alnmán Grudz i.."fdZ es Graudanz, Halbork es Karienburg y 
Poznan es Posen. 



PrUsia Real iba siendo influenciada lentamente por la 

arquitectura holandesa y también por los sajones llegados de 

Leipzig26. Los interéses pol1ticos de la Corte de Cracovia estaban en 

manos de Jan Dantysze)t27, el cual femaba parte del Capitulo, al cual 

también estaba incorporado Copérnico desde 1495. 

El Capitulo se diferenciaba de otras instituciones del género por 

su composición, casi exclusivamente burguesa. La mayor1a de sus 

miembros pose ta qrados académicos. 

Los numerosos beneficios de que gozaban los ntiembros del Capitulo 

en diferentes partes del Reino, las misiones que les encomendaba el 

Rey y finalmente los viajes de estudios al exterior eran la causa de 

que de los 16 canónigos del Cap1tulo28 nunca estuvieran presentes más 

de la mitad. 

Aunque en Frombork permanec1an aun vi vas las tradiciones de la 

vida comunitaria de los canónigos, los miembros del Capitulo eran ya 

m!.s "sen.ores de Frombork" que eclesiásticos. su principal preocupación 

consistía en la marcha de los negocios en sus tierras particulares y 

en la administración de las propiedades comunes del Capitulo. 

Acerca do los litigios fronterizos con la Orden, Copérnico 

confeccion6 alrededor del afta 1510 un mapa de la Prusia Rea129. Más 

26 Leipzig era entonces metrópoli comercial del centro de Europa. 
27 Jan Dantyszek, poeta, cortesano y humanista; durante muchos af'ios. 
embajador en la corte de Carlos V en Valladolid, más tarde 
corresponsal y protector de Erasmo de Rottcrdam, y también Obispo de 
Warm.ia de 1537 a 1549. 
28 La nayor parte de la vida cotidiana de estos hombres transcurría en 
el recinto de la singular fortaleza catedralicia. 
29 Este mapa no se ha conservado; las aficiones cartogr&ficas de 
Copérnico se confirman a través de informaciones procedentea de los 
af'\os posteriores de su vida. Confr. Dobrzycky, Jarzy, "Hicolás 
Copérnico, su vida. y su obcah en Hicolás Copérnico fll.._el ouinto 
Centenario de su Nacimi!illtQ._;_1473 - 1973., siglo XXI editores, 
México, D.F., 1973, p. 38. 
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tarde seguirla la linea pol!tica de Watzenrode en el Capitulo de 

Frombork, donde fij6 definitivamente su residencia, tal vez poco antes 

de la muerte del Obispo, en 1512. 

La retr.lbuci6n de todos los favores recibidos hacia el t!o, 

habr1a de ser la traducción del griego al latin del. trabajo Bpiatolae 

J1orn.los, rurales ot amatorias (epistolas morales, rurales y 

amatorias), del historiador y poeta bizantino Teofilacto o Simocatta 

del siglo VII, impresas por Jan Haller, en Cracovia, en 1509. 

Esta obra era diametralmente opuesta en estilo a la do sus 

contemporáneos, como Erasmo, Lutero, Melanchthon, Reuchlin o bien el 

Obispo Dantisco. Era la época da la traducción de textos griegos de la 

Antigüedad recién descublertos30, La traducci6n iba precedida por un 

largo poema del humanista alemán wawrzyniec Corvinus; amigo de 

Cop6rnico y su maestro en Cracovia. 

A estas al turas es necesario sef\alar que Cop6rnico dominaba ya 

cuatro idiomas : el griego, el lat!n, el polaco y el alemánll, pero 

como era costumbre de la época sus e~critos cient!ficos fueron 

escritos en lat1n. 

3. Deapu6n de la. 11.u1trt• del t1o 

Al morir su t!o, el 29 de marzo de 1512, en Torun, Cop6rnico 

residir!a en Frombork, en la torre noreste de los muros fortificados, 

que rodeaban la colina de la catedral. Desde la torre observaba el Mar 

30 En 6sta 6poca ae produjo una clase distinta de liberación 
intelectual, por obra del redescubrimiento de los hipocrAticos y los 
pitagóricos. 
31 un hecho relevante es que en cracovia no se ensenaba griego. El 
primer profesor de griego fll(' r;corg Libaniua, quien se quejaba do los 
fanáticos religiosos que trat._;ban de prohibir !JUs conferencias y de 
excomulgar a quienes aprend!an hebreo y griego. 
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Báltico al norte y al oeste, el panorama de la fértil llanura al sur, 

y el espectáculo de las estrellas durante la noche. En Frombork era 

administrador de los bienes del Cap1tulo32, cumpliendo además como 

asesor mltdico. 

Se traslado. a Olsztyn para vivir all1, en el castillo, de 1516 a 

1519, ocupAndose de los problemas econ6micos y preparando un proyecto 

de reforma aonetaria. En olsztyn prepar6 un memorial acerca de las 

medidas tendientes a contrarrestar la dcvaluaci6n de la moneda que 

circulaba en la Prusia Real, preocup!ndose por la seguridad de Warmia 

y su econom1a aqricola, as1 como los asentamientos de nuevos 

arrendatarios. 

El. conflicto entre Polonia y la Orden Teutónica fue aqudizándose 

hasta convertirse en la guerra que asol6 a warmia entre los anos 1519 

y 1521. 

En enero de 1520, la residencia de Copérnico fue arrasada en 

Frombork y tuvo que regresar a Olsztyn, pero ésta fue atacada en enero 

del ano siguiente, siendo el Castillo el mayor .foco de resistencia, 

debido a lo cual Cop4llirnico residiría con brevas intervalos en 

Frombork. 

cuando por :fin se restableció la paz en 1521, Copérnico tenia 48 

anos. Los veintidos anos que todav1a le restaban de vida, habría de 

pasarlos, primordialmente en su torre. Dispon1a a partir de ese 

momento de mucho tiempo para dedic.,rlo al ocio. 

Despu6.s de la firma del armisticio provisional entre polacos y 

teutones en marzo de 1522, Copérnico en calidad de delegado del 

32 Durante cuatro anos conserv6 el nombramiento de administrador do 
los dominios adyacentes que el Capitulo tenia en Olsztyn y Mchlsack, y 
fue durante otro periodo el administrador general de todas lc'ls 
posesionas del Capitulo en Warmia. 



cap1tulo del congreso de los Estados Prusianos33 de Grudziadz, 

present6 su proyecto de reforma monetaria, en el cual se establece 

emp1ricamente la ley que rige la circulación monetaria para la Dieta 

Prusiana34, la cual establece, que si se hallan en circulación monedas 

de la misma denominación, es decir, de igual valor nominal, pero de 

diferente contenido en metal puro, las monedas mejores, más pesadas, 

con más alto contenido, escaparán a la clrculnc16n y serán fundidas, 

enviadas al extranjero o atesortJdas. 35 

Durante la breve vacante episcopal de 1523, fue acl.ministrador 

general de la diócesis. Como t6cnico y matemático debió dirigir la 

construcción do modernos bastiones de artiller1a en los castillos de 

Lidzbark, Reszel, Olsztyn y probablemenete Frombork, para el ataque 

del Gran Maestre. 

Copérnico fue no solamente un experimentado conocedor en asuntos 

eclesiásticos, human1stlcos, médicos y astronOmicos, s lno un grc"l.n 

conocedor de los asuntos civiles, pol1ticos y sociales y en el 

ejercicio de sus funciones civiles, un notable economii;ta. 

Copárnico ocupó lugar notable junto a los autores 

mercantilistas más .importantes de su tiempo, como John Hales, Jean 

Bodino, Gerald Malynes y Thomao Mun. 

La guerra comenzada en 1521 quedó sellada con el Tratado de 

Craaovia de 1525 y un gran homenaje al Rey de Polonia por el Gran 

33 Los Estados de la Prusia Real, inclu1an a Polonia, ésta a su vez a 
Warmia. 
34 El tratado fue originalmonto escrito en alemán , y sometido a la 
Dieta Prusiana en 1522, luego volvió a escribirse en lat1n para el 
Parlamento (Landtag) de 1528. 
35 Se ha pretendido a veces que Copérnico anticipó la loy de Grosham, 
segan la cual "el dinero débil elimina ol fuerte". En verdad, parece 
que este principio fua enw1ciado dos siglos antes por Nicoláa de 
Oresme, cuyas doctrinas ec•>1i'5micas fueron la base de la refo1-ma 
monetaria de carl O$ V. 
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Maestre Albrecht Hohenzollern, el cual, tras una conversación con 

Lutero, abandono la tQnica eclesiástica y se convirti6 en Pr!ncipe de 

la Prusia llamada Ducal. Al firmarse el armisticio, Copérnico fue. 

designado comisario en Warmia. En estas desfavorables condiciones de 

guerra,empez6 a escribir De ravo1utionibus. 

Sin duda alguna el descubrimiento de América infundió en 

Copérnico nuevas ideas; la Cosmoqraphia de Apianus, editada por 

primera vez en el ano de 1524, manten.ta que la Tierra era una especie 

de isla en medio de las aquas del oceáno que la rodea por todas 

partes. Simultáneamente, desde principios del mismo siglo empezaron a 

aparecer mapas con una imagen diferente del mundo, que tomaban en 

cuenta la existencia de otros continentes: Africa y la recil!n 

descubierta Aml!rica. 

Dosde entonces era cada vez más dificil conaiderar el continente 

euroasi4tico como una "isla" terrestre que ocupaba un lugar 

excepcional de la esfera "acuática" y más aun entre las demás esferas. 

Aludiendo a esta imagen del mundo y apoyando su tesis en los 

nuevos descubrimientos geográficos, Copérnico supo imaginarse a la 

Tierra como un cuerpo celeste homogéneo, de forma esférica, compuesto 

de los elementos esenciales -aqua y tierra-. 

Más aG.n, basándoos en los escritos antiguos y en sus 

observaciones pudo extraer dos ideas tota !mente ajenas al pensamiento 

Aristotélico : una nueva fe en la posibilidad de descubrir en la 

naturaleza simples regularidades aritmético-geométricas y una nueva 

visión del Sol como fuente de todos los principios y fuerzas vitales 

existentes en el Universo. 



Fuera de Warmia, el vinculo más duradero fue el que lo uni6 al 

can6nigo cracoviano Bernard Wapowski. Precisamente a instancias de 

Wapowski, escribió an 1524, una critica al tratado 11 081. movimiento de 

la octava est•rn.", escrito en 1522 por el astrónomo y matemático 

Johannes Werner de Uuremberg3 6. 

El tratado de copérnico contra Werner, titulado Da octava apbaera 

junto con el commentariolua y Do revolutionibuo, son los 0.nicos textos 

astronómico debidos a su pluma, conservados hasta hoy. Contrariamente 

a los otros dos,6ste no contiene ningún elemento de astronomia 

heliocéntrica. Copérnico criticó severamente los errores metodológicos 

y astronómicos de la obra, absteniéndose sin embargo de presentar su 

propia teoria de precesión. 

Werner se permitió ponor en tela de juicio la corrección de 

ciertas observaciones de Ptolomeo y Timocaris. Copérnico lo atac6 

diciéndole que : 

Nos corresponde seguir estrictamente los métodos de los 

antiguos y atenernos a sus observaciones, que nos legaron como un 

testaaento. Y para quien piense que esos métodos y observaciones no 

son dignos de toda confianza, seguramente permanecen cerradas las 

puertas de nuestra ciencia. Se quedará anta esa puerta y tejerá s11ef\os 

alocados sobre el movimiento de la octava esfera, y recibirá lo que 

merezca por creer que puede apoyarse en sus propias alucinaciones, 

calumniando a los antiguos. 1137 

36 Conocida como la carta contra 1'arner, que circuló al igual que el 
Commentariolus en forma manuscrita. 
37 Copernicus, Nicholas, 11r.etter against Warner", trans. Edward Rosen, 
in Tbree Copernican Trcati:: -_.1, second edition, ed. Dover Publications, 
New York, 1958, p. 99. 



En esta época {1524) estaba escribiendo ya el cuarto libro de no 

ravo1utionlbua3B. 

Alrededor del an.o 1530, ya era posible considerar concluido el 

•anuscrito de De ravolutionibua, pero " Medio siglo de amar9as 

experiencias, trágicas y sórdidas, lo hablan convertido en un anciano 

malhumorado y fatigado, entregado al disimulo y al secreto. Solo rara 

vez manifestaba sus sentimientos, y ello de l!lanera tortuosa. 11 39, 

Coplirnico no tenia intención de imprir.dr De revo1utionibus, temía a 

las criticas incompetentes. 

En 153.l. Cop6rnico emite la ordenanza sobre la imposición de la 

tasa al pan (Pania conquendi ratio), la cual regulaba el precio do1 

pan en Olsztyn y en otras localidades de Warmia. El precio del pan, 

seqt\n ól, debia cubrir los costos de adquisición de trigo y la 

retribución del trabajo del panadero y, por tanto, tenia que 

determinarse fundamentalmente en relación con los costos de 

producci6n, sin incluir ganancia monopólica. 

4. Manifestaciones a.1 sistema da Copltrnico aún no publicado 

Alrededor del afio 1531, se llevó a cabo en 1'1 ciudad prusiana de 

Elblaq una farsa carnavalesca, en la cual. figuraba Copérnico, era una 

qrotesca procesión que ridiculizaba a monjes, prelados y dignatarios, 

segdn la costumbre de la época. 

38 Dedicado a la teoría de precesión y al movimiento aparente del SoL 
Canbioa posteriores en la distribución de la obra redujeron el numero 
do 1ibros; en conoecuencia, la teoria de precesión y el movimiento d~ 
1a Tierra fueron incluidas en el Libro III. 
39 Koestler, A., op.cit. (re f. 27, cap. I), p. 124. 



Dos anon después se discutlan los descubrimientos de Copérnico en 

los jardines del Vaticano ante el Papa Clemente vxz.40, en una 

demostración dnda por el canciller Widmannstadt41. 

En la visita hecha por Dernard Wapowski a Frombork en 1535, 

Copérnico accedi6 a publicar (el lo de noviembre) a.nicamente el 

almanaquo (calondario ustron6mico) que contenla la posición de los 

cuerpos celestes para un determinado periodo, cal.culada sobre la base 

de las Tablas de De rovolucionibua. La muerte del promotor del 

proyecto en eso mismo afto, impidió llevar a cabo estos propósitos. El 

manuscrito con los cálculos de Ccpérnico se perdió y posiblemente fue 

destruido por sus en2migos pol1ticos~ 

A principioa del siguiente ano, Nicolas Schl:Snberg, cardenal de 

Capua, envi6 desde Roma una carta a Copérnico proponi6ndole publicar 

sus descubrimientos, y además divulgar1.os42. 

s. Copúrnioo como astrónomo obearvaaional. (1497-152St) 

sus observaciones serian a través de un proceso ordenado. Entre 

I.515 y 1516, observó ~l Sol, verificando la variación de e>:centricidad 

de la órbita terrestre y el desplazamiento de lao 11m:1as de las 

&psidos43. 

Para sus observaciones se valió de instrumentos muy sencillos y, 

en su mayor parte, hechos por él mismo, según las instrucciones 

consignadas por Ptolomeo en el Alm.ac¡eato, mil trescientos an.os antes. 

40 Papa de 1523 a 1534. 
41 Se croe que lo discutido fue el commentariolus. 
42 La carta procede a la Dedicatoria al Papa Pablo III en el libro de 
De rcvolutionibus. El cardenal SchBnberg, ocupó una poaiciOn de 
particular confianza en tren papados sucesivos ; León X, Clemente VII 
y Pablo III. 
43 Linea qua conecta el apog;~o con el perigeo. 



Eran más toscos y menos dignos de confianza que los instrumentos de 

1os antiquos griegos y árabes. 

Entre los instrumentos utilizados por Cop~rnico se encuentran EL 

CUADRANTE SOLAR y el INSTRUMlmTO PARALACTICO, con los que mcd1a las 

declinacionos, (en el caso de observaciones lunares utilizaba con 

Rayor frecuencia el segundo) as1 como la ESFERA ARMILA.R44, que le 

permltia establecer directamente las coordenadas angulares de la Luna, 

el sol, y do otros cuerpos celestes45. Pose1n el TRIQUETUM o 

"balleotaª, el cual estaba hecho con tres palos de pino, el primero en 

poaici6n vertical, el segundo con dos miras como las de un fusil, que 

aparec1a en lo alto del primero, de suerte que pod1a apuntarse con él 

a la Luna o a un astro y el tercero era una especie de cruceta marcada 

con tinta, como una vara de medir, en la cual pod1a leerse el ángulo 

de la estrella respecto del horizonte. Este instrumento media mé.s o 

menos cuatro metros de alto. 

También pose1a un "b6.culo de Jacob" o BACULUS ASTRONOMJ:CUS que no 

era más que un largo bastón con un travesaf\o móvil más corto; el 

báculo y la ballesta que usaba eran toscos. Pudo haber tenido también 

astrolabios46, los cuales estaban compuestos por una combinación de 

44 Hechas de resplandeciente cobre y bronce, cómo las que instaló el 
astr6noao Rogioaontano (1436-1476) en el observatorio de Nuremberg. 
45 BXisten algunos restos fragmentarios procedentes del siglo I d.C. 
de un aparato planetario griego de pequenas dimensiones, un modelo 
mecánico construido para reproducir los movimientos del Sol, la Luna y 
acaso también de loa planetas. 
46 Bl quinto libro del Almagestum ctnplez,l. deocribiendo el astrolabio 
quo babia sido utilizado por Hiparco para determinar las coordenadas 
celestes. 



circules graduados. Ci\br1a destacar la aportaci6n inventiva de 

copérnico LA TABLA soLAR4 7. 

El haber encargado instrumentos mS.s sofisticados a loa 

talleres de Nuremberg, tenia una razón de ser, a C?p6rnico no le 

aficionaba observar los cielos; preferia apoyarse en las observaciones 

hechas por los antiguos astrónomos. 

Un hecho trascendental, es que en De revoluti.onibua sólo existen 

un total de veintisiete observaciones realizadas por él mismo, en 

treinta y dos anos de trabajo. La primera fue en Bolonia (1497) cuando 

era estudiante y la última alrededor de marzo de 1529 en la 

observación de un eclipse de Venus por la Luna. 

Durante los trece anos siguientes (1529-1543) continu6 haciendo 

ocasionalmente observaciones, cubriendo aparte do las veintisiete, 

entre seis y dieciseis, consiguiendo veintidós rcaultados, que no 

emplear1a en D9 revolutioni.bua:. Debido a esto, es posible detorm.inar 

con razonable certeza, la fecha aproximada en la cual terminó su obra 

maestra. 

Es improbable que De rovolutionibu• se terminase despufis de 1532, 

ya que las observaciones hechas en ese af\o no se incluyen en el texto. 

El trabajo observacional lo dejaba a otros, siendo su base la 

bfl.squcda en astrónomos antiguos. Basta mencionar que la posición de la 

estrella que él consideraba como su punto de ref'erencia, la SP.ICA, era 

47 Ideado a1rededor de 1517 en el castillo de Olsztyn que oe ha 
conservado parcialmente hasta hoy. En este instrumento la base 
sef\alaba el norte y el sur, la luz solar reflejada por un espejo 
horizontal caia sobre la pared del claustro. Las lineas trazadas sobre 
la pared permitlan preciaar la posici6n del Sol con respecto al 
ecuador celeste, y marcar el periodo que mediaba entre la fecha de la 
observación y el equinoccio. 



err6nea en unos cuarenta minutos de arco, es decir, más que el 

di!metro de la Luna. 

so 



CAPITULO Ill: 

1'HTIGUAB 'l'EORIAS MTRONOMICAS. 

1 .. Loa oriqonaa 

Desde que el hombre dirigHi su mirada al firmamento, observ6 

estrellas que se trasladaban en grupos, siempre en la misma dirección, 

como si todas ellas estuvieoen fijadas de modo permanente a una enorme 

esfera que girase con invaritlble velocidad alrededor de la Tierra. 

Otros cuerpos celestes, en cambio, concretamente el Sol, la Luna y los 

planetas, si bien participab;,n en este movimiento do rotación, estaban 

dotadot; además de ciertos movimientos individuales por obra de los 

cuales cambiaba su situación con relación a las est.:rcllas fijas. 

La observación ulterior de estos movimientos demostró que eran 

extraordinariamente complicados. Do este modo los hombres empezaron a 

preguntarse cómo desentraf'i.ar y explicar estos movimientos tan 

complejos. 

La solución a este enigma ocup6 a innumerables sabios babilonios 

árabes, egipcios, griegos y de la época medieval. 

Los sacerdotes caldeos, apostados en torres de observación, 

hac1an mapas y tablas cr.,no16gicas del movimiento de las estrellas. 

Las tablillas de arcilla que datan del reinado de Sar96n de Acadia -

alrededor del a.f'io 3800 a.c.- lo comprueban. Loo cua<iros cronol6qicos 

se convirtieron en calendarios que ncstraban la duración del ano, ao! 

como las cifras referentes a los movimientos del Sol y de la Luna que 

sólo contienen tres veces el margen de error compilrado con los 

astr6nornos del siglo XIX. 
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Grecia fue la heredera de Babilonia y Egipto. El siglo VI a.c. 

-el milagroso siglo de Buda, confucio, Lao-Tsé, los filósofos jónicos 

y los Pitagóricos- fue un momento revolucionario para la raza humana. 

"Era el principio de la gran aventura : la búsqueda prometeica de 

explicaciones naturales y de causas racionales que, durante los dos 

mil anos siguientes, iba a transformar al hombre, más radicalmente que 

los doscientos mil ano~ anteriores" l, 

En este periodo hubo muchos f il6soros que aportaron cada uno 11 su 

propio sistema astronómico", pero a diferencia de culturas como la 

Babilónica, descartaban toda aquella cantidad de 11rnentiras" 

mitol6gicas. cada teoria por extrai'la y extravagante que fuera, se 

referia a causas naturales. Dentro de estos filósofos se encontraban 

Tales de Mllet1.l, Ana)(imandro, Anaxhnenes, Anaxágoras y Jenófanes. 

Tales naci6 en Milete en el año 640 a.c., fue fundador de la 

ºEscuela Jónica" y dec1a que las estrellas estaban hechas de fuego, 

que la Luna recib1a luz del Sol y era invisible en la conjunción 

porque estaba oculta en los rayos solares, en tanto que la Tierra, 

centro del Universo, era de forma esfárica. Además conoc1a los planos 

fundamentales : la ecliptica y el ecuador. 

La patria de los filósofos jónicos fue Hilete, en Asia Menor, 

pero exist1an escuelas rivales en las ciudades griegas del Sur de 

Italia y teorías rivales en cada una de ellas. Escuelas como la 

eleá.tica2, la atomista, la estoica 1 o la hipocrática. Como Koestler 

1 Koestler, A., op. cit. (ref. 27, cap. I), p. 22. 
2 Escuela de filósofos presocráticos en Elea (ciudad de Italia) que 
defendian la unidad e inmortalidad del ser, entre ellos Jen6fanes de 
Colofón , Partnénides y Zen6n de Elca. 
3 Escunla que seguia. la doctrina Cilooófica dn Zenón de citio, el 
estoicismo, el cual es célebre en su moral, al hacer que el "bien 
soberano" obedezca s6lo a la raz6n, y sea indiferente al placer o al 
dolor. 
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Grecia fue la heredera de Babilonia y Egipto. El siglo VI a.c. 

-el milagroso siglo de Buda, Confucio, Lao-Tsé, los filósofos jónicos 

y los Pitagóricos- fue un momento revolucionario para la raza humana. 

"Era el principio de la gran aventura ; la búsqueda prometeica de 

explicaciones naturales y de causas racionales que, durante los dos 

mil anos siguientes, iba a transformar al hor.ibre, más radicalmente que 

los doscientos mil anos anteriores"!. 

En este periodo hubo muchos filósofos que aportaron cada uno "su 

propio sistema astronómico", pero a diferencia de culturas como la 

Babilónica, descartaban toda aquella cantidad de "mentiras" 

mitológicas. Cada teorta por extrana y extravagante que fuera, se 

refer1a a causas naturales. Dentro de estos filósofos se encontraban 

Tales de Milete, Anaximandro, Anax1menes, Anaxágoras y Jen6fanes. 

Tales nació en Hilete en el af\o 640 a.c., fue fundador de la 

"Escuela Jónica" y dec1a que las estrellas estaban hechas de fuego, 

que la Luna recib1a luz del Sol y era invisible en la conjunción 

porque estaba oculta los rayos solares, en tanto que la Tiet·ra, 

centro del Universo, era de forma esférica. Además conoc!a los planos 

fundamentales : la ec11ptica y el ecuador. 

La patria de los filósofos jónicos fue Milete, en Asia Menor, 

pero exist1an escuelas rivales en las ciudades griegas del sur de 

Italia y teor!as rivales en cada una de ellas. Escuelas como la 

eleática2 1 la atomista, la estoica 1 o la hipocrática. Como Koestler 

1 Koestler, A., op. cit. (ref. 27, cap. I), p. 22. 
2 Escuela de filósofos presocráticos en Elea (ciudad de Italia) que 
defend!an la unidad e inmortalidad del ser, entre ellos Jenófanes de 
Colofón , Parménides y Zen6n de E lea. 
3 Escuela que segu!a la doctrina filonófica da zen6n de Citio, el 
estoicismo, el cual es célebre en su moral, ;'tl hacer que el 11 bien 
soberano" obedezca s6lo a la razón, y sea indiferente al placer o al 
dolor. 



menciona : "El escenario del siglo VI a.c. evoca la imagen de una 

orquesta (fil6sofosj en que cada ejecutante se limita a afinar tan 

sólo su propio instrumento .•. luego... el director entra en el 

escenario, golpea tres veces con su batuta, y la armon1.a surge del 

caos. El director es Pitágoras de Samos .• 11 4. 

Pitágoras nació alrededor del afio 520 a.c. y vivió, por lo menos, 

ochenta años y noventa, fue disc1.pulo de Anaximandro5 el ateo, y 

también de Ferécides, el m1.stico que ensei'laba la doctrina de la 

transmigración de las almas. Parece seguro admitir que era hijo de 

platero y cincelador de piedra llamado Mnesarco. Debió viajar 

extensamente por Babilonia y Egipto. 

Alrededor del año 530 a. C. emigra de Samas a Cretona, que después 

de Sibaris, su rival, era la ciudad griega más grande del sur de 

Italia. Fund6 al llegar la Fraternidad Pitagórica que duraria hasta el 

af\o 450 a.c •• Sus miembros dcstacarian sobre los demtis estudiosos en 

la ciudad y después durante un tiempo impondr1an su supremac1a sobre 

una parte considerable de la Magna Grecia. 

Los filósofos jónicos hab1an buscado en cosas materiales la 

respuesta al Universo; los pitagóricos buscaron en la proporción, en 

la forma y en la estructura, en la relación y en el esquema, respuesta 

a todo cuanto ~contecia en el Mundo. Es aqu1 donde se dio el primer 

paso que habria de servir para postular conceptualizaclones que 

habrian de escucharse a través de toda la historia de la humanidad en 

-1 Ibid., p. 25. 
5 Anaximandro -Uiscipulo de Tales- al cual se le atribuye el 
conocimiento del zod iru::o y ~ ,, invención del gnomon (reloj de sol), 
construyó uno en L<lr;ede;mo¡, ! .'.! para ob5crvar los solsticios y los 
equinoccios. 



dos posiciones extremas y alternadas, como "todo es materia" y 11 todo 

es esp!ritu". 

El eje del sistema pitagórico se extendió en ambas direcciones ; 

hacia los astros, por un lado, y hacia el cuerpo y el alma, por el 

otroª Los puntos de apoyo en que giraba el eje y todo el sistema eran 

los conceptos básicos de armenia y catarsis (purga y purificación). 

Con el concepto de catarsis, Pitágoras habria de entrelazar la 

reliq16n con la ciencia racional, es decir, la pu1·ificaci6n era el 

anhelo de verse libre de las formas de esclavitud, de las pasiones, de 

rcencender en cada quien la chispa divina. 

Los pitagóricos llegaron a identificar lo eterno de la filosofia, 

as! conao los misterios de la religión y utilizaron la ciencia para 

contemplar lo eterno. La experiencia emotiva se enriquecia y 

profundizaba por obra de la comprensión intelectual. Lo maravilloso 

del cosmos y el deleite ante él, ya no estuvieron separados del 

ejercicio de la razón, sino que se interrelacionaron. 

Los pitag6ricos canalizaron su fervor religioso en intelectual y 

transformaron el éxtasis de los ritos en el éxtasis del 

descubrimiento, encontrando que las i.natemáticas demostraban ser las 

má.s 1'.:ítiles para representar el aspecto fisico de toda la realidad6. 

"A nadie, antes de los pitagóricos, se le hab!a ocurrido que las 

relaciones matemáticas, contentan el secreto del Universo"?. 

Pitágoras dictaba en sus nnsei'ianzas que el Mundo estaba 

constituido por cuatro elementos -tierra, agua, aire y fuego-; dotado 

de vida e intelecto, de forma esférica, con su centro en la Tierra que 

6 Por tradición, y por el aftin de m<1ntener en secreto sus doctrinas, 
los pitagóricos no las pusieron por escrito. 
7 Koestler, Aa, opa cit. (ref. 27, cap. I), p. 41. 



también era esférica. Fue el primero en reconocer que Fósforo y 

Espero, es decir, Venus matutino y vespertino, respectivamente, eran 

en realidad el mismo astro. Asimismo proporcionó un estudio de la 

inclinación de la ecl1ptica sobre el ecuador. 

2. Bl Heliocentriamo 

Desde f incs del siglo VI a. C. la idea de que la Tierra era una 

esferaB que flotaba librc1r.1mte fue afianzándose continuamente. 

Filolao, oriundo de Tarento -que vivi6 alrededor del año 450 a.c.-, 

fue el primer filósofo que atribuyó movimiento a nuestro globo e hizo 

girar la Tierra en veinticuatro horas, alrededor de un punto en el 

espacio. Si un observador se situaba en la Tierra, tendr1a la ilusión 

de que todo el cosmos gira en dirección opuesta. En el. centro del 

circulo descrito en un d1a por la Tierra, colocó el "fuego centra111 9 

que no tenia que confundirse con el Sol. 

El Sol no era luminoso por s1 mismo, sino más bien era un cuerpo 

de naturaleza vidriosa y porosa que absorb1a la luz invisible del 

"fuego central11 y, materializándola, la volv1a sensible a nuestros 

ojos. 

Además, entre la Tierra y el "fuego central" Filolao intercal6 un 

planeta invisible : el Antichton o Contratierra, posiblemente para 

elevar a diez -mlmero sagrado de los pitagóricos- la totalidad de los 

astros que se mov1an alrededor del 11 fuego central" en órbitas 

concéntricas. Estos eran la Tierra, la Luna, el Sol, los cinco 

8 El descubrimiento de la esfericidad terrestre se atribuye a 
Pitligoras o bien a Parménides. Confr. Abetti, Giorgio, ~-9.!L..la. 
Astronom1a, ed. Fondo de cultura Económica, segunda edición, México, 
D.F., 1983, p. 50. 
9 El centro es el 11 horno •Jel Universo" o la sede de 11 Zeus" donde 
reside el principio de la a<...:tividad cósmica. 
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planetas y luego la esfera que soportaba todas las estrellas fijas. 

Más allá de esta esfera habla un rnuro de éter !gneolO : el "fuego 

exterior", de donde el Universo obten!a su luz y aliento vital. La 

Tierra miraba siempre hacia al 11 fue90 exterior" y el O.nico objeto 

celeste que se consideraba análogo a la Tierra era la Luna, donde se 

supon!a que habla plantas y anir.ialcs quince veces más fuertes que los 

terrestres. 

El sistema de Filolao separó n1tidamente dos fenómenos antes 

mezclados : la sucesión del dia y de la noche, esto es, la rotación 

diurna del cielo en su conjunto y los movimientos anuales de los cinco 

planetas. 

El prog:reao de estas ideas habria de darse con Heráclidcs (375-

310 a.c.). siendo cuy joven, salió de Heraclea, en el Ponto, su 

patria, y se dirigió a Atenas donde se convirtió en uno de los 

discípulos mas ilustres de Platón (428-348 a.c.) 11 y probablement-s de 

Aristóteles (384-322 a.c.). 

Heráclides hizo girar a la Tierra ya no alrededor del "fuego 

central" sino sobre su propio eje, de occidente a oriente, afirmando 

expllcitamente, por primera vez, la rotación de la Tierra. Sin 

e~argo, con esto dejó intacto el problema del movimiento anual de los 

planetas. 

Las estrellas fijas no presentaban ningíin problema, porque nunca 

se modificaba su posición relativa y constituían una garant!a 

permanente de la ley, el orden y la regularidad del Universo. 

10 El mundo era limitado exteriormente por el Olimpo, más allá del 
cual existía lo indeterminado. 
11 Seg(in Saldas, cuando Platón dejó Sicilia, dejó el cargo de la 
Academia a Heráclides. 
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Las irregularidades del movimiento de los planetas fueron 

resueltas por ucrAclidcs de la siguiente forma 

Si Venus se mov!a de manera irregular respecto de la Tierra 

(fig. 1), no dejando de 11danzar 11 cerca del Sol, se hallaba entonces 

ligado al Sol y no a la Tierra : era un satélite del Sol, y puesto que 

Mercurio hacia lo mismo, por qué no hacer girar a estos dos planetas 

alrededor del Sol, y éste a su vez, junto con Harte, JO.pitar y 

Saturno, alrededor de la Tierra. 

FIGURA 1 

T =Tierra 

5 =Sol 

& -Marte 

'r ~Júpiter 

ñ =Saturno 

)l =Luna 

~ =Venus 

~=Mercurio 

Este sistema lleg6 a conocerse ulteriormente con el equivocado 

nombre de "sistama egipcio" y obtuvo gran popularidad. 

El último de los astr6nomoo de la linea pitagórica, fue Aristarco 

de Samos, el cual se cree que nació el mismo ano (310 a .. c.) en que 

murió Heráclides; portcnoci6 a la escuela de Alejandria, ciudad a la 

cual se hab.ta trasladado el centro do loa estudios griegos durante el 

mandato de Alejandro Magno, hacia el af\o 332 a.c.12 

12 Es en Alejandría en donde: aparte de la famosa biblioteca, se funda 
un observatorio, en el cual trabajaL·on Aristilo, Tim6caris y 
Erat6stenes, aproximadi!mente hacia el afio 230 a.c. 
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ambos, pensadores originales en campos como la metaf1sica, la 

biología, la lógica, la epistemolog1a y la flsica. Fundaron "escuelas" 

como la prim~r Academia y el primer r.iceol6, transformando alll sus 

fluidas i.deai:; aisladas en rlgidas teor1as. Dosarrollaron sistemas de 

filoaofia distintos y hasta opuestos en detalles, pero juntos daban 

respuesta completa a la situación de su época. 

Platón decla que la form<t del Universo tenla que ser una esfera 

perfecta con rotación circular, equidistante en todas lac direcciones 

del centro y donde todo movimiento debla dci;arrollarse en circules 

perfectos, con velocidad uniforme. Er."l un todo perfecto, hecho de 

cuerpos perfectos. 

Ahora la tarea de las matemtiticas conGistla en inventar un 

sistema en donde todos los movimientos irrC?gulares planetarios se 

encasillaran en clrculos perfectos. 

Plat6n distingula dos tipos esenciales de movimiento los 

movimientos rectil.lneos observados en la Tierra y en su inmediata 

vecindad, y los movimientos circulares uniformes que son propios de 

los cuerpos celestesl 7. Por poseer una naturaleza perfecta, los 

cuerpos celes tas eran las estrellas y los planetas, entre los cuales 

se inclulan naturalmente el sol y la r~una. 

Platón tamhión dc(inió el movimiento diurno del Mundo, de los 

planetas y de las estrellas, el mes lunar y el af'lo solar, mientras la 

Tierra, que permanece inmóvil con su mole opaca, produce y fija de 

modo invariable el suceder de la noche y el dla. 

1C5 Se llamaba Academia por estar cerca del santuario al héroe Acadcmo. 
Fundada en 388-387 a.c. y Liceo por estar dentro del recinto de Apelo 
Lykeios. Fundado en 335-334 a.c. 
17 Llamado "el !inico movimiento perfecto y C?terno". 



Platón, y sobre todo sus sucesores directos, Eudoxo de Cnido 

(409-356 a.C.) y Calipo (niglo IV a.C.), construyeron sobre la base da 

estos principios un sistema astronómico que lleva por nombre "sistnma 

de esferas homocéntricas 11 es decir, concéntr leas 18. 

sus componentes esenciales son los Giguientcs la Tierra, 

inmóvil, está fija en el dentro del Universo; alrededor de ella gir~n 

esferas concéntricas, cuyo centro coincide con el de la Tierra. La 

mayor de estas esferas, o sea la exterior, gira con velocidad angular 

invariable alrededor del "eje del cundo", de Este a Oeste, y esto es 

suficiente para el movimiento de las estrellas fijas 11 adheridas" a 

aquella esfera. se cree que Platón en los últimos af'\os de su vida 

pensaba en el movimiento de la Tierral9 .• 

Eudoxo, disctpulo de Platón, matemático al cual Ge debe la mayor 

parte del Quinto Libro de Euclides, planteó que el movimiento de cada 

planeta debla ser descrito utilizando no una sino varias esferas, para 

as1 poder explicar las irregularidades en sus movimientos, tales como 

los ocasionales altos y retrocesos temporales y las 11detenciones 0 y 

ttregresiones". 

Es base fundamental en su sistema la "epicicloide esférica11 , 

llamada por él "hip6peda 11 20. Hasta los tiempos de Filoalo y de Platón 

18 Concéntrico es una palabra derivada del latln y homocéntrico del 
Griego, ambas significan: con el mismo centro, que no tienen nada que 
ver con la palabra latina hombre : horno. 
19 Probablemente fue a partir de sus viajes a Sic.i..lia, cuando tuvo 
noticia de la doctrina del "fuego Ct!ntral 11 , y al adoptarla admitió el 
movimiento diurno de la Tierra, si no alrededor de su eje, al menos 
alrededor del "fuego central". Plutarco al discutir el sistema da 
Filolao reportó que Platón en su edad de vejez pensó que la Tierra se 
encontraba en una posición subordinada. 

20 Hip6peda : curva recorrida por el planeta, como consecuencia de su 
movimiento simultáneo sobre la Tierra y la cuarta esfera en semejanza 
con el recorrido que se obliga hacer a los ca.lmllo5 en los ejercicios 
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no so hab!a hecho ningún intento para explicar las estaciones y las 

retrogradaciones de los planeta5. 

Eudoxo se trasladó a Egipto para estudil.lr y tuvo por maestro a un 

sacerdote de Heliópolis, del cual aprendió seguramente los resultados 

de las obaservacionea planetarias llevadas a cabo por los egipcios 

durante muchos años, pero de las que no hablan deducido ninguna teor1a 

geométrica. 

El sistema de Eudoxo era como sigue : 

El planeta se encuentra ligado a un punto del ecuador de una 

esfera S1 (fig. 2), que gira alrededor de un eje A¡; los dos extremos 

de ese eje están fijos en Ja supel'."ficie interior de una esfera 

conclml.rica mayor, s 2 , que gira alrededor de un eje diferente A2 y 

lleva consigo a A¡. El oje de s 2 esta: fijatlo a la slguien·te esfera, 

más grande, S3, quien qira alrededor de un eje diferente, A3, y as! 

hasta completar con los aiete astros errantes. 

FIGURA 2 

c¡e-equitaci6n, y que tiene la forma y las propiedades de la lemniscata 
esféric1t. 
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De esta manera, el planeta participa de todas las· rot:.aciones 

independientes de las diversas esferas, y al hacer quo. cada esfera 

gire con la inclinación y velocidad apI'opiadas, es posible reproducir 

aproximadamente el verdadero movimiento de cada planeta. se eliminaba, 

por tanto, cualquier tipo de movimiento de traslación. 

Pod!.an entonces explicarse las "detencJ.ones" y "'rut.roceso:>", pero 

jamAs los cambios de tamaño y brillo producidos por las variaciones de 

la distancia del planeta respecto de la Tierra. Como este modelo 

era aCJ.n suficiente para interpretur los :novir.iientos observados de los 

siete astros errantes en el cielo, agregó más esferas. 

El Sol y la Luna necesitaban un juego de ti.·es esferas cada uno 

(.S), los otros planetas -Mercurio, Venus, Marte, Júpiter y Saturno­

cuatro esferas cada uno (20} y finalmente una esfe1.-a asignada a las 

estrellas fijas (1), haciendo un total de veintisiete esfertls, que 

describian el Cosmos. 

Calipo, instruido en las teor!as de Eudoxo, probablemente por 

Polemarca, concibió la idea de reformar la teoria de Eudoxo, por lo 

que se dirigió a Atenas donde e'nseñaba Arist6tclcs21. Calipo 

mencionaba la discordancia con la teoría de Mercurio, Venus y Marte. 

Agregó dos esferas mAs al Sol, a fin de representar la anomalia de su 

movimiento aparente en longitud22, esta anomal!a se ponla en evidencia 

por la desigualdad de los cuatro intorvalos en que los equinoccios y 

los solsticios dividían el año. Las modificaciones de Calipo 

representaban mejor el moviraiento de la Luna. 

21 Se sabe muy poco acerca del sistema definitivo construido por 
Calipo. 
22 Descubierta cien anos antes por Met6n y Euctam6n. 



Calipo agreg6, para el perfeccionamiento de su sistema, siete 

esferas mas que Eudoxo, teniendo entonces un total de treinta y 

cuatro. 

lti a Eudoxo ni a Calipo les interesaba construir un modelo que 

fuera f1sicamentc posible. No tenian interés en el mecanismo real de 

los ciclos; construyeron dispositivos puramente geométricos. 

Aristóteles deseaba algo mejor y transform6 el esquema en un 

verdadero modelo f1sico, El modelo manifestaba que en el centro del 

Universo se hallaba la •rierra, pesada e inmóvil; rodeada por nueve 

eoferas concéntricas y tr.:insparentes que se encierran como en telas de 

cebol.la, la capa :más ínter ior era el 11 cielo" -cll&1um- de la Luna, y le 

segu!an, por orden, los cielos de Mercurio, Venus, Sol, Marte, 

Júpiter, Saturno, y los dos 11ciclos 11 más exteriores qua eran la esfera 

de las estrellas fijas; y más allá de ésta, la esfera del Primer 

Motor -primwa. l!lobile- que mantiene en movimiento todo el. mecanismo. 

Estos 11 ciolos 11 eran esferas en las cuales se supon1a que giraban 

uniformemente los distintos planetas, ld esfera del primu.m. mobile 

giraba con mayor velocidad, influyendo en el moviriiento de las demás 

esferas. Estas eran entes reales, algo as! como barreras 

infranqueables, si bien transparentes y cristalinas. 

En la cosmologia de Aristóteles, el mundo no era regido desde 

adentro, sino desde afuera. Significaba pues el fin del "fuego 

central 11 de los pitagóricos, también el de la concepción mística de 

Plat6n, del mundo como un animal vivo con alma divina. La Tierra y la 

Luna eran entonces la regi6n más alejada de Dios, dejando a todo 

aquello que se encontraba más allá de la Luna, como eterno e 

inalterable. 
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A la filosof.!a se le reservaba entonces la tarea de explicar el 

mecanismo del movimiento de los cielos, el orden de éstos, y el lugar 

de la Tierra en ese orden. El orden de los cielos era en cierto modo 

divino, porque lo sancionaba el hecho de que Dios tuviese su rnorad;i. en 

el lugclr más alto de este sistema. 

En la región sublunar toda la materia estaba formada por 

distintas combinaciones de los CU<ltro elementos : tierra, agua, aire y 

fuego, los cuales sólo distinguen movimientos en l!nea recta. La 

atmósfera llenaba toda la esfera sublunar, aunque borde superior no 

consist1a propiamente en aire sino en una sustancia, que al pon~rse en 

movimiento arde y produce cometas y meteoros. 

As!, la esfera de las estrellas fijas arrastraba consigo a todo 

el cosmos y los planetas giraban con velocidad uniforme. 

Más all.1 de la esfera lunar, ya no estaba presente ninguno de los 

cuatro elementos, sino el "quinto elemento", un !luido invisible 

llamado éter, el cual llenaba todo el Universo y trasmitía su 

movimiento circular a todos los astros. 

El fundamento era entonces que : La esfera eG la única forma 

perfecta y el movimiento circular uniforme es al único movimiento 

perfecto que no tiene principio ni fin; vuelve sobre sf. mismo y 

continúa as.! para siempre. 

Aristóteles le asiqn6 entonces un proceso continuo de cambio a la 

región sublunar23, mientras que la in.mutabilidad y eternidad 

caracterizaban al resto del Universo. 

2.J Plat6n consideraba la esfera sublunar como un despreciable suburbio 
del universo; lo cual Aristóteles no compórt!a. Creta que todo cuanto 
exist.!a ten!a una naturaleza de ser, por ejemplo, una piedra caerta 
hacia la Tierra, porque su naturaleza (physis)era caer. 



Plat6n mencionaba que el mundo natural era una débil copia de 

formas ideales, lo cual Aristóteles rechazaba; pero ambos coincidlan 

colocar el movimiento primario fuera de los confines del Universo. 

El problema que todas las esferas adyacentes debtan 

relacionarse mecánicamente y, sin embargo, el movimiento individual de 

cada planeta no debia transmitirse a los otros. Aristóteles trató de 

resolver este problema intercalando serie de esferas 

11 neutralizadoras 11 24 que giraban dirección opuesta al de las 

11 esferas operantes", entre dos juegos sucesivos. Pero este modelo no 

representaba ningún progreso. 

Aristóteles empleó cincmmta y cinco esferas para explicar los 

movimientos de los siete planetas, veintiuno mAs que Calipo25. 

Quedaba otra dificultad : mientras que cilda esfera participaba en 

el movimiento de la mayor siguiente, en la cual estaba encerrada, 

necesitaba una fuerza motora especial para rotar independientemente 

sobre su propio eje, lo cual significaba que deb!an existir no menos 

de cincuenta y cinco espíritus, para mantener el sistema en 

movimiento. 

Además, como en el caso de Eudoxo, no pod!a explicar de manera 

alguna el hecho de que algunos cuerpos celestes se encontrasen a veces 

más cerca de la Tierroi y otras veces I:lá!J lejos26. 

Como ya ae ha mencionado, los modelos cosmol6qicoa fueron 

construidos sobre la base de cierta ley que Platón y Aristóteles 

consideraban fundamental que los cuerpos celC!stes giran con 

24 También llamadas "compensadoras 11 • 

25 Aristóteles, ~f.1.JilJ;A, tercera edición, México, D.F., ed. Porro.a, 
1973, p. 212. 
26 Erasmo dijo que la ciencia ~i.·istotálica era est~ril pedanter!a y 
que buscaba en las linicbl.:!.<; más cerradas lo que no existe en ninguna 
parte. 
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velocidad uniforme describiendo c1rculos, y que no pueden hacerlo de 

otra manera. Este principio nació de la observación más sencilla de 

las estrellas, cuyos movimientos, el diurno y el anua 1, con referencia 

a la Tierra son casi circulares y uniformes. 

En el sistema geocéntrico, los movimientos del Sol y la Luna no 

presentaban, por lo menos al comienzo, mayores dificul.tades. Ambos 

cuerpos daban vueltas en torno de la Tierra con movimiento uniforme, 

describiendo c1rculos : la Luna, un c1rculo pequeño, el Sol, otro mlis 

grande. 

El hecho de que el circulo descrito por el Sol tuviese un radio 

mucho mayor que el de la órbita lunar, se desprendia en primer lugar 

de la observación de los eclipses de Sol, durante los cuales la Luna 

se encuentra siempre delante del disco solar. En segundo lugar, porque 

la J .. una cumple su revolución alrededor de la Tierra en un mes, 

mientras que el Sol emplea un ano. Cuanto mayor es el periodo de 

revolución de un astro -cuanto má.s lentamente se desplaza en el cielo 

con respecto a las estrellas-, tanto más lejos se encuentra de la 

Tierra. 

Una excepción a esta regla era el movimiento de las estrellas 

fijas. Estas fueron ubicadas en una sola esfera, la mayor de todas, 

llamada la esfera estelar. No habla una explicación, de la manera en 

la cual, el movimiento rotatorio de esta esfera se comunica a todos 

los cuerpos celestes que se hallan G·"'ntro de la misma. 

La concepción aristotélica reinar1a poco má.s de un siglo, 

aproximadamente entre los ai\os de 350 a.c. y 240 a.c .. A su muerte los 

siguientes pensadores tratar1an de corregic los errores planetarios 

adjudicados al sistema. 
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Poco antes de la muerte de Arist6tel.es, la evolución de la 

ciencia bel6nioa se vio prematuramente interrumpida al caer Grecia 

bajo el poder de Alejandro Magno, quien la anex6 a un gran imperio que 

abarcaba la totalidad del. Asia Menor, Egipto y Peraia hasta orillas 

del Indo. Surgi6 entonces la civilización belenistica, la cual so 

centró en metrópolis comerciales y cosmopolitas como Alejandr1a, donde 

la confluencia de sabios de diferentes paises y razas y la 

confrontación de sus diversas culturas dio como producto una ciencia 

menos filosófica y más matemática que su predecesora. 

b. Sistema Ptolomeico 

La nueva concepción pertencceria a l<l tradición helenistica, la 

cual empezar1a el matemático alejandrino Apolonio de Perga 

(¿262-180? a.c.) en el siglo III a.c., desarrollada por Hiparco de 

Rodas (180- ? a.c.)27 en el siglo siguiente y completada por el.audio 

Ptolomeo (aprox. 150 d.C.) en el sig1o II de nuestra era2B. 

Las contribuciones de Hiparco al nuevo sistema serian : 

a. su teoria de excéntricos y epicic1os para representar el movimiento 

del Sol y de la Luna, de la que se desprenden la excentricidad 

necesaria para representar el movimiento anual del Sol sobre la 

ecl1ptica29. 

27 Hiparco naci6 en Nicea de Bitinia, vivi6 en Rodas, donde fund6 un 
observatorio y después en 1\lajandrta. se conocen sus obras p"or los 
escritos de Ptolomeo, su gran admirador. 
28 Ptolomeo reportó hacia el af\o 153 d.C. que los alejandrinos pose1an 
ya información sobre observaciones antiguas desde el reinado de 
Nabonassar (747-733 a.c.). 
29 No disponta de instrumentos adecuados para fijar 
del Sol, especialmente las longitudes, computando el 
sumamente incierta, con relojes de agua 
rudimentarios. 
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b. Los diferentes periodos mensuales representados por la Luna30. 

c. La distancia y magnitud de .1a Luna. 

d. La precesión de los equinoccios. 

En los or1genes del nuevo sistema ptolomeico se pregonaba que 

cada movimiento, inclusive hasta la danza de un pájaro, pod1.a 

concebirse como el producto de un mecanismo muy ingenioso, en el cual 

una gran cantidad de ruedas invisibles contribuyen a crear los 

movimientos. 

Eudoxo habia empleado esferas como componentes, Ptolomeo se valió 

de ruedas. La Tierra era el centro de 11 1a gran rueda", la cual a 

manera de feria de un parque de diversiones, pose1a cabinas 

suspendidas en el borde. Imaginando ahora que el mecanismo se 

descomponga, y que por tanto, la cabina en lugar de colgar 

serenamente, empezara a girar alrededor del brazo del cual ostá 

suspendida, moviéndose éste a su vez lentamente con la 11gran rueda", 

suceder1a que : 

El pasajero -planeta- de la cabina describir1a entonces una curva 

que no seria un circulo (fig. 3), pero que obedece a una comblnaci6n 

de movimientos circulares. Tales curvas podrían ser de la siguiente 

forma : 

FIGURA 3 

JO Los cuales son : ID.as sinódico, periodo en que la Luna regresa a la 
misma posición respecto al Sol; aes sideral, repecto de las estrellas; 
aea draconttico, respecto de los nodos, )l;.09 anonte.listico, respecto del 
apogeo y perigeo. 
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El planeta se moverá. en la dirección de las agujas del reloj 

hasta alcanzar el 11 punto estacionario" s 1 ¡ luego retornara. a s 2 en 

sentido contrario al de las a9ujas del reloj (debido a que el planeta 

sique el movimiento del brazo sostenido desde el centro); después se 

moverá otra vez como el reloj hasta s 3 ; y as1 sucesivamente. 

Ptolomeo llamó al borde de 11 la gran rueda 11 circulo deferente y al 

circulo descrito por la cabina, cpiciclo31. 

Las anteriores ideas, as1 como las que a continuación se 

describen fueron plasmadas en la obra magna de Ptolomeo, Almageatum.32. 

Ahora bien, eligiendo una proporción conveniente entre los 

diámetros del epiciclo y del deferente, as1 como las velocidades 

convenientes para el planeta sobra el epiciclo y para la del centro 

del epiciclo sobre el deferente, era posible llegar a una aproximación 

bastante precisa de los movimientos observados en los planetas que 

hab1an causado problema en sistemas anteriores, por ejemplo, las 

"detenciones y retrocesos" y las distancias variables de separación 

entre cada uno de ellos y la Tlerra. 

En este nuevo sistema, el deferente si tenia centro -la Tierra­

pero el epiciclo del planeta no, debido a que era una construcción 

31 La manera de determinar las relacionas de los radios de los dos 
c1'..rculos por las observaciones, fue explicada en el. af\o 225 a.c. por 
/\polonio. 

32 De la vida de Ptolomeo nada se sabe, salvo que escribió Almaqestum, 
que fue un texto fundamental durante toda la Edad Media y fuente del 
conocimiento de la escuela alejandrina. La obra original lleva el 
t1tulo griego .-"Uºl.:'TI\ que traducido seria algo as1 como "la gran 
composici6n11 o bien algunos compiladores "el tnás grande". Los árabes 
tradujeron la palabra como l\l Hagieti en el siglo IX. 



puramente geométr lea. Los centros de los ep ic lelos se desplazaban con 

movimiento uniforme sobre las 6rbitas excéntricas. 

Quedaba aCm el problema mayor, cuando el carácter circular de las 

órbitas no concordaban con los datos. Para resolver este problema 

inventó un recurso llamado "el excéntrico móvil", que se mov1a próximo 

a la Tierra, haciendo que el centro de la "la gran rueda" ya no fuera 

el de la Tierra. 

De acuerdo al esquema 

Orbi ta de Mercurio seq(in Pto lomeo 

T == Tierra 

M == Mercurio 

FIGURA 4 

El centro de la 11gran rueda" se mueve en la dirección de las 

agujas del reloj en el circulo pequei\o (excéntrico móvil) de A a B, ol 

epiciclo de Mercurio se mueve en direcci6n contraria a las agujas del 

reloj, en una curva ovoide de a a b, y finalmente Mercurio gira en el 

epiciclo contra las manecillas del reloj. 

El excéntrico móvil seria una c'le las aportaciones principales de 

este sistema, trayendo como consecuencia la formulación de los puntos 

ecuant•s33. 

33 Los puntos ecuantes (punctwa 4tqllans) eran aquóllos con respecto a 
los cuales la velocidad de cada astro era uniforme y que permit1an 
concordar· la relación matemática de cada astro con sus respectivos 
datos observados. Recucrdese que el Alm.agostum trataba de un sistema 
basado. en la descripci6n geométrica del Universo. Hiparco determinó 
"la ecuación del centro" a partir de la duración de las ·estaciones, es 
decir, el excedente de la longitud efectiva del Sol sobre la longitud 
que éste tendr1a si se moviera uniformemente. 
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Hiparco habla concebido el centro de la 6rbita solar como un 

punto exterior a la Tierra, lo cual supl1a satisfactoriamente el 

movimiento el1ptico real. 

Ptolomeo manifestaba que el centro del epiciclo recorre el 

excéntrico, de modo que los Anqulos iguales en tiempos iguales son 

descritos por el radio vector trazado, no con respecto al centro del 

excéntrico, sino desde otro punto del espacio al que se dio luego el 

nombre de "centro del ecuante''. 

Los puntos ecuantes, en s1, no eran dignos de corregirse pero 

constituian s:t.ntomas del carácter absolutamente artificial del 

sistema. 

En el caso de algunos planetas se estimó que era necesario poner 

un epiciclo al epiciclo ya existente, con un radio distinto y una 

velocidad tambi~n distinta, y luego un tercero, un cuarto y un quinto, 

hasta que el planeta, describiera una trayectoria que se conformaba 

más o menos a la que se pretendía describir. 

Ptolomeo pudo representar con exactitud los movimientos de los 

planetas; en cuanto a sus distancias, no teniendo manera de 

determinarlas, no pudo hacer otra cosa que poner a Marte, J<ipiter y 

Saturno a grandes distancias más allá del. Sol, mientras que Venus y 

Mercurio, acompaf\ándolo, debian encontrarse entre el Sol y la Luna, 

siendo Mercurio el más cercano a la Tierra .. 

Ptolomeo mantcn1a que la astronomia debe renunciar a toda 

tentativa de explicar la realidad f1sica, ya que los cuerpos celestes, 

en virtud de su naturaleza divina, obedecen a leyes diferentas de las 

que se dan en la Tierra. Además no existe ninglln lazo comO.n entro 
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ambas esferas. Por eso no podemos conocer nada sobre la naturaleza 

f!sica de los ciclos. 

Con el tiempo el sister.ia se perfeccion6 llegando a no menos de 

cuarenta ruedas34. 

Las ideas básicas de este nuevo sistema, fueran dadas por Hipa reo 

que las aplicarla, por ejemplo, a la construcci6n de las órbitas del 

Sol y de la Luna. 

El sistema de excéntricos y epiciclos constitu!a la base de la 

ensenanza profesional de la astronomía, además de ser me\s adecuado 

para la explicación de los fenómenos observados en el ciclo que el 

sistema de esferas homocéntricas. 

Ptolomeo, al igual que Aristóteles, creyó en el axioma platónico, 

scgO.n el cual los 1lnicos movimientos admisibles en el cielo son los 

movimientos circulares de velocidad angular uniforme35. 

Los sucesores de Ptolomeo no pudieron dejar de notar los 

ecuantes, procurando en cambio restarle importancia o encubrirlo con 

toda clase de sutilezas dialécticas. La "obscuridad" habr!a de 

apoderarse de la ciencia antigua a partir del siglo II d.C., Ptolomeo 

en astronom!a y Galeno en medicina fueron las Oltimas grandes figuras. 

A partir de este momento, los trabajos cient1ficos de mayor peso 

especifico que se producen en Occidente son comentarios y 

34 En la época en que Copérnico vivi6 este mecanismo estaba compuesto 
alrededor de unos 80 c!rculos grnndes y pequeños, según el conteo 
basado en el modelo ptolomeico realizado por Peuerbach (1423-1461). 

35 Es una irania, de las muchas habidas a través de la historia de la 
humanidad, que A.polonio de Perga fuera el primero en hacer un estudio 
exhaustivo de las propiedades geométricas de la elipse. Como Koestler 
senala "• •• quién (Apolonio] sin comprender que tenia la solución en 
sus manos, inici6 la concepción del Universo monstruoso apiciclico. 11 

Koestler, A., op. cit. (ref. 27, cap. I), p. 79. 
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enciclopedias, en otras palabras, la actividad cient!fica habla 

cesado. 

Los árabes habrian de invadir la cuenca del Mediterrf\nco en el 

siglo VII y en los saqueos habrlan de llevarse trabajos tanto de los 

escritores hel6nicos como de los helenlsticos, destacando las obras de 

Euclides, Ptolomco y Aristóteles •. El mundo musulm<in se extenderia por 

todo el Mediterráneo, creando todo un Imperio. 

La civilización islámica tuvo una importancia capital, ya que 

conservó y reprodujo un número considerable de documentos de la 

ciencia griega. 

Europa babia entrado en las tinieblas del Medioevo y no es sino 

hasta el siglo XIII que la pugna entre los dos sistemas, el de 

/,rist6tclcs y el de Ptolomeo se traslada al 6imbito de la Europa 

cristiana, enfrentándose dos bandos : el de los "astrónomos" que 

segu!an a Ptolomeo36, y el de los 11 fil6sofos 11 que segulan 

Aristóteles. 

4. Urgencia da crear una nueva taor!a c:osmo169ica 

El nivel logrado por la astronom!a hasta el siglo XV, no permitia 

eludir la respuesta a dos problemas de fundamenta'1 importancia. El 

primero concern!a a la realidad de las teorias astron6micas, que 

contradec!an las modernas observaciones; el segundo se refer!a al 

crédito intelectual de las autoridades cient!f'icas. 

La divergencia entre la práctica astron6mica, que se servia de un 

complejo sistema de movimientos circulares 1 y de la filosofia, en la 

31 El Almagestum de Ptolomeo continuó siendo la Biblia de la 
Astronom!a hasta comienzos del siglo XVII. 
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enciclopedias, en otras palabras, la actividad cient1fica habia 

cesado. 

i.os árabes habr1an de invadir la cuenca del Mediterrf\neo en el 

siglo VII y en los saqueos habr1an de llevarse trabajos tanto de los 

escritores helénicos como de los helen1sticos, destacando las obras de 

Euclides, Ptolomco y Aristóteles •. El mundo musulmán se ex.tenderla por 

todo el Mediterráneo, creando todo un Imperio. 

La civilización islAmica tuvo una importancia capital, ya que 

conservó y reprodujo un número considerable de documentos de la 

ciencia griega. 

Europa hab1a entrado en las tinieblas del Medioevo y no es sino 

hasta el siglo XIII que la pugna entre los dos sistemas, el de 

Aristóteles y el de Ptolomeo se traslada al ámbito de la Europa 

cristiana, enfrentándose dos bnndos : el de los "astrónomos" que 

seguian a Ptolomeo36, y el de los "filósofos" que segu1an a 

Aristóteles. 

4. Urqencia de crear una nueva teoría cosaol6gica 

El nivel logrado por la astronomía hasta el siglo XV, no permitia 

eludir la respuesta a dos problemas de fundamental. importancia. El 

primero concern1a a la realidad de las teor1as astronómicas, que 

contradec1an las modernas observaciones; el segundo se refería al 

crédito intelectual de las autoridades científicas. 

La divergencia entre la práctica astronómica, que se servia do 

complejo sistema do movimientos circulares, y de la filosofía, en la 

35 El Almagestum de Ptolomeo continuó siendo la Biblia de la 
Astronomía hasta comienzos del siglo XVII. 
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cual seguía siendo válida la jerarquía de las esferas planetarias 

concéntricas, constituía un problema al cual habla que atacar. 

Las primeras tentativas de conciliar estos dos sistemas fueron 

emprendidas ya en tiempos de Ptolomeo, pero no condujeron a resultados 

satisfactorios. 

El postulado platónico, consi::.tent.e en explicar los fenómenos 

reduciéndolos a movimientos circulares básicos, !jC convirtió en la 

formula para "salvar los fenómenos". De este modo, se ponla en 

evidencia el carActer convencional de los modelos matemAticos, 

reducidos a recetas de c.Uculo. Esta opinión (instrumentalista) habla 

de desetipen.ar luego un papel muy importante en la historia de la 

aceptación de la teoría heliocéntrica, 

El segundo problema se tornaba agudo a medida que incrementaba el 

interl!:s por los textos antiguos originales. Es en el siglo X donde 

realizan las primeras traducciones latinas de textos on árabe. A 

partir de entonces habrán de surgir nuevas tentativas de reformar o 

bien de seguir manteniendo en pie el. geoccntrismo. 

Jabir de Sevilla hacia el siglo XI critic6 severamente el sistema 

geocéntrico, pero su critica estuvo dirigida sobre todo contra los 

datos que describían este sistema y no produjo mayores cambios en la 

astronomía. Es en este siglo donde son usadas las primeras tablas 

astronómicas provenientes de Toledo. 

Averroes de Córdoba ( 1126-lFiB) celebérrimo sabio llamado 11 el 

Aristóteles árabe", oJnaliz6 critic~r:i·~nte los sb~temas de Arist6teles y 

de Ptolomeo, pero no dio lugar a ro forma alguna. Comentaba que la 

astronomía ptolomeica nada tenia que ver con lo existente pero éstu 

era útil para calcular lo no existente. 
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Un siglo después, Alfonso X el Sabio (1221-1284), rey de castilla 

y León, reunió a sesenta de los mejores astrónomos 6rabes y judios, 

encomendándoles elaborar nuevamente todos los datos astronómicos 

conocidos hasta entonces. como resultado surgieron las famosas Tablas 

Alfonsinas. 

El descubrimiento de Ptolomco y Aristóteles por el occidente 

cristiano en los siglos XII y XIII, transformarla el pensamiento 

medieva137. En este mismo perio<.lo, el Almaqostum de Ptolomeo y la 

mayor parte de las obras de Aristóteles sobre astronomia y f isica 

fueron traducidas al latin. 

Las reuniones informales de estudiantes de toda Europa en torno 

al comentario de alguna nueva traducción sobre un texto antiguo, cobró 

mayor importancia, generándose entonces raglas y estatutos en au 

oficialidad. Con esto habría de crearse un nuevo tipo de instltuci6n : 

la universidadlB. 

El primer tratado europeo de astronomia, Spbaera, que alcanzó 

amplia difusión, fue e1 escrito hacia el ano 1233 por Juan de 

Sacrobosco39, el cual era copia de un tratado árabe elemental, y que 

sólo dedicaba un capitulo al estudio de los planetas. Durante los dos 

siglos siguientes sólo vieron la luz una serie de comentarios al. libro 

de Sacrobosco. 

Se empezó entonces a reconsiderar criticamenete los juicios 

cient1ticos de Aristóteles y Ptolomco. Jean Buridan (1295-1370), 

37 Los trabajos de Ptolomeo serian descubiertos alrededor del año 1175 
y los de Arist6tele~ hacia el año 1250. 
38 Las obras traducidas al lat1n de Aristóteles y Ptolomeo entrarían 
en el siglo XIV a fonaar parte lntegrante,aunque de un modo selectivo, 
al programa de las universidades medievales. 
39 John Hollywood, astrónomo de 'iorkshire, mejor conocido como 
Sacrobosco, murió en 1256. 
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rector de la Universidad dú Par!s, emprendió la tentativa de derribar 

la f!sica aristotélica, sostc:::nicndo que el movimiento de los cuerpos 

se rige por las oisma!l leyes, tanto en la región sublunar corno en la 

supra lunar. 

Buridan fue el primero en intentar unir bajo un mismo conjunto 

las leyes del cielo y la tierra. Las exposiciones de problemas y su 

respectiva solución fueron plasoadas en su trabajo denominado 

Cueation•11 sobre loa ocho libro• do la fiaica de Ariot6teloa40. 

Por otro lado, el gran filósofo francés Nicolás da Oresme (1J20-

1JB2) 41 habla puesto en tela de juicio los potitulados del geocentrismo 

ptolomeico, además de haber hecho comentarios criticas al trata.do De 

caelo de Aristóteles. En su tratado Del cielo y del mundo, escrito 

1377, planteó la hipótesis del movimiento diario de la Tierra. 

A poco más de cincuenta af\os de la publicación de "Del cielo y 

del mundo", el cardenal y profesor alemán Nicolás de cusa (1401-1464), 

fue el primero en oponerse a la estructura del Universo medieval, en 

su Docta ignoranoia42 afirm6 que el Mundo no tenia 11mites, y en 

consecuencia, ni periferia, ni centro; ademá.s la Tierra no se hallaba 

en el centro. 

Aparte de estos autores, los compendios de astronomia entre los 

siglos XIII y XV dejaban el problema del geocentrismo sin resolver, 

limitándose anicamente registrar las discrepancias entre las 

afirmaciones de Ptolomeo y la de autores más modernos, y sin embargo, 

la teoria del "movimiento de la octava esfera", que describía los 

.f.O Este trabajo era un manuscrito . 

.f.1 Miembro de la importante eacuela nominalista de Parla y discípulo 
de Jean Buridan. 
42 Docta ignorancia, escrita en 1440 e impresa en Dasilea hasta 1514. 
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fenómenos de precesión, tenia esencial importancia para cá..lculos 

astronómicos bá.sicos. 

Los va lores numéricos en el Almagostum eran inexactos; en 

con!>ecuencia la astronom1.a medieval práctica debió abandonar la teor1a 

numéricamente deficiente del "movimiento de la octava esferaº, para 

sustituirla, o madi f i carla, con esquemas más complejos. 

Junto con el desarrollo de la~ observaciones, y en vista de que 

en el siglo XV empezó a u~gir la necesidad de una reforma del 

cnlcndar.lo, la tcoria sobre el Cosmos se convirtió en el nudo gordiano 

de la astronomia matemática. Las condiciones para emprender la 

soluc i.6n de estos problemas aparecieron en el siglo XV, con ol 

desarrollo de la capacidad "profesional" de los astrónomos. 

Esto se hizo evidente en la primera mitad del siglo XV, con la 

aparición de la "escuela vienesa de astronom1a", la cual 

pertenecieron los autores de las obras mAs importantes de la época 

el. astrónomo alemán Georg von Puurbach (1423-1461), y su alumno y 

colaborador Johannes MUller de KBnigsberg (1436-1476), conocido con el 

nombre latinizado de Regiomontanus. 

Peurbaeh comenzó su carrera de astrónomo trabajando sobre 

traducciones. de segunda mano del a.l.aa9eatwa , recoqidas del Islam. A 

partir de tales traducciones consigui6 reconstruir una exposición del 

sistema ptolomeico más adecuada y completa que cualquiera de las 

conocidas hasta aquel entonces. 

Regiomontanus sin embargo, trabajó sobre versiones griegas, 

descubriendo que incluso la forrnulaci6n del original de Ptolomeo era 

inadecuada. 
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Si bien ambos científicos murieron prematuramente y no lograron 

cumplir su propósito de limpiar el Almageatum de los errores 

acumulados durante los siglos de asimilación de la obra43, supieron 

dar una síntesis de los conocimientos astronómicos de la época 

obras como Teoricae nova• planetaru.a de Peurbach y Epitome in 

Alaaqeetua, de Peuerbach y Regiomontanus44, 

A fines del siglo XV, el centro de astronomía r.iás activo del 

continente era la Universidad de Cracovia. En torno a las dos cátedras 

astrol6qicas permanentes de la academia, se desarrolló la "escuela 

astronómica cracovian~", que agrupaba a una pléyade de científicos, de 

los cuales se puede mencionar a Marcin Bylica, colaborador de 

Reqiomontanus, y a Wojciech de Brudzewo (1445-1497)45, autor de tablas 

astronómicas y comentarios a la obra de Peurbach. 

El desarrollo de la escuela astronómica de Cracovia, en la 

segunda mitad del siglo XV, es un elemento importante: en la historia 

de la ciencia europc.1. Las inquietudes creadoras y los propósitos 

cient1ficos de Nicolás Copérnico, tuvieron allí posibilidades 

concretas de realización. 

5. Inf'1uenoiaa aetron6micaa aobr• Copérnico 

La primera influencia habria de darse en la Universidad de 

Cracovia, donde en el ámbito de las ciencias naturales se seguta la 

interpretación de Jean ouridan sobre la f1sica aristotélica, en 

especial la teoría del ímpetus, y c., donde las ideas que predominaban 

eran las de Nicolás de Cusa y de Regiomontanus. 

43 Traducida repetidas veces al latin por intermedio del áraba. 
tt En los escritos matemáticos de Regiornontano, la astronomia 
matemática ascendió a un peldaño superior de competencia . 
.as Algunos autores denominan a Brudzcwo como Brudzcwski. 
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Como coronaci6n de las clasc>s de astronomia se dictaba un curso 

astrológico sl'!gún el Quadripartitum de Ptolomeo, y el tratado 

astrológico de Ali Aben Ragel. 

con mayor o menor certeza se conocen los nombres de los 

profesores a cuyas clases asistió Copérnico; primeramente a la de 

Bernard da Blskupi y Wojcicch Krypa de Szamotuly sobre las tablas 

Ecl.ipsum. y el QUadripartitwa. de Ptolomeo, o a la de Wojciech de Pniew, 

szymon do Sierpec y Michal de Hroclaw sobre astronom.ia; posiblemente a 

la de Jan Glogoweczyk sobre geoqrafia o bien a la de Wojciech de 

Brudzewo sobre el Theorioao Hovae Planetarum de Peurbach. Es probable 

que haya asj stido a las cla~es sobre los Spbera de Juan de Sacrobosco 

y a los cursos preparatorios para la aplicación de las tablas 

astron6micns46. 

Cabe mencionar que Wojciech de Brudzewo, quien se consideraba 

disc1pulo de Regiomontanus, coment6 en las aulas de la Universidad, en 

1493, el tratado de Aristótclea Da eaolo. 

No se debe sobreestimar el nivel de ensef\anza contenida en las 

clases de astronomia de la época. Los Theoricae Nova• PlanetarUll daban 

una descripción simplificada de los mecanismos orbitales sin el 

desarrollado aparato matemático encontrado en Ptolomeo. 

Las clases sobre las tablas astronómicas proporcionaban recetas 

de cálculo para satisfacer necesidd.des inmediatas, sobre todo 

astrológicas, pero sin remitirse a la teoria contenida en las tablas. 

Para la formación cicnt1 f ica de Copérnico lo importante fue la 

46 Entre las cuales se encontraban la versión cracoviana de las 
Tabu1ae Reool.utae, las de Eclipses de Peucrbach o bien las de 
Efemérides de Reg iomontano. 



adquisición de conocimientos roatemá.ticos y el descubr !miento de las 

contradicciones existentes en la teor1a astronómica enseñada. 

Tampoco se debe subestimar la influencia que sobre su futura 

actividad habr1a de tener el clima cientifico del lugar. 

Un hecho relevante del cual sl se tiene evidencia es la 

asistencia de Cop~rnico a las clases extrauniversitat"ias de Wojciech 

de Brudzewo, del cual escuchó probablemente que el modo de razonar de 

muchos sucesores de Ptolomeo no era infalible y que no se podta 

descartar l., teorta fundada en el supuesto de que el Sol, y no la 

Tierra, era el centro del Universo. Fue en estas clases en donde se 

cree recog i6 la idea heliocéntrica. 

La obra de Copérnico nace orgánicamente de la tradición de la 

"escuela cracoviana" de astronomta. 

La segunda influencia la recibió en la Universidad de Bolonia por 

su profesor Domenico Maria da Novara, quien se consideraba disc1pulo 

de Regiomontanus; se cree que Novara mencionó en una de sus clases la 

propuesta de un nuevo sistema de medición de las distancias de los 

cuerpos celestes, donde se liberaba a la astronom1a de artificios como 

el del ecuante. 

Finalmente, la idea heliocéntrica florecer!a en Copérnico v1a las 

obras sobre los movimientos celestes de filósofos antiguos. 

Copérnico escribió: 

"· •• encontré en Cicerón que ffiquetas47 fue el primero en opinar 

que la Tierra se movia. Después, t<lmbién en Plutarco, encontré que 

hab1a algunos otros de esa opinión, •.. , ast lo hizo Filolao el 

pitagórico, quien dijo que la Tierra se mueve en un circulo oblicuo 

47 Hiquetas de Siracusa, siglo V a.c., en algunas fuentes se puede 
encontrar Nicetas. 
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alrededor del 11 fuego 11
, de la misma manera que el Sol y la Luna. 

Heráclides del Ponto y Ecfanto el pitagórico piensan que la Tierra se 

mueve pero no con traslación, sino como una rueda, alrededor de su 

propio centro, desde el ocaso al orto. 11 48 

En las obras de Arqu1medes49 y Plutarco se encuentran menciones 

acerca de que el famoso astrónomo griego Aristarco de Samas sostuvo 

que no era la Tierra sino ol Sol el que ocupaba el centro del 

Universo. 

Arquímedes menciona que Aristarco supon!a que las 

estrellas fijas y el Sol eran inmóviles y la Tierra, en cambio, giraba 

sobro un ctrculo alrededor del Sol0 5D. 

Para reafirmar lo anterior Copl!rnico escribió en el Libro I, 

Capitulo V De revolutionibuu que los pitagóricos Heráclides y Ecfanto 

de Siracusa, as! como Hiquetas, hac!an girar la Tierra en el centro 

del Mundo. 

Posteriormente en el Capítulo X continúa diciendo : 

"· •• Marciano Capella [siglo V], ••• pensó que Venus y Mercurio 

giran alrededor del Sol que est.1 on el centro, y juzgan que por esta 

causa no so apartan de él más de lo que les permite la convexidad de 

sus orbes : por lo que no rodean a la Tierra, como los demás, sino que 

sus Apsides giran en otros sentidos ••• 11 51. 

ta Copérnico, Nicolás, 11 Al sant!simo Sef\or Pablo III, Pontífice 
Háximo 11 en pe reyolutionibus orbium coelestium. libri vr. 1543 , 
Traduc. Carlos M!nguez Pérez, Madrid, Espaf\a, ed. Tecnos, 1987, pp. 9 
y 10. 
49 Arqu!medes (287-212 a.c.), matemático, físico y el inventor más 
grande de la antigiledad, contempor.'.ineo más joven que Aristarco. 
so Arqu!mcdes, El nrenario. citado en Koestler, A., op. cit. (ref. 27, 
cap. I), p. 51. 
51 Copérnico, Nicolás, pe reyolutionibus Orbium Coelestium libri VI. 
llil..i. Traduc. C'arlos Mtngue~ Párez, Madrid, Espai\a, ed. Tecnos, 1987, 
p. 32. 
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Resulta curioso que C~pérnico no mencionara a Aristarco 

parte de los heliocentristas, ni tampoco los trabajos de sus 

predecesores más inmediatos que creyeron que la Tierra estaba, o pod!a 

estar en movimiento; parece seguro que tuvo conocimiento de alguno de 

ellos, ya que aunque pudo haber carecido de toda noticia acerca de las 

contribuciones de Nicolás de oresme, es muy probable. que como minimo 

hubiera oldo hablar del célebre tratado del Cardenal Uicolás de Cusa 

donde deduela el movimiento terrestre de la pluralidad de mundos 

existentes. 

Con las ideas fomentadas por sus profesores, as1 como el estudio 

de astr6nomos y filósofos antiguos, Copérnico habr1a de emprender la 

realización de su obra, como se corrobora en el siguiente párrafo : 

"... puesto que sabia que a otros se les habla concedido tal 

libertad antes que a m!, de modo que representaban algunos circules 

para demostrar los fen6menos de los astros, cstim& que fácilmente 

me permitirla experimentar, s1, supuesto algú.n movimiento de la 

Tierra, podr!an encontrarse en la revoluci6n de las órbitas celestes 

demostraciones más firmes que las de aquéllos. u52 

52 Copérnico, N., op. cit. (ref. 45, cap. ItI), p. 10. 
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CAPITULO IV 

HACIA LA PUBLICACION DE "Du rovolutionibua" 

1. C6mo lleg6 a publicarse "Da Revolutionibus" 

Hablar de la publicacion y divulgacion d(! De ravolutionibuu es 

hablar de IUleticus, de Tiedemann Gicse y por supuesto de Copérnico; de 

sus personalidades y de los problemas a los cuales habr!an de 

enfrentarse. 

Copérnico siempre tuvo la necesidad de apoyarse en una 

personalidad más fuerte que la suya, pero mientras el t!o Lucas y su 

hermano l'\ndreas lo intimiddban, Giese lo guió, durante los ó.ltimos 

veinte anos de su vida, paciencia y dulce persuasión. 

Giese fue, antes de que Rheticua apareciera, el Onico que 

reconoció al genio en aquel anciano apagado, a quien nadie quería; el 

\lnico que aceptó la debí lidad de carácter de su amigo y que comprendió 

su tortuoso modo de ser, sin que por ello disminuyese la admiración 

intelectual que le inspiraba. 

Aunque Giese lograrla que Copérnico declarara indirectamente sus 

opiniones religiosas en un librito publicado en 1525, no loqr6, 

durante los próximos quince años (1525-1540) persuadirlo a publicar 

sus ideas sobre astronomía. 

El progreso en esta tarea habrta de darse con la ayuda de Georg 

Joachim Iserin, de Lauchen (en el Tirol austriaco) , mejor conocido 

como Rheticus (1514-1576) 1, quien torna la decisión de dejar sus 

1 El nombre latinizado de Rheticus lo adoptó debido a haber nacido 
dentro de las viejas fronteras de la provincia romana de Rhaetia. Se 
puede encontrar en obras afines Gioacchino Rético. 
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cátedras en la Oniveraidad de Wittenberq en 1538, a los 24 afl.os, 

después de haber enseñado ,por dos alios, para _lr en busca de la "nueva 

astronom1a". 

En una carta a Heinrich Widnauer, escrita en 1542, manifestaba 

que se sintió atra1do por la rama de Johannes SchOner ( 1477-1547) en 

Nuremberg, quion no sólo habia sobresalido las cuestiones 

científicas ~ino también en las .:'lejores "cosas" de la vida. 

En 1538, Rheticus visitó Huremberg. Es muy probable que haya 

discutido all:L, en rueda de amigos2, el proyecto de c:onocer a fondo el 

manuscrito de Cop6rnico. 

Vlajar1a después de tturemberg a Tilbingen, donde visitó a ºlo:.> 

famosos" pupilos de Johannes StOCfler {1452-1531-). En la par3da de 

Ingolstadt se encontró con Petar Apianus ( 1495-1552). 

En aste tiempo Rhcticus escribe que ha escuchado de la fama del 

maestro Hicolás Cop6rnico en las tierras del norte, apuntando que no 

importaban los gastos financieros, ni el largo viaje, ya qua tendría 

ol honor de conocer a dicho hombre, que trataba de mostrar sus ideas 

en disciplinas que a él le interesaban. 

Melanchthon, quien dirigía las ensei\anzas en la Universidad de 

Wittenberg, no estuvo de acuerdo con tal deciGión, ya que viajaría a 

un pa1s católico, cuyo Obispo acababa de publicar un edicto contra los 

luteranos,pero a pesar de ello, a fines de mayo de 1539 Rheticus llegó 

a Frombork para conocer la n11eva astronomia. Esto se confirma t:¡or un 

joven matemático llamado Valentina Otho (nacido en 1550) quién hab1a 

estudiado con los sucesores de Rheticus (Peucer y Praetorius) en la 

2 Entre esos amigos se encontraba el editor .Johannes Petrcius y el 
teólogo luterano Andreas Osiander. 



Universidad de Wittonberg. otho visit6 a Hheticus en 1574 en el pueblo 

da Cassovia, louali.~<ti.lo en las montañas de Tatra de Hungr1a. 

Otho reporta: tt Int-.erc,lmbi.mos fr1ar:i.ente algunas palabras, pero 

al saber la causa de mi visit:a se aleqró y me dijo : Viene a verme a 

la misma edad que tonia cuLindo visitó a Copérnico", agregando después 

algo que tr,is.cendcr1a por mucha~ siglos " Si yo no hul:>ioee visitado 

a Copirnico ninguno da oetoo trabajos hubioran visto la 1us 113, 

Rheticus habia sida, ento11ccc;, d pt"incipal promotor de la publicaci6n 

de De revolutionlbue. 

Parecía. que la mi::mo. Providencia hubiera enviado a Rheticus con 

Copérnico. Este asegurdba el flilnco luterano y enviarla el mensaje 

directanente a Wittenberg y Got:!ttingen. 

A sólo unos dlas de la llegada de Rheticus a Frombork, Lutero 

comentaba, de 11 ••• ~"'lquellos que han prestado atención a un astr6lo90 

advcnedlzo (no menciona el nombre) que se esfuerza en demostrar que es 

la Tierra quien gira y no el cielo o el firmamento, el Sol y la Luna 

[ ••• J • Este loco anhela trastocar por completo la ciencia de la 

aatronomia; pero Las Sagradas Escrituras nos cnsef'lan (Josué 10:13) que 

Josué ordenó al Sol, y no a la Tierra, que se parara"4. 

Copérnico no qucr1a decidir nada sin el consejo de Giese. A pocas 

semanas de la llegada de Rheticus, Cop6rnico se fue con él a la 

residencia del Obispo Glose, en el Castillo de Loebau. 

3 Prowe, Loopold Fricdrich, Hicolaun coppernicus, Vol. I, Pt. 2, 
(Berl!n ; Woidmann, 1883-1884), p. 397. Citado en Westman, Robert s., 

11 The Melanchthon Circle, Rheticus, and thc Wittenberg InterpretatJon 
of the Copernican Theory 11 , !sis, Junio, 1975, Vol. 66, No. 232, p. 
193. 
4 White, Andrew D., A_!Ji story of t~fare of Science with Theology 
in Christendom, 1\pplr?ton, Nunva York, 1896, I, p. 126. Citado en Kuhn, 
Thoruas s., La Revoluci6n CC2PQX.D~, Barcelona, España, ed. Ariel, 
S.A., 1978, p. 253. op. cit. (ref. 13, cap. III), p. 253. 
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En ese verano discutieron los tres, sobre el "nuevo sisterna 11 • 

Copérnico cederla paso a paso, Rheticus escrib!a "Puesto que mi 

aaeatro, por naturaleza, tenia sentido social y comprendía que el 

mundo científico también necesitaba progresar estuvo dispuesto a 

ceder a los rueqoa de su amigo • . • prometió que elaborarla tablas 

astronómicas con nuevas reglas, y que si ese trabajo tenia algtln valor 

no lo mantendria oculto al mundo .•. 11 5. 

Copérn ico "acosado" por Rheticus y Giese, propuso que se 

publicaran sus tablas planetarias, pero que se mantuviera en secreto 

la tooria en que éstas se basaban. No debla mencionarse el movimiento 

de la Tierra. 

Rheticus Y Giese siguieron acos~ndo al obstinado anciano" que 

siempre inventaba nuevos medios para evadirse. Las interminables 

negociaciones llegaron al siguiente acuerdo : 

l. No se imprimirla De revolutionibua, pero Rheticus harla una 

relación del contenido del manuscrito 11 inédito 11 y publicarla ese 

resumen, con la condición de que no mencionara el nombre de 

Copérnico. 

2.. Rheticus debla llamar al autor del manuscrito no publicado 

sencillamente domine pra.eceptor, y 

3 .. En la primera página, donde no era posible dejar de mencionar 

al9tln nombre, Rheticus se referirla a Copérnico coll\o al : 11 rlustrado 

doctor Nicolás de Torun 11 • 

En otras palabras Copérnico pedia que su nombre no apareciera en 

el man u ser i to. 

5 Rheticus, Joachim, "Narratio prima 11 , trans. Edward Rosen, in T~ 
Copernican Treatises, second edition, ed. Dover Publications, N'cw 
York, 1958, p. 192. 



Rheticus escribió el resumen de De revolutionibua bajo la 

vigilancia de Copérnico, analizando con detenimiento cada una de las 

partes del manuscrito. que inclu1an columnas de cifras, diagramas y 

una multitud de cá.lculos6. 

Rheticus s6lo tuvo diez semanas para estudiar el manuscrito de su 

11 maeatro 11 • De revolutionibus se divide en seis libros, de los cuales 

hasta entonces él dominaba tres, cntendia la idea general del cuarto y 

sólo alcanzó a vislumbrar someramente el contenido de los dos Qltimos. 

El titulo simplificado fue Do libris ravolutionum Hioolai 

Copernici narratio prima?, cuyo titulo original era : 

Al ilustrieimo varón, oefior Johannas SchOner, sobre loe libros De 

Las Revoluciones del var6n y eqreqio matemático, ol Reverendo sefior 

Doctor Nicolis Cop6rnico, Torunienee, Canónigo de Warmia, narración 

primara e 

La Narratio pri.Bla estaba redactado en forma de carta, como se 

observa en el parra fo anterior, dirigida a Johannes SchC:Sner de 

Nuremberq, profesor de astronomía y matemáticas, además de ser editor 

de muchas obras astronómicas y astrológicas. 

Narratio prima tenia setenta y seis páginas en cuarto menor. El 

nombre de Rheticus sólo se menciona en el encabezado del texto de la 

carta. 

6 Copérnico manifest6 a Rheticus que si pudiera reducir los ei.·rores de 
observación a diez minutos de arco Ge scntiria tan feliz como 
Pitágoras cuando descubri6 su famoso teorema. 
7 Como puede observarse en este titulo aparece el nombre de Nicolás 
Copérnico; algunos escritores pasan por alto el acuerdo al cual 
llegaron Rhcticus, Giese y Copérnico. Confr. Dobrzycky, Jorzy, 
11 Nicolá.s Copérnico, su vida y su obra" en Nicolás copl?rnico en ~1 
ouinto centenario de su Nacimiento : 1473-1973,, siglo XXI editores, 
Mtixico, D. F., 1973, p. 46. 
8 Este titulo revela más esclarcccdoramente no sólo el nombre del 
autor sino que precisa más detalles del mismo. Confr. Voise, Waldemar, 
"Nicolás Copérnico, gran !labio del Renacimiento" en Ibid., p. 125. 
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Del Castillo de Loebau, Copérnico y Rheticus volvieron a 

Frombork y La Harratio prima fue fechado all! el 23 de septiembre de 

1539. cuando quedó terminado el manuscrito, Rheticus se trasladó a 

Danziq, donde se hallaba la imprenta mAs cercana, para hacerlo 

publicar. 

Los primeros ejemplares salieron en Oanzig, en febrero de 1540. 

Melanchthon recibió uno el 15 de febrero de 1540; Giese envi6 otro 

ejemplar al Duque Albrecht de Prusia, protestante, quien luego hubo de 

hacer mucho para la difusión del sistema copernicano. 

Rheticus envió otro a Achilles Pirmin Gasser (1505-1577)9, quien 

dispuso las cosas para que se realizara una edición independiente del 

libro en Basilea (1541} ¡ ahora ya no aólo era el obispo Giese que 

instaba a Cop6rnico a publicar su libro, sino que éste se vio urgido 

do hacerlo desde muchos lugares. Sin embargo, tardó otros seis meses 

en decidirse. Tan pronto termin6 la impresión de Narratio prima, 

Rheticus regres6 apresuradamente de Danzig a Wittenberg, para reanudar 

la impartici6n de c~tedras en verano; vol•Ji6 de nuevo a Frombork para 

convencer por fin a Copárnico, de dar a conocer su obra. 

Rheticus estuvo con 61 desde el verano de 1540 hasta septiembre 

de 1541. Pas6 el tiempo copiando con su propia mano todo el mnnuscrito 

De r•volutionibu11, verificando y corrigiendo cifras dudosas 

introduciendo varias al tcraciones menores. 

La ayuda llibiblogr6fica que Rheticus proporcionó a Cop6rnico fue 

grandiosa. En esta destaca la edición griega del Almac¡astua de 

ptolomeo (Basilea, 1538) / mucho más correcta que la traducción latina 

(Venecia, 1.515) de la que disponía Copérnico, la obra trigonométrica 

9 KatemAtico quien aceptó la teor1a copcrnlcana como verdadera pero no 
la trató como un programa de investigación cientific:1. 
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de Reqiomontano De trianqu1is omnimodia (Nuremberq, 1533) y ademas el 

original en griego de Euclides. 

Copérnico modificó entonces la disposici6n de D• r•voiutionibua, 

dividiéndolo en seis libros, en lugar de los siete anteriormente 

proyectados, ampliando el texto di? los capitulas sobre trigonometr1a y 

astronomía csfér ica, asi como tambi6n los pasajes dedicados a la 

fijación de las latitudes de los planetas. 

Al mismo tiempo, Rheticus realizó para Copérnico otras tareas, 

como un mapa de Prusia a petición del anterior obispo de Warmia; mapa 

que debieron haber realizado Copérnico y el canónigo Alessandro 

Sculteti. 

Rhetlcus tambilm hizo para ol duque Albrecht de Prusia "un 

pequef\o instrumento" que indicaba la duración de cada dia del ano. En 

agradecimiento, el Duque le pidi6 que hiciera saber a Lutero, a 

Melanchthon y a todos los otros protestantes de Wittenberg, el amor 

que 61 les ten.ta. 

A través de estas amables transacciones, Rheticus persegu1a 

obstinadamente un fin : obtener el apoyo del Duque para la publicaci6n 

Da r•volutionibus. 

A pocos dias, lo pidi6 al Duque dos cartas, una para el elector 

protestante de Sajonia y otra para la Universidad de Wittenberg, por 

medio de las cu a les se le permitiera hacer la impresión de D• 

revolutionibua. 

La solicutud ten!a su razón <le ser : Rheticus deseaba que se 

imprimiera en la famoaa imprenta de PetreiuslO, en Nuremberg, 

especializada en obras de astronom1a. 

10 Puede encontrarse en obras afinas Potraio. 
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Como Lutero y Helanchthon no aprobaban la teoría copernicana y el 

Duque pesaba mucho en el mundo protestanto.?, era conveniente contar con 

su apoyo por escrito. El Duque concedi6 lo que se le ped.ia. 

En agosto de 1541, Rheticus ya había completado la copia de 

cuatrocientas veinticuatro p.!ginas de escritura pequet'la, pero tenia 

que regresar a Wittenberg para alcanzar el periodo de cla5es en 

invierno. Pudo haber enviado a imprimir Do revolutionibut1 a Nuremberg, 

pero ésta pod!a llevarse cabo sin su supervisión. De 

revo1utionibu• no estaba totalmente pulido. 

Es verdaderamente desafortunado que no se tengan detalleo 

precisos de lo que aconteció con Rheticus a su regreso a la 

trniver11id:ad d:• Witten.berq, el 16 de octubre de 1541. Tan s6lo se sabe 

que hab1a regresado porque fue nombrado decano de la Facultad de 

Artes, lo cual le acarreó muchas más ocupacionea. 

Sin embargo, el fervor de Rheticus no era bien recibido por 

algunas personas en Wittenberg. Por ejemplo, Melanchthon después de 

haber le.ido la Narratio Prima en octubre de 1541 condenó la "absurda" 

tesis de Copérnico, la cual da movimiento a la Tierra y reposo al Sol. 

Para hacer tiempo y probablemente para atraer la atenci6n hacia 

au aaestro, hizo imprimir en 1542, en esta ciudad, separadamente, dos 

capítulos De ravolutionibusll. Eran cap!tulos que trataban de 

trigonometr!a en general y que no guardaban relación directa con la 

teoría copernicanal2. 

Al terminar las lecciones, en pr i:;o:avera, partió rumbo a Nuremberg 

el 2 de mayo de 1542, llevando consigo varins cartas de recomendación 

11 De Lateribus et Angulis Triangulorum, Hittenberg 1542. 
12 Constituían los dos ültimos capitules del primer libro De 
revolutionibus. 
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de Melanchthon, para los patricios principales y los protestantes de 

aquella ciudad. 

En el taller de Petrcius se comenzó a imprimir Da rovolutionibua. 

a. LA "traici6n" a cop6rnioo 

Los problemas a los cuales habria de enfrentarse la nueva teoria 

del Cosmos se darian al tiempo de estarse imprimiendo. 

El problema no se hubiera suscitado si Rheticua hubiera terminado 

el trabajo, pero lamentablemente tuvo que abandonar Nuremberg al cabo 

de dos meses de haber llegado, debido a que se le nombró titular de la 

importante cAtedra de Matemrttica en la Universidad de Leipzig. Al 

parecer la causa de este noJUbramiento, fue que en Wittenberg corr1an 

rumores sobre su 11 comportamiento"lJ. 

Partió de Nurembcrg en noviembre de 1542, dejando el cuidado de 

la impresión a un hombre en el cual confiaba : al principal teóloqo y 

predicador de Nuremberg, Andreas Osiandor, uno de los cofundadores del 

credo luterano. A diferencia de Lutero y Melanchthon, osiander tenia 

interés por la obra de Copérnico y mantenia correspondencia con él 

durante los 1.lltimos dos aí'\os. 

Osiander escribió r:i.pidamente un prefacio an6nbno14 titulado 

"Carta al lector, sobre las hipótesis de 6sta obra", escrito alrededor 

de noviembre de 1542. 

13 Habr1a también de salir de Leipzig por los cargos de sodomia y 
perversi6n italiana en 1550. 
14 Johannes Keplor (1571-1630) lo descubrió en 1609. Una biograf!a de 
Gassendi, de 1647, lo menciona, las ediciones posteriores (Basilea, 
1566 y Amsterdan, 1617) inclu1an el prefacio de Osiander sin 
comentario alguno, de manera que dejaban al lector con la impresión de 
que se deb1a a Cop6rnico. S6lo la edici6n de Varsovia, de 1854, 
menciona la intervención de O~iander. 
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El prefacio habr1a de ser uno de los promotores del "fracaso 11 15; 

el prefacio comienza explicando que no es menester tomar demasiado en 

serio las ideas del libro, pues "no as necesarlo que estas hipótesis 

sean verdaderas, ni siquiera que sean verosimiles ... 11 16. 

Luego el prefacio continaa demostrando la improbabilidad de la 

obra, senalando que la 6rbita copernicana de Venus harta que el 

planeta pareciera dieciséis veces mAs grande, cuando estaba mAs 

pr6ximo a la Tierra, que cuando estaba mAs alejado de ella, 11 10 cual 

se opone a la experiencia de cualquier 6poca 11 17, 

Además, " ••• permitamos que también estas nuevas hipótesis Go den 

a conocer. entre las antiguas , no como má.s veros1miles, sino porque 

son al mismo tiempo admirables y fáciles y porque aportan un gran 

tesoro de sapient1simas observaciones. Y no espere nadie, en lo que 

respecta a las hipótesis, algo de cierto de la astronom!a, pues no 

puede proporcionarlo; para que no salga de esta disciplina mas 

esttlpido de lo que entró, si toma como verdad lo imaginado para otro 

uso. Adiós. n 18 

Los pliegos impresos circularon entre personas interesadas, 

acabados de salir de la imprenta, en Nuremberg. Se presume que a 

Copé.mico le eran enviados, y de esta suerte 6ste pudo seguir los 

progresos de la impresi6n. 

15 Giordano Bruno (1548-1600), fL16sofo italiano que fue quemado por 
hereje, lo defini6 como : 11 Ep1stola superliminar(sic) colgada a la 
obra por no sé qué asno ignorante y presuntuoso". Bruno, Giordano, l& 
Cena de las Cenizas, UNAM, México, D.F., 1972, p. 126. 
16 Osiander, Andreas, "Al lector sobre las hipótesis de esta obra" en 
De reyolutionibus orbium coelestium libri VI 1543., Traduc. Ci\rlos 
M1nguez Pérez, Madrid, Espana, ed. Tecnos, 1987, p. 4. 
17 Ibid., p. 4. 
18 Ibid., p. 4. 



Es probable que. Copérnico haya leido el prefacio; una carta da 

testimonio de ello. En ésta el profesor de matemt\ticas Johannes 

Pretorio escribió a un corresponsal lo siguiente : 11 ••• y algunas de 

las primeras páginas se enviaron, al propio Copl!rnico, pero, poco 

después, copérnico muri6, antes de poder ver toda la obra impresa. 

Rheticus solla afirmar con .s.criedad que el prefacio de Osiander, 

ciertamente, disqustaba a Copérnico, y que Ó!itc se mostró algo más que 

irritado al verlo. Esto par1o!CC probable, puesto que la intención de 

Copórnico era diferente .•.• "19. 

seqún la cnrta, Cop6rnico conocia el prefacio y además Osiander 

hab1a manifestado que la obra no era más una hipótesis de cálculo, por 

lo cu;Jl copérnlco no tenia motivo alguno para quejarse. 

No se sabe si Copl!rnico protestó al prefacio, ya que por ese 

tiempo estaba muy enfermo. Acaso fue esto lo que le llev6 a sufrir su 

primer hemorragia cerebral, en aquel invierno de 1542, con la secuela 

de parálisis parcial que lo mantuvo permanentemente en cama. 

A lo mejor cedi6 a la propuesta de cambio, como lo babia hecho 

durante toda su vida; lo dificil de ere.ar es que Oslander se hubiera 

negado a modificarlo, contradiciendo los deseos de Copérnico. 

sin embargo, no hay quo ver a Osiander como el culpable del 

11 fracason, ya que dos años antes (1540), Copérnico le escribi6, 

pidiéndole consejo so::>re qué hacer con Da revolutionibus20. 

En su respueata, Osiamlcr le recomienda basarse en "las 

hip6tesis11 , ya que scgtln él, 6stas no !ion articulas de fe, sino bases 

para hacer c~lculos, asi que u... no importa que sean verdaderas o 

19 Carta de Johannes Pretorio a Hcrwart von Hohenburg, escrita en 
1609. Petrorio fuo huésped de Rhcticus en dos ocasiones, en 1569 y en 

~~1t~ ~~~~i1~~~h:d:i ~\· i81~~ ~~~L; ~~ · 1g~g· ~~ ·h~· p!~~ido. 



falsas, si es que reproducen exactamente los fen6menos de los 

movimientos, y si seguir::ios la hipótesis de Ptolomeo, ¿quién nos 

asegura que la dcsi']ualdad del novimicnto del Sol proviene de un 

epiciclo o de una posición excéntrica, siendo tan posible lo uno como 

lo otro? seria por lo tanto plausible, si se dijerd algo de esto en el 

prefacio. tt21. Ese mismo dia, Osiander escribía algo parecido n 

Rheticua, que se encontraba en Frombork22. 

Con esto, los adversarios los que temía copé:rnico -los 

arietotólicoa23 y los teólogos- adoptarían una actitud mé\s tolerante y 

conciliatoria, hasta reconocer la verdadera estructura de la nueva 

teoria. 

Osiander conoc1a además la insistencla de Copérnico por mantener 

ajeno su nombre en Harratio prima, as1 como su intento de publicar 

sólo las tablas planetarias sin las teor1as que las rcapaldaban; 

debió, por tanto, suponer que Cop6rnico aprobaría au t'orria do 

proceder. 

b. Bl reohaao da Rboticus hacia ou 11.maoetro" 

Otro acontecimiento que contribuyó al "fracaso" de la teor1a 

copernlcana, fue la actitud de Rheticus, al leer la Dedicatoria al 

Papa Pablo III en De revolutionibua. 

Rheticus habla sido el motor de los preparativos para la 

publicación de De revolutionibus y se habla hecho acreedor de la 

herencia de su maestro. La muerte del maestro seria el gran momento 

21 Respuesta de Osiander, fechada el 20 de abril de 1541. Abettl, G., 
op. cit. (re!. 6, cap. III), p. 117. 
22 Ho se ha conservado ni la respuesta de CQp6rnico ni la d~ Rheticus. 
23 A quienes Osiander llamaba "peripatéticos". 



para la vida de Rheticus, ya que conservarla y divulgarla la nueva 

teorla. 

Para asombro do sus contemporáneos y desconcierto de la 

posteridad, Rhetlcus, después de abandonar Nurembcrg, perdi6 de sObito 

y por completo, todo interés por Copérnico y su doctrina. 

Es imposible creer que todo aquel fervor demostrado por Rheticus 

en los 0.ltimos tres af'los (1533-1541), 

repcntinarncnte. 

hubiesen esfumado 

Copérnico escribió en junio de 1542 la introducción a De 

revolutionibus bajo la forma de una Dedicatoria al Pn.pa Pab1o III, la 

cual envi6 a Rheticus mismo o bien en julio- cuando se 

encontraba en Nuremberg encargado de la impresión. En la introducci6n 

so explicaba cómo habla llegado a escribirse el libro, cuánto habla 

vacilado Copérnico en publicarlo, por temor al rid1culo y más aO.n c6mo 

estuvo a punto de abandonar el proyecto. 

Es precisamente en la Dedicatoria donde se encuentra lo siguiente 

"Pero los amigos me hicieron cambiar de opinión ••• Entre ellos fue 

el primero Nicolás Schoenberg, cardenal de Capua, ••• , luego mi muy 

querido e insigne Tiedemann Giese, obispo de Chelmno,... Este me 

exhortó n1Uchas veces y, af'íacliendo con frecuencia los reproches, 

insiati6 para que publicara este libro y le dejara aalir a la luz, ••• 

Lo mismo me impulsaron otros muchos varoneG eminentes y doctos, ••• En 

consecuencia, convencido por aquellas parsuasiones y con esta 

esperanza, permit1 a mis amigos que hicieran la edición de la obra que 

me hab1an pedido tanto tiempo1124. 

24 Copárnico, N., op. cit. (ref. 45, cap. III), p. 8. 



Como se puede apreciar, el nombre de Rheticus no aparece 

mencionado la Dedicatoria; algo más sorprendente es que a través de 

toda la obra tampoco aparece. 

Era como si su propio padre lo hubiera traicionado, lo había 

herido en lo más intimo. t..a omisión fue tiln increíble que Gicsc 

escribió a Rheticus, disculpando a Copérnico; le decia que ésto " ... no 

obedeció a indiferencia por ti, sino a su descuido y torpeza, pues su 

cspiritu ya cst;iba agotado y prestaba, cor.::io tú sabes, paca atención a 

todo aquello que no pí!rtencc1n a l~ filosof1a. Yo sé rn.uy bien hasta 

qué punto esti.maba tu constante ayuda y sacrifio .•. 11 25. 

La omisión en la Dedicatoria fue probablemente para evitar el 

problema que causarla el saber que un protestante, y mtis si 6stc 

provenia de la Universidad do Wittenbarq, estuvi<?ae involucrado en la 

impresiOn del manuscrito. Pasar el nombre de Rheticus por alto implico 

desconocer al creador de la Harratio prima. 

El titulo de la obra también fue cambiado por osiander a Da 

revolutlonibu• orbiwa coelcstiua, en lugar de Do rovoJ.utionibua orl'liwa 

aundi26. Finalmente, fue eliminada la introducci6n de Copllrnico al 

libro primero; la impresión de la obra finalizó en marzo de 15'3 dos 

meses antes de su muerte. 

"Seis libros de Nicolás Copérnico de Torun sobre las revoluciones 

de las esferas celestes" (Hicolai Copernico Thoruniensi de 

revolutionibua orl'liua eoeloatlum libri VI) fua el titulo completo de 

la primera edición, precedida de·1 prefacio de Osiander y de la 

25 Prowe, L.F., op. cit. (ref. 3,cap. IV), Vol. II, pp. 419-421. 
Citado en Koestler, A., op. cit. (ref, 27, cap. I), p. 174. 
26 Carta de Johannes Pretorio a Herwart ven Hohcnburg. 
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mencionada carta del Cardenal tlicol:í5 Sché>nberg a Copérnico27, sequida 

por la Eplstolt:t Dedicatoria al Papa Pablo III. 

Los últimos meses de vida de copérnico debieron ser muy 

sol.itarios. Por una parte habta renegado de Rheticus, y Rheticus de 

él¡ Giesc ya no vivia en Frambork ; Sculteti2B estaba desterrado y uno 

tras otro lns canónigos de su generación habi<ln ido muriendo. 

l\ la edad de setenta años, copérnico maria en Frombork, a causa 

de una hemorrugia cer·~bT·.il, el 24 de mayo de 1543. El primer ejemplar 

completo le l lcg6 de la imprenta pocas horas antas de morir. Tiedemann 

Giese escribi6 a Rheticus a unas pocas semanas de la muerte de 

Copérnico, diciéndole : "OUrilntc m11chos dias estuvo privado de la 

memoria y del vigor mental; vio su libro completo sólo a (iltimo 

momento, el dia que muri6 11 29. 

copérnico se afcrr6 a la vida con la fuerza suficiente, hasta 

llegado el momento de poder acariciar con sus propias manos, la 

cubierta de su libro. 

2. Rheticu11 s prinoipal proaotor de "De rovolutionibuo" 

En la historia de la ciencia suelen suceder injusticias de 

diversa tndole, siendo una de é.staG la falta de reconocimiento a la 

labor de sacrificio de algunos pen;onajes, caso que se da en Da 

R•volutionibua. 

De la infancia de Rhetlcus no se sabe gran cosa, salvo que viaj6 

por Italia con sus acaudalados padre!;. Ya adolescf;!nte estudió en las 

27 carta que envió desde Rotna, después de conocerlo en Frombork. 
28 can6nigo, amigo de Copérnlco t."O Frumbork, fue desterrndo por tener 
hijos con su amante ( facaria). 
29 Prowe, 1~.F., op. cit. (ref. 3, cap. IV), p. 554. Citado en 
Koestler, A., op. cit. (ref. ?.7, cap. I), p. 185. 
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Universidades de Zurich, Wittenberg, Nuremberg y Goettingen y a la 

edad de veintidós años {1536), recibió por recomendación de 

Melanchthon, una de las dos cátedras de mater.iáticas y astronomla en la 

Universidad protestante de Wittenberg. 

El mejor biógrafo de Rheticus es Karl Heinz Burmeister, el cual 

sugiere una personalidad anormal, ld de un genio loco caracterizado 

por "elementos bionegativos" -celibacea-, sin hijos y tendencias 

homoaexunlea. 

Koestler eser ibe: 

"Rheticus, lo mismo que Giordano Bruno o Teofrasto Bombas to 

P&rAoal.ao 30, fue uno de esos caballeros errantes del Renacimiento, .•• 

que llevaban sus antorchas de un pais a otro, y que obraban como 

bienvenidos incendiarios en la República de lds letras... [fue 

Rheticus] un enfant terrible, un loco inspirado, un oondottiara de la 

ciencia, un disc!pulo fiel y afortunadamente homosexual o bisexual. .. 

'l digo "afortunadamente" porque éstos, siempre, desde Sócrates hasta 

ahora, demostraron ser los m.!is acabados maestros y discípulos, y la 

historia tiene con ellos una deuda • 11 31 

Rheticus ciertamente poseia una clase de sintoma Bruniano­

Paracelsiano, es decir, un ansia de viajar. Entre 1538, cuando dej6 

temporalmente su puesto en la Universidad de Wittenborg, y 1554, 

cuando se estableció en cracovia, su vida fue de constantes 

peregrinaciones. 

No existen evidencias preclsa!:i de su comportamiento sexual. 

Rheticus parece haber tenido una necesidad de placar con los hombres 

que le rodeaban, o bien, una necesidad de ser- amado. El comportamiento 

30 Paracelso (1493-1541) médico suizo. 
31 Koestler, A., op. cit. (ref. 27, cap. I}, pp. 155-156. 



de Rheticus ha sido objeto de reflexión, pero tal vez valdria la pena 

preguntarse cuAl fue la causa y naturaleza de su conflicto interno. 

De Rheticus no se tiene mucha informac i6n sobre sus tempranas 

relaciones .Camiliares, pero en cambio se tiene la evidencia de un 

hecho importantisimo en su vida : la muerte de ou padre. En 1528 

(tenla 14 años) su padre Georg Iserin, doctor en el pueblo de 

Feldkirch, Austria, fue condenado por cargos de brujeria y después fue 

decapitado. Los juicios de brujas no eran comunes en este per!odo32. 

Georq Joe.cbim Xserin, habla sido afectado brutalmente por la 

muerte de su padre, haciendo que su relaci6n con hombres, 

particularmente viejos, fuera el reflejo de esto. Existia esa 

necesidad de reparar aquellos sentimientos hostiles. Con este 

sentimiento de su propia agresión, se pueden esperar encontrar 

determinados esfuerzos, es decir, una inconsciente reparación del dan.o 

producido a su padre y por otro lado un inconsciente sentido de 

liberación. 

Se encuentra evidencia de lo anterior en su relaci6n con Johannes 

SchBner, ya que el n~rratio prima lo empieza con la siguiente 

dedicatoria: 

"Al ilustre Johannes Sch8ner, como a su propio reverendo padre, 

G. Joachlm Rheticus envia sus saludos 11 33. 

La reverencia y el rechazo a la autoridad cobran mucha 

importancia en su trabajo. 

En un escrito a Johanncs SchOner le manifiesta: 

32 La caza de brujas en Alemania del suroeste se di6 en el periodo 
1562-1684. 
33 Rethicus, J., op. cit. (ref. 5, cap. IV), p. 109. 



" Mi más ilustre Johannes Schllner", a quien yo siempre he 

reverenciado como a un padre (ara 37 años más qrande}, ésta es ahora 

mi obra póstuma para usted, rac!bala bondadosa y favorablemente ..• Si 

he dicho algo con entusiasmo o inadvertidamente, que remarque algo que 

parezca. directo contra antigüedades venerables y sagradas, mlis 

audazmente quizA para la importancia y dignidad del sujeto d~mandado, 

seguramente usted, no tiene duda, pondr1a una bondadosa construcción 

sobr-e la materia, cargando en la mente mi sentimiento hacia usted más 

que mi falta"J4. 

El tono es cauteloso y defcrencial, como si implorara a su padre 

incon&cientemente. 

Con Copérnico habrla de manifestarse algo parecido; mlís allá del 

propósito de visitarlo para aprender acerca de su teor!a, 

encontraba una motivación personal muy profunda. Esa gran "recompensa" 

para él fue encontrar en su relación con aquel hombre viejo (Rhoticua 

en ,.539 teníe. 2' y copérnioo 615) un encuentro con su padre. 

El respeto hacia Copérnico habrla de manifestarse en la Narratio 

prima; el siguiente párrafo lo puede corroborar 

"· •• concerniente a mi culto maestro, me gustar1a mantener mi 

opinión y estar enteramente convencido de que para él no hay nada 

mejor o más importante que caminar en las huellas de Ptolomeo y de los 

más antiquos"35, 

Rheticus describe entonces el rebelde acto innovativo de 

Copérnico, como lo pens6, cotando rná.; allá de su control. 

34 Rheticus, Joachim, "Narratio prima", trans. Edward Rosen, in ~ 
~an Treatise!:!., 3rd. ed., Hcw York ,Octn.gon, 1971. citado en 
Westman, R.S., op. cit. (ref. 3, cap. IV), p. 188. 
35 Rheticus, J., op. cit. (ref. 5, cap. IV), p. 186. 
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Rheticus quer1a ser liberado de la tiranía del hombre viejo, y 

este sentimiento fue identificAndose poco a poco con la rebeli6n 

intelectual de personas como Copérnico y Paracelsus36. 

En copérnico, Rheticus encontró un padre, quién pod1a atacar a 

las viejas autoridades con sus armas intelectuales, sin ser asimismo 

destrozado~ un padre quien, corno el sistema que cre6, ten1a una cabeza 

y un corazón, los cuales fueron conectados a un mismo cuerpo37. 

La relación personal de P.heticus con Cop6rnico, fue singular y 

tuvo una estrecha intimidad que nadie en la universidad de Wittenberq 

pudo comprender. Un ejemplo de cs'l::a relación, puede verse en uno de 

tantos pasajes de Narra.tia prima, por ejemplo "De suerte que, 

11citamontc, puede llamarse eterna la astronomía de llli maestro, como 

lo atestiguan las obocrvacioncs de edades pasadas y como, sin duda, lo 

confirmarán las observaciones de la posteridad"JB. 11 Dios ha otorgado a 

mi ilustrad.o maestro un infinito reino en la astronom1a, que él 

gobierne, lo guarde y lo aumonte para restauración de la verdad 

astronómica. Amón."39 

otro pasajo sugestivo es aquel en el cual refiere su decioi6n de 

adoptar la teor1a copernicana, declarando : 

11 Sincertimente retomo a Ptolomeo y su!> S(:guidores, igual que m.i 

maestro, •.• me siento rn~s inclinado a las hip6tesis de mi maestro. Lo 

36 Rheticus menciona que encontró a Paracelsus en 1532 y se impresionó 
de él. Es interesante que en ese entonces no haya decidido estudiar la 
carrera de Medicina, una vocación que pudo haberlo identificado 
directamente con su padre. Pero en 1554 a la edad de -40 y después de 
sus viajes, Rheticus se convirtió en un médico practicante en cracovia 
y su interés on Parecelsus revivió. 
37 En 1557 Rheticus eser ibi6 sobre Copérnico lo siguiente : "A quién 
yo he cultivado no sólo como un profesor sino como un padre". Westman, 
R.S., op. cit. (ref. J, cap. IV), p. Vl9. 
38 Rheticus, J., op. cit. ('-.e. s, cap. 1V), p. 126. 
39 Ibid., p. 131. 
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siento ahora, es como un entendimiento más preciso, es justamente lo 

que he anhelado, •.. la niebla se ha levantado y el cielo ha dejado de 

ser oscuro, he mantenido las sabias palabras del astuto de S6cratas 

dichas en el Phaedrua : "Si pienso que algO.n hombre está dispuesto 

para observar otras cosas que puedan ser almacenadas en uno mismo y 

divididas en lllUchas, le sigo y después camino sobre sus ht.1cllas como 

si fuera Dios", eso es lo que he trat<ldo de hacer con i:i.i maostro""'º· 

Fue el compromiso de hijo lo que le llevó a no cometer errores en 

la postulación de los nuevos preceptos. 

3. Acieptaci6n y r•chaso de la teor1a copernicana 

Rheticus no permaneció suficiente tiempo en la Universidl\d de 

Wittenl:>erq como para formar una '°'scuela "copernicana". Es notable que 

la qran mayor1a de los astrónomos en la Univarsid.:1.d de Wittenburq, no 

siguieron sus tendencias, una vez que él habia regresado. 

Ni la Narratio prima ni De revolutionibus produjo discusiones 

sobro Rheticus entre aquellos que permanecieron en La Universidad. d8 

Wi t tenberq entre 1540 y 1570. Sin embargo, varios estudiantes 

estuvieron presentes en las clases de Rheticus en 1541, después de su 

regreso de Frombork y antes de su partida a Leipzig. Ninguno de ellos 

(Kaspar Peucer, Schrelber, Hatthias Stoiu5, Johannes Homelius, Joachim 

Heller, Matthias Lauterwalt, Friedrich Staphylus y Acontius) adoptaron 

una·--fuerte interpretaci6n realista de la teoria copernicana. 

Dos excepciones al respecto son el rn<l.tcnáti.co AchilleG Pirmi.n 

Gasser (1505-1577) y un médico de Con:;tnnz, Georg V(jgelin, quienes 

tO Ibld., pp. 167-168. 
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por el postulado aristotélico, en el cual, un cuerpo s6lo puede tener 

un simple movimiento. 

"Ciertas partes de la nueva teoria fuet'on adoptadas y preferíC..J.s 

como consistentes el fundamento astronómico cuando ésta.o 

interpretaban una estructura en donde la Tierra era la parta crucial" 

41 

La respuesta a estas innovdciones en la teor1a copernic.:rna fue un 

c1rculo informal de estudiantes42, que estaban bajo la tutoría de 

Melanchthon, reunidos para discusiones informales al interior de las 

paredes de la Univoraidad d• Wittanbarq. Estos c!rculos 

caracterizar1an más tarde como sociedades cient1ficas profesionillcs, 

como la Academia de Ciencias de Paris. 

Los esfuerzos de este grupo cicntlfico informal, hicieron que la 

teoría cosmológica de Copérnico "fracasara". La notable excepción a 

este consenso metodológico fue Rheticus, quien se ausentó del 

"desquebrantamiento11 de la intnrpretaci6n copernicana. 

Melanchthon aprender la la teor la copernicana a través de La 

Uarratio prima. La primera referencia que hizo Melanchthon de 

Copérnico fue en una carta escrita a Mithobius, el 16 de Octubre de 

1541 , tratando la nueva teoría como una inquietud mtio que como un 

tratado, y condenando cruelmente el hecho de que un "hombreº haya 

puesto la Tierra en movimiento. 

Melanchthon publicó en 1549, Init.ia Doctrinao Physica.e Dictata in 

Acadeaia Witeberqonsi donde, percibe la nueva teor1a como una vieja y 

absurda "paradojaº, la cual Aristai.co una vez defendió. En varias 

partes de la obra usó algunos datos de Copérnico. 

41 Wetsman, R.S., op. cit., (ref. 3, cap. IV), p. 173. 
42 Hombres nacidos en el periodo de 1495 y 1525. 



Más aún alabó la teoria lunar de Copérnico, pero dec1a a s~s 

estudiantes que deb1an aprender el punto de vista ptolomeico. 

Se puede ciertamente discernir una componente tradiciona 1 en la 

actitud de Melanchthon hacia lcl nueva teor1a manifestaba que 

Copérnico era el revividor de la tcor1a de Aristarco, en donde los 

únicos argumentos para los estudiantes que comenzaban a aprender 

astronom1a, Cucron aquellos contra el movimiento de la Tierra. 

La actitud de Mclanchthon pudo permitir, y más aCin enfrentar, 

algunas de lan componentes conceptuales de la tcor1a copernicana : 

1. J~a improvisación de observaciones 

2. Sistematización de tablas 

J. Discusi6n del problema. de precesión y 

4. Uso de ciertos modelos planetarios copernicanos en una 

estructura geostática. 

Algunos miembros dal Circulo de Wittenbarq creyeron que ciertos 

modelos copernicanos, como los qua consist.tan en reemplazar el ecuante 

pto1omeico con mecanismos de epiciclos, resultaban ser los mejores. 

Una de las metas seguidas por el circulo de Wittenberq fue 

precisamente traducir estos mecanismos ecuantes dentro de una 

estructura da referencia geostática. 

Melanchthon y sus disc1pulos habrían de ejercer influencia 

devastadora en la astronom1a europea hasta finales de la década de 

1570; proveyendo miembros a universidades alemanas y escribiendo 

libros para ser utilizados en estas instituciones. 

Entre los af\os 1545 y 1570 Ciguras muy importantes al interior de 

las universidades alemanas cayeron c.n un considerable silencio por las 

declaraciones que surgían de la Universidad do Wittonber9. En la 
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práctica los preceptos de Melanchthon inspiraron a varias generaciones 

de pupilos y maestros que pusieron sus energlas en astronorn!a y otras 

ciencias naturales. 

La universidad d• Witten.berq en los afias de 1530 produjo 

astrónomos de prestigio, los tres más destacados fueron Eras mus 

Reinhold (1511-1553), Rheticus (1514-1574) y en 1540 el pupilo, y 

futuro hijo pol!tico de Helanchthon, Kaspar Peucer (1525-1602), 

quienes impartieron cursos entre 15:10 y 1560 con las tendencias de 

Melanchthon. En estas cuatro personalidades recayó la importancia de 

la onivoraidad d• Wittenbor9. 

Es realmente sorprendente que la Introducci6n43 a la teor!a 

copernicana dentro del curr!culum cient1fico pudiese seguir los 

limites preescritos por el sistema ya existente. 

Peucer usó datos de la obra de Copérnico, por ejemplo, para 

calcular la distancia absoluta de la Tierra al Sol y a la Luna, ya 

fuese para la discusión de eclipses o bien para la def inici6n de la 

longitud del d!a. 

Reinhold y Peucer eventualmente mantuvieron la alta posición 

administrativa de rector, y ayudaron a establecer un particular 

patr6n para la recepción de la teor!a copernicana. 

Entre 1541 y 1542, Reinhold convirtió la corriente 

copernicana gracias a su amigo Rheticus. Ya en su comentario del 

'l'•orica• Nova• Planetarum. de Peurbach (1542), muestra un mayor interés 

y curiosidad acerca de la nueva te.....:r!a. Haciendo alusión a Copl!rnico 

de la siguiente manera : "Conozco a un autor reciente, quien es 

excepcionalmente hábil. En la explicación de las fasea de la Luna, 

43 Kelanchthon y Peucer fueron pioneros en hacer introducciones a 
tratados cient1ficos. 
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abandona la forma adoptada por Ptolomeo .•• 11 44. Reinhold pudo haber 

obtenido su información de la Narratio prima. 

En la parte baja del titulo de la p&q:ina de su copia personal de 

De revolutionibus, Reinhold escribió : 11 El axioma astronómico : 

movimiento celeste es ambos, uniforme y circular o compuesto de 

movimientos uniforme y circular 11 '1.5. 

FUc precinamente este axioma, el que copérnico hab1a tratado de 

salvar (no siempre con fortuna) en su construcción de los modelos 

planetarios y el cual Reinhold consistentemente singularizó en sus 

anotaciones. 

Para Reinhold, Copérnico había verdaderamente restaurado la 

astronom1a, ya que : 11 La ciencia de los movimientos celestiales estuvo 

casi en ruinas; los estudios de este autor la han restaurado. Dios y 

su bondad proporcionaron a él una gran luz, tanto que descubrió y 

explicó una multitud de cosas, las cuales, hasta nuestros dias, no han 

sido conocidas o han sido encubiertas en la oscuridad. 11 46. 

Se la considera a Reinhold como "la m6.s perfecta neutralidad en 

el problema del geocentrismo y e1 helioccntrismo". Esta neutralidad 

fue prevista casi e:icactamcnte por Giese, quien babi.a dicho que si 

Copérnico no hubiese publicado sus tablas, sin sus principios 

fundamentales, escasamente alguien hubiese podido buscar por fuera 

estos. 

La tarea que Reinhold habr1a de real izar seria la de sistematizar 

y recalcular los movimientos como conjunto, hasta que los. errores 

pudieran ser eliminados y las tablas adecuadas para ser utilizadas por 

'' Ibid., p. 175. 
45 Ibid., p. 176. 
46 Ibid., p. 177. 
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los astrónomos. Cre6 las famosas Tablas Prusianas (Tabulae prutenicae) 

llamadas as1 en honor al Duque Albrecht de Prusia y publicadas en 

1551, las cuales estaban basadas Unicamente en los mecanismos 

planetarios del copernicanismo y que sustitu1an a las tablas 

Alfonsinas del siglo XIII. 

Reinhold se convirtió claramente en la !igura principal del 

C1.rculo d• Wittenberq, los años posteriores a la partida de 

Rheticus a Leipzig. su mayor trabajo sobre las nuevas tablas 

astronómicas de movimiento recibieron el soporte financiero y moral 

por parte do Melanchthon. sus tablas rápidamente mostraron GU calidad 

contra otras compilaciones de datos planetarios. 

A través de Reinhold la imagen de Copérnico El Calculndor y 

Copérnico Bl Reformador de la astronomía, cayó dentro y fuera de las 

paredes de la universidad da Wittenberq en una inexorable discusión. 

En al prefacio de las tablas hizo un generoso homenaje a los trabajos 

de copérnico, a quien consideró un astrónomo práctico, pero no 

mencionó en modo alguno la teoria copernicana del Universo. 

Fue Reinhold el primer astrónomo en prestar un importante 

servici? a la causa copernicana, atín sin declararse expl1citamento a 

favor del mov !miento de la Tierra. 

El hombre más responsable en la consolidadci6n e 

institucionalización de la interpretación de la universidad d• 

Wittanl>erq al interior de las universidades alemanas fue Kaspar 

Peucer. Nacido en 1525, hijo de un artesano, llegó a la Universidad d.e 

Wittenl>erg a la edad de 15 años, alojándose en la casa de 

Melanchtbon4 7 • 

47 Seria a partir de entonces su hijo politico. 
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A la muerte de Reini'o'lld por la peste de 1553, Pcucer le sucede. 

En 1559 es nombrado en la cátei.1:-a de medicina y en 1560 a la muerte de 

Melanchthon asume la rector1a de la Universidad. Pcucer publicarla en 

1551 Elementos da la Doctrina de loa Circules Colestes, donde 

sobresale un poema dedicado a Helanchthon por todos los favores 

recibidos. 

Peucer en ese momento viv!a rodeado por problemas de tipo 

religioso; las tensiones de grupos protestantes iban increment6.ndose. 

En medio de esta obsesiva y rigida atmósfera intolerante, Peucer fue 

encarcelado en Plcissenburg, cerca de Leipzig; durando all1 de 1576 a 

1588. La causa se debió, al parecer, a su negativa de aceptar durante 

la comunión la presencia fisica de cristo en el pan. A la c6rcel s6lo 

le permitió llevar pocos librorJ. su trabajo astronómico ces6 

después de este encarcelamiento. Fue aqu! donde los adelantos hechos 

por Reinhold a la teor!a copernicana se vinieron abajo. 

Durante esos doce anos, se gestaron las bases para la 

reafirmaci6n de la Iglesia en el poder. Lo que no puede pasar 

inadvertido, as que en este periodo una persona fue castigada por 

sostener puntos de vista teológicos con explicitas consecuencias, más 

que por discutir los fundamentos de la teor!a copernicana contra Las 

Sagradas Escrituras. 

La interpretación de la Univoraidad de Wittenber9, como refleja 

Peucer en su trabajo y los escritos de otros profesores, es firme eco 

de las visiones de Reinhold y Melanchthon. 

Dcspu6s de 1560 al menos dos conceptualizaciones pueden hacerse 

respecto a la Universidad de Wittenberq : 



l. El status del trabajo de Copérnico fue claramente jerarquizado 

al mismo nivel de la teorta científica de Ptolomeo. 

Kaspar Peucer, Andreas Schadt ( 1539-1602) , Caspar Straub, 

Johannes Praetorius (1537-1616) y otros astrónomos ped1an a sus 

estudiantes consultar D• revolutionibua directamente y frecuentemente 

recomendaban la comparación de tópicos con el Almaqoatum. de Ptolomeo. 

2. La total ausencia de escritos que vincularan la cosmología y 

la teoloqia. 

La religión y las autoridades pollticas fueron un serio factor en 

la prevención del surgimiento de una interpretación realista de la 

teoria copernicana. As!, Kas par Peucer, un hombre de notables 

habilid.ades astronómicas, fue a la cárcel por sus puntos de vista de 

la Sagrada Eucarist!a y no por sus creencias cient!ficas. La armonía 

de los planetas y la importancia del Sol, con sus implicaciones 

herméticas permanecieron en silencio, durante el periodo entre 154J y 

1570. 

Cop6rnico fue visto, en general, como el re:formador de la 

astronomía ptolomeica, no en el sentido revolucionario, sino en un 

sentido esencialmente conservador, como el inventor de las nuevas 

hipótesis planetarias y de una mejorada tcor.ta de la precoai6n. 

La lectura de Do rovolutionibus en la Universidad de wittenbarq 

persistió hasta finales del siglo XVI, habiendo sido ya cuestionada y 

ref'ormulada por una nueva generación de astrónomos en los anos de 

1570, entre los cuales se encontraban Johannes Praetorius (1537-1616), 

el danés Tycho Brahe (1546-1601) y Michael Macstlin ( 1550-1631). 
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El alto grado de estudio de la astronom1a en Alemania en el siglo 

XVI, cuando ae compara con Inglaterra, Francia y quizA Italia, fue 

estimulado en gran medida por el Circulo de Wittonberq. 
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CAP:tTULO V 

LOS TRES TRATADOS DEL COPBRNICAHIBKO 

1. Bl Co-antariolua. 

El motivo por el cual Cop6rnico inicia la indagación sobre los 

sistemas cosmolOqicos fue un razonamiento encontrado en Ptolomeo, el 

cual afirma que un planeta no cubre distancias iguales en tiempos 

iguales cuando es observado desde el centro de su circulo, sino que 

"parece• hacerlo as1 cuando es observado desde un punto diferente : el 

punctua ~na (punto ecuante); motivo suficiente para que Cop6rnico 

declarara : 

"Como me di cuenta de estos defectos, a menudo consideró si no 

podr1a acaso, hallarse una disposición más razonable de los circulas 

• • • en la cual cada cuerpo se moviera uniformemente alrededor de su 

propio centro, como lo ex.ige la regla del movimiento absoluto 11 1 

Como se recordará las esferas concéntricas de Calipo y Eudoxo no 

alcanzaban a explicar los cambios de distancia entre la Tierra y los 

cuerpos celestes; ademas el sistema de epiciclos de Ptolomeo, si bien 

concordaba numltricatiente con los fenómenos celestes, no dejaba de 

suscitar serias dudas. 

El sistema de Ptolomeo no contenta 1a exigencia fundamental de 

los antiguos, seg'O.n la cual cada planeta debia moverse con velocidad 

uniforme en un circulo perfecto. 

Les creadores de este sistema cosmol6qico s6lo lograron explicar 

el fen611e no de manera satisfactoria, por medio de la introducci6n del 

1 Copernicus, Nicholas, "The Co:mmentariolus 11 trans. Edward Rosen, in 
Three copernican Treatises, second edition, ed. Oover Publications, 
New York, 1958, p. 57-58. 



ecuante. El planeta no se mov!a uniformemente en su órbita, ni tampoco 

en relación con el centro de su epiciclo; la idea no parec1a ni muy 

segura ni muy resistente a la prueba de la raz6n. 

Precisamente la critica de este aspecto de la astronomia de 

Ptolomeo, ocupa en el Com.mentariolua el lugar más destacado, como 

punto de partida de la reconstrucción astronómica. 

El com.m.entariolua2 comienza asi : 

"Nuestros antepasados supon!a.n un no.mero mayor de esferas 

celestes por esta razón especial para explicar el mov~miento 

aparente de los planetas por el principio de la regularidad, pues 

consideraban que era completamente absurdo, que un cuerpo celeste, el 

cual es una esfera perfecta, no se moviera siempre uniformemente.n3 

La detallada exposici6n de la teor!a heliocéntrica va precedida 

de siete postulados : 

1. No existe un centro Onico de todos los circules o esferas 

celestes. 

2. El centro de la Tierra no es el c~ntro del Universo, sino sólo 

de la gravedad y de la esfera lunar. 

3. Todas las esferaa qiran alrededor del Sol, que es su punto 

medio, y por ello el Sol es el centro del universo. 

4. La razón entre la distancia de la Tierra al Sol y la altura 

del firmamento es muy inferior a la raz6n entre el radio de la Tierra 

y su distancia al Sol. 

2 El titulo completo de la obra es Jlicolai Coparoi.:ii de hypothesibua 
aotu\UI coelestiua a se conatitutia oom.maotariolua (Breve esquema de 
las hipótesis de Nicolai Copernicus sobre los movimientos celestes). 
Las copias manuscritas del commentariolus aun circulaban entre los 
estudiosos a fines del siglo XVI. Luego, el tratado desapareció, hasta 
que se encontraron, separadamente dos ejemplares, en 1878 y 1881, en 
Viena 'i Estocolmo. 
3 Copernicus, N., op. cit. (ref. 1, cap. V), p. 57. 



5. Todo movimiento que parezca realizar el firmamento, no· 

proviene del movimiento del firmamento mismo, sino del de la Tierra. 

La Tierra, junto con los elementos que la rodean, realiza una rotación 

completa alrededor de sus polos fijos en un movimiento diario, 

mientras que el firmamento y el cielo superior permanecen inmutables. 

6. Los que se nos presentan como movimientos del Sol no provienen 

de sus movimientos, sino del movimiento de la Tierra y de nuestra 

esfera, con la que giramos alrededor del Sol como cualquier planeta. 

La Tierra tiene, pues, m6s de un movimiento. 

7. LOs movimientos aparentes retrógrado y directo de los planetas 

no provienen de su movimiento, sino del de la Tierra. Por tanto, el 

movimiento de la Tierra por s1 solo es suficiente para explicar tales 

desiqualdades aparentes de los cielos. 

La formulación y el orden de los mencionados postulados podr1an 

parecer a primera vista arbitrarios. Sin embargo, se les puede 

explicar por medio de la analog1a con la obra de Ptolomeo, Almagestum., 

o m'-s exactamente, con la forma que les confirió Peurbach en Bpitomo 

in AU.qeatua. 

Asi, por ejemplo, cuando Peurbach afirma, con Ptolomeo, que la 

Tierra en relación al firmamento es como un punto, Copérnico traslada 

esta tesis -en el cuarto postulado- a la 6rbita terrestre, sosteniendo 

con toda audacia las enormes dimensiones de la esfera de las estrellas 

fijas, incomparablemente mayores que la distancia Tierra-Sol. 

Copérnico comienza rechazando ol geocentrismo en el segundo 

postulado al decir que el centro de la Tierra no es el centro del 

Universo, contrariamente a la tesis de Ptolomeo, seg1'.ín la cual la 

Tierra se halla en el centro del firmamento. 



A continuación de esto, se describen el nuevo sistema en siete 

breves cap1 tul os : 

1. El orden de las esferas. 

2. Los aparentes movimientos del Sol. 

3. El movimiento uniforme puede ser medido no por los equinoccios 

sino por las estrellas fijas. 

4. La Luna. 

5. Los tres planetas superiores. 

6. Venus. 

7. Mercurio. 

Cabe destacar que en el Commentariolua Copérnico no da prueba o 

demostración matemática alguna; escribiendo tan s6lo una frase que le 

dar1a gran popularidad : "Reservo éstas [demostraciones] para mi obra 

mayor"4. 

En el capítulo :I se hace la descripción heliocéntrica, la primera 

en la historia de la ciencia con el ordenamiento de los planetas de 

acuerdo con su distancia al Sol. Esto le permite comprobar la 

relación, por el momento s6lo cualitativa, entre la velocidad del 

movimiento de traslación del planeta y su distancia al Sol : " ••• un 

planeta supera a otro en la velocidad de revoluci6n segt\n sean mayores 

o menores los c1rculos qua tracen 11 5. 

Para explicar el movimiento aparente del Sol (Capitulo X:I), es 

decir el movimiento real de la Tierra, Copérnico aplica un mecanismo 

geométrico que no se di'ferencia del empleado por Ptolomeo para el Sol. 

La órbita de la Tierra es pues una circunferencia excéntrica al 

Sol (fiq. 5). La tierra empieza a recorrer la excéntrica del apogeo al 

4 Ibid., p. 59. 
5 Ibid,, p. 60. 



punto T, la linea que va de la Tierra al Sol (TS) dará el lugar 

observado del Sol y el .1ngulo formado por el apogeo , el Sol y la 

Tierra (A) medir.1. el movimiento observado. Pero el ángulo formado por 

el apoqeo, el centro y la Tierra (B) medirá el movimiento uniforme. 

Ai'OC,t.O 

Pff\tCakO 

FIGURA 5 

La desigualdad a la que se refiere Copérnico, es la diferencia 

entre estos dos movimientos y su medida está dada por el ángulo 

formado por el centro, la Tierra y el Sol (C) y es evidente que cuando 

la Tierra está. en A o en P, la desiguladad es cero .. 

El movimiento uniforme de la Tierra sobre su órbita circular 

alrededor del Sol es el "primer movimiento de la Tierra" segíin la 

terminoloq1a del Comm.entariolus. El "segundo movimiento" es la 

rotación diaria alrededor del eje terrestre de oriente a 

occidente, movimiento a causa del cual el universo entero parece girar 

con enorme velocidad. De esta manera, la Tierra rota junto con las 

aguas que lleva y su atm6sfera. 

Con esta formulación, y tal como en los postulados anteriores, 

Copárnico sale al encuentro del traUicional argumento contra el 

movimiento terrestre, según el cual, todos los cuerpos que no 
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estuviesen firmemente unidos a la Tierra deber!an sufrir un cataclismo 

a causa de la rotación. 

El tercer movimiento de la Tierra propuesto por Copérnico 

- 11 la declinación"- tenla no menos importancia para el desarrollo de la 

as,tronom1a que los dos descritos anteriormente. Este movimiento 

explicaba el hecho de que el eje terretre (fig. 6), no es paralelo al 

eje del circulo excéntrico, sino que se encuentra inclinado unos 23 y 

m~dio grados con respecto a él. 

FIGURA 6 

P = polo norte celeste 

P'= polo sur celeste 

A = ángulo de 23 1¡20 

Ti,21314 - Tierra en 

diferentes posiciones 

sobre de la ecl.1ptica 

As! mientras el centro de la Tierra SÍf7mpre permanece en el plano 

de la ecl1ptica (fig. 6), los polos de la misma rotan, describiendo 

ambos pequenos c1rculos equidistantes del centro del eje del circulo 

excéntrico. 

El periodo de este movimiento no llega a un ano (ano tr6pico) y 

es aproximadamente igual al de la revoluci6n anual del exc~ntrico (af\o 

sideral). 

De manera que el movintiento de "declinación" combinado con el 

movimiento anual podria mantener los polos fijos a los mismos puntos 

de los ciclos, siempre y cuando los periodos de ambos movimientos 
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fueran exactamente iguales. Con el paso del tiempo es evidente que 

esta inclinación de la Tierra con el firmamento cambia. 

"De aqu1 que es de comO.n opinión que el firmamento tiene varios 

movimientos en conformidad, con una ley aún no suficientemente 

comprendida .•. y además ... no tengo conocimiento del estado que guardan 

las trayectorias de los polos 11 6. 

Es hasta la segunda mitad del siglo XVI donde se empieza a 

comprender que para mantener la dirección del eje de rotación, no son 

necesarios mecanismos fantasioso especiales. 

La diterencia en tiempo de estos dos movimientos anuales (sideral 

y tr6pico), transmitida por la tradición medieval, indujo a Copérnico 

a adoptar la esfera de las estrellas fijas, invariablemente inmóvil, 

como sistema fundamental de referencia para la descripción de los 

fen6menos astron6micos. 

Las nuevas bases de la astronol!11a, es decir, el triple movimiento 

de la Tierra y ol sistema planetario heliocéntrico, no modifican los 

detalles de la teor1a del taovimiento de la Luna. 

Sin embargo, la vieja teoria adolec1a de errores ya advertidos 

por Cop6rnico y cuya critica era al menos uno de los puntos de partida 

para la formulaci6n de la nueva astrcnomia. La órbita del satélite 

terrestre descrita en el commentarioluo (Capitul.o XV) se diferencia 

también esencialmente del modelo de Ptolomeo, estando compuesta por 

tres c1rculos (fig. 7a), de los cuales el mayor, o deferente, tenia su 

centro en el centro de la Tierra. Dicho deferente es recorrido por una 

circuferencia menor, el epiciclo, en el periodo de un mes. El 

per1metro de ese epiciclo es recorrido a una velocidad similar, pero 

1 Ibid., p. 65. 
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en dirección centrar la, por el centro de otro epiciclo menor. La 

trayectoria del satélite terrestre se representa en la figura 7b. 

d@ 
lo) lbl 

FIGURA 7 

Esta composición de movimientos del deferente y el epiciclo 

responde a una órbita circular excéntrica. El segundo epiciclo, 

recorrido por la Luna durante dos semanas, detc:r:lDina que las máximas 

desviaciones del satélite en rclaci6n con la posición media coincidan 

aproximadamente con el primer y el tercer cuarto. 

De esta manera se explicaba la irreqular idad del movimiento de la 

Luna, advertido ya por ~tolomeo, sin recurrir a cambios de distancia 

ficticios y sin introducir ecuantes a la manera de Pto\omeo 7. 

En el commenta.riolus, también fueron liberadas del ecuante las 

órbitas de los planetas (Capitulo V). Desaparecieron de la teoria de 

los planetas los grandos epiciclos, que en la astronom1a geocéntrica 

supl1an a la 6rbita terrestre. Al igual que para la Luna, Cop6rnico 

introduce para los planetas un segundo epiciclo (fig. 8) que, junto 

7 La eliminación del ecuante de la teor1a de la Luna fue ya efectuada 
con anterioridad : Ibn as Shatir de Damasco, astrónomo de1 siglo XVI., 
describió una construcción geométrica de la 6rbita de la Luna idéntica 
al modelo presentado en el Co1m11entario1us, con pcquei"\as diferencias en 
lo que respecta a los va loros numéricos. 
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con el deferente y el primer epiciclo, cumple con la funci6n de 

circulo excéntrico. 

r = radio 

velocidad 

FIGURA 8 

El primer epiciclo gira en direcci6n opuesta a la del deferente, 

pero con igual periodo y el segundo epiciclo que lleva el planeta., 

gira en dirección del deferente y es recorrido por el planeta dos 

veces durante una revoluci6n alrededor del Sol. 

Este mecanismo sustituye al ecuante y .;:umple con el citado 

"principio fundamental del movimiento absoluto", ya que el lDOVimiento 

del planeta es la resultante de IDovimientos circulares unifonnesB. 

Todas las órbitas planetarias del Com.m.entariolus se caracterizan 

por la constancia de excentricidad -a excepción de Mercurio- y por una 

posición constante de la 11nea de las ápsides. 

La 6rbita de Mercurio requer1a de construccionca adicionales, 

dado que presentaba un curso generalmente invisible para un observador 

terrestre, causado por la presencia "cercana" del Sol, por lo cual 

sólo pod1a ser observado pocos d1as. Su distancia al centro del 

deferente variaba, algunas veces m.S.s lejos y otras ·más cerca. 

8 Del mismo modo que en el caso de la Luna, al eliminar aqu1 los 
ecuantes, Copérnico tenia precursores entre los astrónomos orientales 
: el ya mencionado Ibn as-shatir y la escuela astronómica anterior de 
Nasir al Dina de Maragha (siglo XIII). 
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A Mercurio, Copérnico le asign6 dos epiciclos girando sobre un 

deferente, donde los periodos del epiciclo mayor y el deferente son 

iguales y donde el epiciclo menor tendrA la siq. configuración : 

FIGURA 9 

Dos c1rculos fijos en el centro del epiciclo mayor con su eje 

paralolo al centro del deferente. El centro del epiciclo mayor, 

llamado circulo exterior, permanece sobre la circunferencia del 

circulo punteado, llamado interior, donde se cumple que las distancias 

AB y BC son iguales. 

El movimiento del circulo exterior realiza dos revoluciones en un 

ano tropical9, mientras el interior completa cuatro en el mismo 

tiempo, teniendo por tanto dos veces su velocidad. 

El movimiento se describe conforme a los siguientes esquemas 

. I ,, 
-T, 

FIGURA 10 

CB1 • B1A 

9 Afio tr6pioo : periodo entre dos pasos consecutivos del Sol por uno 
de los puntos equinocciales. 
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La Tierra T1 , se localiza sobre la 11nea de las ápsides, el 

centro del epiciclo mayor en A, el centro del epiciclo interior en B¡ 

y el centro del epiciclo exterior en c. 

Cuando la T lerra se mueve 4 5 O de T1 a T2 ( f ig. 11) , el circulo 

exterior rota a trav6s del cuadrante, por lo cual se mueve el centro 

del circulo interior de 91 a B2. Dado que el circulo interior gira con 

dos veces la velocidad del circulo exterior llevará. el centro de~ 

epiciclo a c. 

FIGURA 11 

cuando la Tierra se mueve otros 450 de T 2 a T 3 (fig. 12), el 

centro del c1rculo interior alcanza B3 y el centro del epiciclo llega 

a o. 

FIGURA 12 
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Al avanzar la Tierra otros 45.º de T3 a T4 (fi9. 13), el. centro 

·del circulo interior va a e 4 y ol centro del epiciclo a c. 

FIGURA 13 

Finalmente cuando llega a la posición T5 (fig. 14), el. centro del 

circulo interior regresa a B1 y el centra del epiciclo nuevamente a A • 

• 15 

Mientras 

/\ 
FIGURA 14 

1a Tierra completa el semicirculo Ts-T6-T1-Te-T1 

(fig. 15), los dos circulas repiten el movimiento de la misma forma. 

Asi cuando la Tierra esté sobre la linea de las ápsides (T1 o Ts) el 

centro del epicicl.o mayor estará más cerca al. centro del deferente 

(punto A) y cuando la Tierra esté a una distancia cuadrante de la 

linea de las ápsides (T3 o T7) el centro del. epiciclo estará más 

lejano del centro del deferente (O), finalmente cuando la Tierra está. 
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en T2 1 T4,T6 o Te el centro del epiciclo mayor coincide con el centro 

del c1rculo exterior en c. As1 es el movimiento de la 6rl:>ita de 

Mercurio. 

'• 

'• 

'• '• 

T, '• 

'• 
FIGURA 15 

Copérnico hal:>r1a de abandonar pronto estos postulados, tomados de 

la astronom1a medieval. Tampoco se tardar1a en compro~arse que la 

anunciad.a prcsontaci6n detallada de la nueva teoria exig1a un aparato 

mas complejo que el bosquejado en el Co1U11antariolus. 

El tlltimo pá.rrafo del Co11U1:1.entariolua termina ·orgullosamente as1 

"Luego, Mercurio recorre siete c1rculos en total; Venus, cinco 

la Tierra, tres, y alrededor de ella la Luna, cuatro. Por tlltimo, 

Marte, JOpiter y Saturno, cinco cada uno. De manera que, en total, 



treinta y cuatro círculos bastan para explicar toda la estructura del 

Universo y toda la danza de los planetasnlo. 

El Com.mentariolus no estaba destinado a la illlprenta, sino que 

tinicamente circuló en unas pocas copias manuscritas, principalmente 

en cracovia. 

No se conocen ni los nombres ni el numero de sabios a quienes 

Copérnico envi6 su manuscrito; pero lo que si parece seguro es que se 

le recibió friarnente y sus resonancias fueron, al comienzo, 

prácticamente nulas. 

Un hecho que ha causado controversia es la fecha en que Cop~rnico 

cscribi6 el Commentariolus; al respecto existen seis acontecimientos 

que proporcionan la fecha aproximada : 

1. Las relaciones entre el texto Epitome in Almaqoatua de 

Regiomontano, publicado en 1496, as1 como la alusión a las tablas 

astronómicas de 1502, permiten precisar una fecha posterior a este 

período. 

2. En el poema de corvinus incluido en la traducción de Epistolae 

morales, rurales, et &Jaator!e hecha por Copérnico, se hace 1a primera 

mención al Commentariolus. Corvinus escribió el poema en 1508, donde 

se dice que Copérnico discute de la "Luna y el movimiento alternado de 

su hermano". Este "hermano" no puede ser sino el Sol, de manera que la 

astronom1a a la que alude Corvlnus es aQn la vieja astronom1a 

geocéntrica, lo cual permite establecer una fecha posterior a 1508. 

3. Copérnico posiblemente lo escribió en el Castillo de Lindzbark 

{1503-1510) o bien a comienzos de su estadia en Frombork (1512). 

10 Copernicus, N., op. cit. (ref. 1, cap. V), p. 90. 
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4. La fecha aproximada, puede tomarse también de un escrito donde 

se encuentra que la Tierra se mueve y el Sol permanece en reposo, 

localizado en el inventario de la biblioteca de Maciej de Miechow, del 

afio de 1514. 

6. La mejor referencia encontrada hasta la fecha, es un verso de 

corvinusll, donde se hace alusión al commentariolus. si Corvinus 

residió en Torun entre los anos 1506 y 1508, entoncos se puede suponer 

que el tratado tuc escrito alrededor de 1507. 

a. Retoraa al Calendario. 

No es casualidad que las observaciones y especulaciones de 

Copérnico sobre la teor!a del movimiento aparente del Sol hayan 

coincidido con el reanudamiento de la discusión acerca de la reforma 

del Calendario. 

El error que afectaba al calendario Juliano, debido a una 

inexacta apreciación de la duración del af\o, llegó en el siglo XVI a 

diez d!as. 

Cop4!irnico después de haber realizado el Commentariolua .fue 

haci4indose de fama por obra de rumores, sin siquiera haber publicado 

una linea impresa; debido a lo cual fue invitado en 1514, junto con 

otros astrónomos y matemá.ticos, a particpar en el Concilio de r.eti.·án V 

(1512-1517) para hacer la corrección :'!.l Calendario. 

El Concilio fue convocado a instancias dP.l obispo Pablo de 

Middelburgo y dirigido por él, quien fue tambi6n autor de los 

mémoriales, de los af\os 1514 y 1516, que se refer!an a dicha reforma. 

11 Wawrzyniec Korwin, amigo de Copérnico y maestro suyo en Cracovia. 

126 



El can6n1go Scultcti, en ese entonces capellán interno de León X, 

envió la invitación a Copérnico, la cual declinó, alegando que no era 

posible reformar satisfactoriamente el calendario hasta que 

conocieran con mayor precisión los movimientos del Sol y de la Luna. 

En el segundo memorial (1516), se hace referencia a. loe sabios e 

instituciones que enviaron su parecer sobre la necesidad y la manera 

de llevar a cabo la reforma12, uno de cuyos autores es Copérnico. Se 

desconoce el. contenido preciso de la declaración de éate. 

Es en el comm.entariolus, donde menciona respecto del ano trópico 

-maqnitud b&aioa para la corrección del .calendario- "que las 

diferentes determinaciones de su longitud fueron hechas en diferentes 

tiempos con base en muchas observaciones • . • por.~º- cual caian en 

errores.nl3 y por tanto no servlan para la correción. 

Confirma esto un fraqroento de la Ep1stola Dedicatoria al Papa, 

publicada al comienzo de la primera edición de De revo1utionibus ; 

11 ••• cuando en el concilio de Letrán se trataba de cambiar el 

Calendario Eclesiástico, todo quedó indeciso 0.nicamente a causa de que 

las magnitudes de los aí'ios y de los meses y los movimientos del Sol y 

la Luna atín no se consideraban suficientemente medidos"14. 

Esto significó para Copllrnico un estimulo para profundizar el 

estudio del. nuevo sistema que t"ogir1a el mundo, lo cual se confirma en 

el siguiente fragmento : "Desde ese momento, dediqué mi ánimo a 

observar estas cosas con más cuidado, estimulado por el muy preclaro 

12 La reforma al calendario fue hecha hasta el papado de Gregario XIII 
(1502-1585) -Papa de 1527 a 1585- y se debió al padre jesuita 
Christoph Clavius en 1582. Esta reforma está basada en los cálculos de 
las tablas prusianas. 
13 Copernicus, H., op. cit. (rer. 1, cap. V), p. 65. 
l.4 Copernicus, H., op. cit. {ref. 45, cap. III), p. 11. 
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var6n D. Pablo, obispo de Fossombrone, que entonces estaba presente en 

las delibéraciones"15. 

2. La llarratio prima 

La Marratio prima es un resumen hecho por Rheticus, a su manera, 

de la obra de Copérnico D• r•volutionibua Orbiwa CoelostiUD. 

En •arratio pri.a& de singular importancia la enumeración de 

las ra~oncs que indujeron a Copérnico a aceptar los movimientos de la 

Tierra: 

l. En primer lugar, la precesión junto con los cambios de inclinación 

de la ecl1ptica permitieron a Copérnico aceptar que el movimiento de 

la Tierra puede causar, o al menos explicar de la manera más cómoda, 

numerosos fenómenos observados del cielo. 

2. La disminuci6n de la excentricidad de la órbita solar se refleja en 

las excentricidades de los demás planetas. 

3. Los centros de las deferentes de los planetas, están ubicados en e~ 

Sol, como e 1 centro de 1 mundo. 

En este punto Rheticus dec1a que Copérnico prescind1a de los 

puntos ecuantes para el caso de la Luna y los planetas. 

4. Todos los c1rculos del Universo pod1an girar satisfactoriamente y 

de manera uniforme y regular "de acuerdo con la propiedad dol 

movimiento circular alrededor de sus propios centros, y no de 

otrosnl6. 

Ademas, el movimiento circular no uniforme alrededor de un centro 

"es una relnción que repugna a la naturalezanl 7. 

15 Ibid., p. 11. 
1f5 Rheticus, J., op. cit. {ref. 5, cap. 1V), p. 137. 
17 Ibid., p. 166. 
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5. La aceptaci6n de una "teor!a convincente del movimiento de la 

Tierra", que era suficiente para la creacHm de una fundamentada 

ciencia de los cuerpos celestes. 

6. Un ültimo argumento se refif:!re a la armenia del mundo. Los antiguos 

maestros "no fundamentaban con suficiente· precisi6n sus teorias y 

reglas, de acuerdo al orden y al movimiento de las esferas del mundo, 

que tienen que concordar cm un sistema absoluto ( .•. ). 11 19. 

Un dato curioso en Harratio prima es que existen al menos diez 

referencias sobre la armonía del sistema copernicano, un nümero mucho 

más grande que el utilizado en De ravolutionibus. Cop6rnico utilizaba 

"la metáfora del cuerpo hu.roano" para expresar la unidad arquitect6nica 

de las partes de un todo. Aunado a esto, Rhcticus finalizó su trabajo 

con un pasaje sobresaliente de Platón sobre la armenia del alma. 

Rheticus tom6 en especial una frase dicha por Platón : "Dios 

siempre geometriza 111 19, utilizada al interior de su nueva concepción de 

la teoría copernicana. La metáfora de un Dios arquitectónico y 

geometra ha sido citada por fil6sofos, poetas y matemáticos • 

.Ampliando la critica de cop6rnico a las hipótesis ptolemaicas, 

Rheticus escribi6 : " ••• ai me.estro estuvo especialmente influenciado 

por aquel fundamento de que la principal causa de toda l;s. 

incertidumbre en Astronom1a, fue que los maea tros de esta ciencia 

labraron sus teorlas y artificios ••• con pocas consideraciones a la 

regla, la cual dice que el orden y movimientos de las esferas 

celestiales son de acuerdo a un sistema absoluto"20. 

18 Ibid., p. 138. 
19 La frase no se encuentra en el cuerpo te6rico de Plat6n sino en la 
Horalia Quostionom convivia.les da Plutarco, libro VIIJ:, Quaetion 2. 
20 Rheticus, J., op. cit. (reí. 5, cap. IV), p. 138. 



Respecto al orden, Rheticus, escribe en Narratio prima que : "No 

ha sido aQn establecida la medida comO.n por la cual cada esfera pueda 

ser geométricamente confinada a su lugar y donde estén todos tan bien 

acomodados, que ningOn intervalo sea dejado entre el uno y el otro"21. 

A estas demandas el nuevo sistema astronómico, propone que : 

l. Cada objeto sea llevado por una esfera uniformemente revolvente22. 

2. No hay "abismos" entre las esferas (principio de plenitud). 

3. Las posiciones relativas de planetas son medidas con respecto a una 

unidad coi:nQn. 

Eli1:1inando el movimiento proyectado por la Tierra sobre los 

movimientos planetarios, los planetas pod1an ser ordenados 

continuamente de acuerdo al criterio de sus principales movimientos 

periódicos; asi los triángulos individuales Tierra-Sol-Planeta 

(Fig. 16) pod1an ser comparados con algún otro, mediante la propoÍ:-ci6n 

de los radios Tierra-Sol. 

FIGURA 16 

Rhcticus tom6 este esquema como evidencia de una verdad absoluta 

de la teor1a de Copérnico.Estaba empef.iado en demostrar lo qua dec1a el 

aaaatro. Exist1a un éxtasis sobre 61 y ese acto subjetivo entre dos 

mentes que proponian algo nuevo. 

21 Ibid., p. 147. 
22 Rheticus manifestaba esto ailn sabiendo que las esferas eran 
s6lidas, por otro lado dacia, que son sólo una "ayudaº de la 
imaginación como lo afirmaba también Melanchthon. 
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En Narratio . prima, Rhcticus cita Aristóteles y Platón, 

elogiando la divina sabidur1a de los antiguos y las protestas de que 

el ºmaestro" nunca pretendió ir contra la autoridad de aquéllos, 

puntualizando que : " ••• para 61 (Cop6rnico] nada hay mejor o más 

importante que seguir las huellas de Ptolomeo, y seguir como lo hizo 

Ptolomeo, a los antiguos y a quienes pensaron mucho antes que 

61 ••• 1123. 

Fue probablemente su creencia general de la necesidad de la 

teor!a copernicana la que lo llev6 a manifestar erróneamente, que la 

nueva teor!a explicaba el cosmos tal como era. 

3.. De llevo1utionibus orbiwa coeleatiun. 

El remoto origen de De revolutionibua fue el momento en que 

Copérnico rechazó todos los sofismas destinados a probar que las 

contradicciones del sistema de Ptolomco eran aparentes. 

En su tiempo, se. sabia que la concordancia entre el AlmaqestWI y 

lo que acontec!a en el firmamento, no era. sino aproximada. En el siglo 

II d.C. cuando vivi6 Ptolomeo, dicha concordancia fue bastante grande, 

pero con el correr del tiempo, las nuevas observaciones presentaban 

datos que no concordaban con los establecidos y que se ajustaban 

mejor. 

Bajo la prcsi6n de datos proporcionados por observaci6nes, los 

árabes empezaron a corregir y complotar la obra del astrónomo 

alejandrino, seguidos más tarde por los sabios europeos de lenqua 

latina. 

23 Rheticus, J., op. cit. (rcf. 5, cap. IV), p. 186. 



Las correcciones introducidas se limitaban pequef\as 

modificaciones numéricas de magnitudes concretas hechas por Ptolomeo 

(tales como la longitud del año trópico, la inclinación de la 

ecl!pitca con respecto al ecuador, etc.}. Los agregados, en cambio, 

consist!an en incorporar nuevos circulas y circulillos al "aistema de 

excéntricos y epiciclos". 

El mecanismo de los movimientos de los cuerpos celestes se volvid 

por consiguiente cada vez t:iás col!lplicado y confuso, creciendo al mismo 

tiempo laa divergencias entre los astrónomos, porque mientras unos 

aceptaban cada "corrección" o "complemento", otros la rechazaban o 

introduc!an sus propias modificaciones .. 

La astronom!a teórica se sum!a cada vez más en el caos y las 

observaciones demostraban a cada momento la falta de confonoidad entre 

las tablas astronómicas y el cielo. 

A Copérnico no lo faltaron, pues, est!mulos para encontrar 

solución al problema. 

El joven Copérnico (24 aí\os) llegó a la conclusión de que el 

modelo del Cosmos, sinónimo de orden y regularidad, estaba construido 

de otro modo diferente al de Ptolomeo. 

Puede supanerse que durante cierto tiempo, Copérnico no 

co.c.prend!a cómo deb!an ser exactamente las ideas rectoras del nuevo 

sistema. 

Los fundamentos que habr1a dr?: tomar Copérnico para llegar a su 

obra maestra, habr1an de ser, primero, la duración del ano trópico, 

tarea que necesitaba una correcta tcoria de precesión, segundo, la 

reafirmaci6n de los principios fundamentales del movimiento uniforme, 



y finalmente "el sistema del Universo y el orden establecido de sus 

partes "· 

El contenido de los seis libros que conforman el Do 

Revo1utionibu• orbiua Coe1aat!Wll puede resumirse como sigue : 

LIBRO I 

En este libro se recogen todos los argumentos que en opinión de 

Copérnico podtan ser comprendidos por aquellos lectores que carecían 

de un formación astronómica especifica. Los principios b~sicos y el 

plan de la obra se exponen en los primeros once capitules, siguiendo 

el orden que se conoce en la obra de Ptolomeo, Alma9esto24. 

La afirmación do que el Hundo es esférico es expuesta en el 

Capitulo I, las razones para tal aseveración son : que la esfera es la 

forma más perfecta de todas, la de mayor capacidad, y además todas las 

partes del Mundo, como el Sol, la Luna y las estrellas, asumen tal 

forma. Más aCln, todas las cosas tienden a limitarse bajo tal forma; ya 

sea porque con esta todas las cosas tienden a perfeccionarse 11 ••• como 

aparece en las gotas de agua y en los demás cuerpos líquidos, ya que 

tienden a limitarse por sl mismostt25, as! nadie pondrá en duda que haya 

sido asignada tal forma a los cuerpos divinos. 

Ahora bien, la Tierra también es esférica -capitulo II- puesto 

que desde todos los lados se inclina hacia su centro, lo cual puede 

corroborarse en los dos siguientes ejemplos : si una persona situada 

en cualquier punto de la Tierra se dirige hacia el norte, el polo de 

revolución diaria se elevará gradualmente, mientras que el otro polo 

24 El Almagesto se compone de trece libros o capitulas; en el prefacio 
se explica la importancia de la astronom!a y en los dos primeros 
libros se dan definiciones y teoremas. 
25 Cop6rnico, N., op. cit. (ref. 48, cap. III}, p. 15. 
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se abatir& otro tanto, o bien, si se observa el cielo se- encuentra que 

muchas estrellas situadas cerca de las regiones septentrionales no 

desaparecen de nuestro campo de visión, mientras otras, situadas en el 

sur, no se elevan por encima del horizonte. 

En el Capitulo III menciona que el 9lobo terrestre está 

esencialmente compuesto de tierra y oJ.gua. En esta composición existen 

pasajes hasta cierto punto fantasiosos, por ejemplo: el volumen de 

aqua debe ser menor que el de la Tierra a fin de que aquálla no la 

inunde por completo, pues una y otra tienden hacia el mismo centro 

como consecuencia de su gravedad. J\demáa la Tierra se rompe menos 

fácilmente que el agua cuando se mueve; por lo cual es más plausible 

el movimiento de un globo sólido que el de un liquido. 

La afirmación de que los cuerpos celestes poseen rnovitniento 

circular uniforme, o bien una combinación de estos, está dada en el 

capitulo :IV. En efecto, el movimiento de la esfera es girar 

clrculos, donde no puede hallarse ni principio ni fin. Ahora bien, 

dada la multiplicidad de los circulas existen diversos tipos de 

movimiento, el más evidente de todos es el de la revoluoi6n cotidiana, 

a causa del cual la totalidad del Universo se desliza aparentemente 

del este al oeste. 

Existen otras revoluciones contrarias a este movimiento -de oeste 

a este-, se trata de las revoluciones del Sol, la Luna y los cinco 

planetas. Los ejes de 6stos no son los de la revolución diurna, sino 

los del zodiaco, oblicuos a aquél que además no parecen moverse 

uniformemente en las órbitas que les son propias. Algunas veces se 

aproximan a la Tierra y se dice que están en su perigeo, mientras que 



en otras se alejan de ell.a y están en su apo9eo (fig. 17). Sus 

movimientos son circulares o compuestos de varios clrculos. 

C = Centro 

P Planeta 

T = Tierra 

APOúEO 
PERIGEO 

FIGUR/\. 17. 

Es asl como sólo un movlmiento circular uniforme, o una 

combinación de tales movimientos, puede explicar la repetici6n regular 

de todos los fen6menos celestes una vez transcurridos determinados 

intervalos de tiempo fijo. 

En el Capitulo V toca el punto capital de su obra, el de darle 

movimiento a la Tierra y una posición en el. espacio. 

El argumento surge del movimiento relativo ya que todo cambio de 

posición aparente proviene del movimiento del objeto o del observador 

o bien de movimientos desiguales de ambos. As!, cuando dos m6viles 

poseen movimientos iguales y paralelos, es imposible percibir el 

mo".'imiento del uno respecto del otro. Ahora bien, la rotación de los 

cielos la percibimos desde la Tierra, con lo que cualquier movimiento 

de lista quedaria reflejado en todas las cosas nxteriores como si so 

movieran con idéntica velocidad angular a la suya, pero f.!n sentido 

contrario. Tal sucedo con la revolución diaria, ésta parece arrastrar 

el Universo entero a excepción de la Tierra y de las cosas que se 
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hallan en sus proximidades. No obstante, si se admite que la Tierra 

gira del oeste al este, se observará, al examinar seriamente tal 

suposición, lo adecuado de la misma. 

La posición de la Tierra está adjudicada no en el centro del 

Univ•r•o sino a una distancia del mismo, que comparada con la~ 

dimensiones de la esfera cate lar es muy peque na, además dado que los 

astros errantes varían en su posición con respecto a la Tierra, 

aproximAndoee unas veces y alejándose otras, se deduce necesariamente 

que ésta no es el centro de sus círculos. 

KAs aO.n, si se tiene a la Tierra girando sobre una órbita 

circular alrededor del centro y a un mismo tiempo gira alrededor de su 

eje, es posible explicar, al menos forma cualitativa, los 

movimientos de retrogradación de los planetas en sus recorridos a lo 

largo de la ecl 1ptica. 

Una vez dado movimiento a la Tierra y su posición en el espacio, 

Copérnico aborda en el Capitulo VI las nociones sobre la inmensidad 

del cielo en comparación a las dimensiones do la Tierra. 

Primeramente atribuye a la Tierra tres movimientos circulares 

simultáneos : una rotación axil, un movimento orbital anual y un 

movimiento anual del eje; luego menciona que al tener movil!liento la 

Tierra no necesariamente tiene que estar en ol centro del Universo 

sino que e6lo ea preciso que eató roln.tivamont• cerca del uisn.o, y 

siendo tal su posición puede perfectamente desplazarse a su alrededor . 
sin afectar al movimiento aparente de las estrellas. 

Para asegurar lo anterior, Copérnico se vió obligado a aumentar 

considerablemente las dimensiones de la csf~ra estelar. 



La referenci.a más evidente san los solsticios y los equinoccios 

en donde una observación a simple vista revela que cuando el solstiC'lo 

de invierno alcanza el horizonte oeste, el solsticio de verano está a 

menos de 0 1 10 del horizonte este, por consiguiente el plano de 

horizonte corta la e!:;fera estelar en dos partes casi exact&.111.ente 

iqua1ea haciendo que cu<tlquier observador esté situado cerca del 

centro del Universo. 

Ahora bien la Tierra dciJerá hallarse siempre dentro de una 

pequeña esfera concéntrica a la esfera esta lar, para que el plano 

horizonte bisecte la esfeL·a da las estrellas. Debido a que la órbita 

de la Tierra siempre es mucho menor al radio de la esfera estelar, la 

Tierra puad.e tenor un movimiento orbital alrededor del centro. 

Finalmente conociendo las dimensiones de la órbita terrestre y el 

grado de precisión de algunas observaciones es poalble atribuir un 

valor m1nimo al tamafio de la esfera de las estrellas. Si mediante lo. 

técnica de Aristarco la distancia entre el Sol y la Tierra es de 1528 

radios terrestres y si las observaciones :>ºª de o, 10 c'le precisión, se 

puede deducir que el radio de la esfera estelar es igual o superior de 

1,000 veces el radio de la órbita terrestre, es decir, 1,528,000 

radios de la Tierra. 

El porqu6 los antiguos pensaran que la Tierra estaba irun6vil en 

medio del mundo, como si fuera su centro, es descrito en el Capitulo 

v:r:r. Los argumentos en los que habria de :Cundat:1entarso 1 los tomar1a en 

primera instancia de la conceptual! ·i:aci6n de 1a qravedad. Seqt1n ésta 

la Tierra es el elemento más pesado y todaa las cosas pesadas se 

mueven hacia alla, se precipitan hacia su centro para repoaar en él, 

as1 con mayor razón, la 'I t .-r·a pennannce inm6vil en el centro del. 
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Universo y en segunda, el argumento fundado en e1 movimiento y su 

naturaleza. Para los antiguos todo movimiento simple está dirigido 

hacia abajo, o hacia arriba o bien se efectúa a su alrededor, siendo 

este O.ltimo el movimiento circular. Entonces de acuerdo a los cuatro 

elementos : los que se dirigen hacia al centro (abajo) son la tierra y 

el aqua; por el contrario, el aire y el fuego por ser livianos se 

elevan alejándose del centro, parece entonces conveniente asignar 

movimiento rectilíneo a estos cuatro elementos y movimiento circular 

alrededor del centro a las cuerpos celestes. 

Al estudiar el movimiento de rotación terrestre, Copérnico estaba 

refutando el planteamiento de Ptolomeo según el cual este tipo de 

movimiento "violento" le causarla a la Tierra un "dcsquebrajamiento11 

gradual en fragmentos. Motivo por el cual Copérnico abordaría el 

Capitulo VIXI manifestando que si el movimiento "violento" produce 

graves consecuencias, porqué no pensar que la Tierra se mueve pero con 

un movimiento natural, ya que segO.n Copérnico las coaas que se les 

aplica la violencia deben necesariamente ser destruidas, en cambio los 

procesos naturales acontecen de formri convincente y permanecen en 

óptima disposición. 

Para tal suposición el movimiento del Universo debe ser much1simo 

más rápido comparado con el de la Tierra. Valdr1a preguntarse -

menciona Copérnico- ¿Acaso el cielo ha adquirido tan inmenso tamaño 

porque es éste movimiento el que lo aleja del centro del Universo?. Si 

esto fuera cierto, las dimensiones del cielo serían infinitas. 

Siguiendo con el razonamiento de la infinitud del Universo, 

Copérnico manifiesta que si se dice que fuera del Universo no hay ni 

cuerpos, ni espacio, ni vacío, ni absolutamente nada y que, por 



consiguiente, nada hay donde el cielo pueda ubicar su expansión, en 

tal caso es realmente asombroso que alguna cosa pueda ser detenida por 

nada. Entonces si nada hay fuera del cielo, todo debe quedar en su 

interior, sean cuales sean sus dimensiones, y mtis aún si se admite que 

el cielo es infinito y s6lo est~ limitado por una enorme esfera, 

entonces en este caso el. ciclo seria inmóvil. 

Debido a lo cotnplejo de la concepción de la infinitud del 

Universo, copérnico habr1a de tlcjar estas cuestiones en manos de los 

filósofos. 

Siguiendo con el movimiento de la Tierra, Copérnico manifiesta 

que la realidad de la revolución cotidiana pertenece a la Tierra, 

mientras que al cielo le corresponde su apariencia. As1, la Tierra se 

mueve junto con el elemento acuoso, el aire y con todas las cosas que, 

de este miamo modo, tienen una relación con ella. Asi entonces, el 

aire próximo tal voz sea una mezcla de tierra terrestre y acuosa que 

mueve a causa de su contigUidad con la Tierra. 

As1, las cosas que se caen y elevan poseen movimiento doble 

con respecto a1 mundo : rectilíneo y circular. Por consiquiente a un 

cuerpo simple le corresponde un movimiento simple mientras so mantenga 

en su estado y lugares naturales. El movimiento recti11neo es pt"opio 

de aquellos cuerpos que abandonan su lugar natural, ya sean expulsados 

o se alejen de él por cualquier otro motivo. copérnico mencionaria 

entonces que nada repugna tanto al orden y a la forma del Universo 

entero como que algo se halle fuera de su lugar. 

Cabe afiadir que Copérnico considera más "noble y divino" el 

estado de inmovilidad que el de mutabilidad e inestabilidad; siendo 

éste último más ndecuado p<n:a la Tiarr.'\ que para el Universo. 
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Al concluir este Capitulo, Cop6rnico menciona que es preferible 

concebir de forma más general el movimiento alrededor del centro y 

contentarse con que cada astro tenga su movimiento con un centro 

propio. 

Una vez manifestado que hay un centro para cada movimiento 

orbital, aborda el Capitulo IX manifestando que al haber un desigual 

movimiento y una variación de las distancias de los planetas respecto 

a la Tierra entonces ésta no ser.! el centro de todas las revoluciones. 

Copérnico manifiesta que una vez tranferido el movimiento del Sol 

a la Tierra y concedida la inmovilidad al Sol, queda manifestado que 

la salida y puesta de las estrellas fijas se mantendrá. inalterable, 

as1 tambit!n se observará de igual forma que las estaciones, 

retrogradaciones y progresiones de los planetas tendran su origen no 

en el aovi.Jliento de 6atoa, sino en el d• la Tierra.; por lo cual el Ool 

oaupar4 el centro del Mundo. 

Ahora bien, dado que existe un movimiento orbital terrestre en un 

Universo de "grandes dimensiones", se debe demostrar la compatibilidad 

entre dicho movimiento orbital y los movimientos del Sol y los 

restantes planetas. 

Para esto el Orden es uno de los principales argumentos contra el 

sistema de Ptolomeo, en el cual cada planeta es estudiado 

independientemente del resto del sistema, y en el cual es también 

imposible siquiera un ordenamiento racional de los planetas por su 

distancia al Sol. 

Esto es cuestionado en el Capitulo X, con la descripción del 

aiatama balioc6ntrieo. " La primera y más alta de todas es la esfera 

de las estrellas fijas, que se contiene asimisma y a todas las cosas, 



por ello es inmóvil ••• Sigue saturno, el primero de los astros 

errantes, que completa su circuito en treinta años. Después de éste 

.10.piter, que se mueve en una revolución de doce años. Después Harte, 

que gira en dos af'l.os. En este orden, la revolución anual la ocupa la 

cuarta posición, en dicha revolución está contenida la Tierra junto 

con la órbita de la Luna corno epiciclo. En quinto lugar está Venus, 

que vuelve al punto de partida en el noveno mes. Finalmente, el sexto 

lugar lo tiene Mercurio, que se mueve en un espacio de ochenta dias. Y 

medio de todo permanece el Sol. 11 26 

Copérnico se basó primero en el sistema "egipcio" de Heráclides, 

que menciona que dos planetas interiores se mueven alrededor del Sol, 

en tLi.nto que el propio Sol y los planetas exteriores siguen moviéndose 

atln alrededor de la Tierra. Luego da un segundo paso, al hacer que los 

planetas exteriores tambiljn se muevan alrededor del Sol y finalmente, 

da el tercer paso al hacer que todos los planetas, incluso la Tierra, 

giren alrededor del Sol, como lo habla sugerido Aristarco de Samas. 

Cop6rnico tenia que mencionar la circunstancia de que la idea 

helioctintrica era conocida por los antiguos para demostrar, por asi 

decirlo, la respetabilidad de tal idea, pero cometi6 el error de no 

hacer menci6n de las autoridades antiguas más importantes. 

En el capitulo XI Copérnico describe el movimiento orbital de la 

Tierra y considera sus efectos sobre el movimiento aparente del Sol. 

26 Ibid., pp. 33 y 34. 
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El movimiento aparente del Sol puede ser estudiado conforme al 

siguiente diagrama : 

FIGURA 18 

- E3f'El'IA tSTElflíl 
ESTAt•ONl\R!I\ 

En la figura se puede apreciar que cuando la Tierra se desplaza 

de Ti a T2 a lo largo de su 6rbita, la posici6n aparente del Sol sobre 

la esfera de las estrellas pasa de s 1 a .s 2 • 

El plano de la ecliptica es visto desde una posición próxima al 

polo norte celeste; la Tierra se desplaza hacia el este a lo largo de 

su órbita completando su revolución en un af\o y efectuando a su vez un 

qiro completo alrededor de su eje -también en dirección este- cada 23 

horas 56 minutos. 

Respecto a la variación estacional de la altura alcanzada por el 

Sol en el cielo, la siguiente figura nos muestra a la órbita terrestre 

vista desde un punto de la esfera celeste situado ligeramente al norte 

del equinoccio de otoño. 



SOLSTICIO 
Of. VERAt~O 

EQUINOCCIO 
DE PRIMAVERA 

EQUINOCCIO 
DE OTOÑO 

FIGURA 19 

SOLSTICIO 
DE INVIERNO 

La Tierra aparece en las cuatro posiciones que ocupa 

sucesiv.:imente en los equinoccios de primavera y otono, y en los 

solsticJos de verano e invierno. El eje terrestre a lo largo de todo 

su recorrido se mantiene constantemente paralelo a una linea 

imaginaria que atraviesa el Sol y forma un ángulo de 230 y medio con 

la perpendicular al plano de la ecl1ptica. 

Un observador situado al mediod1a en los puntos donde se indica 

con una flecha, verá al Sol más alto en el cielo en el solsticio de 

verano que en el. de invierno. 

otro aapecto que presenta el diagrama, es que el eje terrestre 

jamás apunta hacia un mismo lugar de la esfera celeste durante todo el 

ano. As1, cada posici6n del eje sobre la órbita terrestre dibujará a 

lo largo del af'lo dos pequeños circulas sobre la esfera de las 

estrellas, uno de ellos alrededor del polo norte celeste y otro al 

sur. 

Debido a estos movimientos todas y cada una de las estrellas 

mostrará un ligero cambio en su posición sobre 1a esfera estelar con 
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el transcurso del tiempo. Este movimiento aparente recibe el nombre _de 

paral4otico. 

La importancia del movimiento paraláctico no radica sólo en la 

observación de las estrellas que se encuentran muy alejadas de la 

Tierra en conparaci6n con las dimensiones de la órbita terrestre sino 

en el paralaje. 

Laa estrellas no demostraban paralaje alguno; su estructura 

sequta siendo fija e inmutable. Copé;rnico argumentó que la distancia 

de las estrellas fijas era tan grande que, comparado con ella, el 

circulo descrito por la Tierra venta a ser insignificante y no 

produc1a ning1ln efecto perceptible. Esto puede ser analizado conforme 

al siguiente esquema : 

FIGURA 20 

Dos semirectas que unan con una misma estrella dos puntos 

diametralmente opuestos en la órbita terrestre no son absolutamente 

paralelas, la posición aparente de la estrella detectada desde la 

Tierra deberla cambiar con el transcurso del tiempo. Si la distancia a 

1a estrella es mucho más grande que el diámetro de la órbita 

terrestre, el ánqulo de paralaje (O(), será muy pequef'\o, por lo que no 

existirá cambio apreciable en la posición aparente de la estrella. 



El paralaje medio de control observacional de las 

dimensiones m1nimas de la esfera de las estrellas, condicionadas por 

las órbitas terrestres, mucho más preciso que el suministrado por la 

posición del horizonte27. 

Una vez descrito el movimiento aparente del Sol y el de su 

altitud en el firmamento Copérnico describe el movimiento orbital 

terrestre como la resultante de dos movimientos simultAneos. En 

primera instancia la Tierra es un planeta transportado alrededor del 

Sol por una esfera -movimiento de traslación-. si se supone que la 

Tierra estuviese fijada s6lidamente a una esfera, su eje no podria 

permanecer constantemente paralelo a la linea que atraviesa el Sol, 

por lo cual la rotación de dicha esfera -movimiento de rotación-

generarla cambios en la dirección del eje; para evitar esto Copérnico 

introduce un tercer movimiento circular aplicado al eje terrestre de 

forma exclusiva -la precesión-, para que la Tierra presente un eje 

siempre paralelo a una linea imaginaria que atraviesa el Sol y forme 

un ángulo de 230 y medio con la perpendicular al plano de la 

ecliptica. 

(o) 

FIGURA 21 

"ºl""''"'° ~~~::;;~~7~•·0 
N1R~ Cl[ lllT1[RR11 

' 
' 

lb) 

27 El paralaje anual fue demostrado en 1838 por BesseL 



En el diagrama (a) se muestra el segundo movimiento copernicano, 

el de un planeta fijado a una esfera en rotación con centro en el Sol. 

Este movimiento no mantiene el eje terrestre paralelo a s! mismo, de 

tal forma que se hace necesario recurrir a un tercer movimiento c6nico 

(b) que obligue al eje a mantenerse en la dirección adecuada. Hasta 

aqul Copérnico esbozarla su sistema heliocéntrico. 

Los tlltimos dos capitules constituyen una exposición de 

trigonometrla plana y esférica. 

En slntesis : la teor1a ocupa de veinte páginas, es decir, 

mc\s o menos un 5\ del total de la obra. El 95\ restante se encuentra 

repartido en los otros cinco libros dedicados a la aplicaci6n de la 

teorla. 

LIBRO II 

El Saqundo Libro trata esencialmente de los principios 

matemáticos de astronom1a esférica, sin vinculación directa con las 

tesis básicas de Copérnico. El capitulo final contiene un catálogo de 

las estrellas fijas. 

Copérnico considera como sistema de referencia fundamental para 

toda la Astronomla Matemática la esfera inmóvil e invariable de las 

estrellas fijas, refiriendo las coordenadas de las estrellas 

(longitudes ecl1pticas) del catálogo, a una de la.n estrellas (Spica) 

en lugar de hacerlo, como era costumbre general entre los astrónomos, 

a los puntos equinocciales, cuyo movimiento Copérnico consideraba no 

uniforme. 
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Las longitudes de las estrellas, en el cat&logo de copérnico, se 

diferencian de las cifras dadas por Ptolomeo en una magnitud constante 

(equivalente a la coordenada de Spica). 

Otros datos fueron, al menos en principio, tomados de Ptolomeo, 

al igual que el ordenamiento mismo del catálogo y la cantidad de 

estrellas indicadas. 

LIBRO III 

En éste, Copérnico refiere al sistema formado por la esfera de 

las estrellas fijas, los fenómenos relacJ.onados con el movimiento 

aparente del so12a. 

Comienza por dar un resumen cr1 tico de las tendencias habidas 

para explicar los fen6menos del 11movimiento de la octava esfera" y sus 

consecuencias los cambios de las longitudes ecl1pticas de las 

estrellas y las diferencias entre el ano trópico y el sideral. 

En la primera parte explica la tf:!oria copernlcana de preoesi6n, 

La teoría del "tercer movimiento de la Tierra", está basada en más de 

1800 ai'ios de observacl6nes, desde las efectuadas por Hiparco, Menelao, 

Ptolomeo y Al Battani, hasta las observaciones propias de Spica, la 

estrella más luminosa de la constelación de Virgo entro · 100 anos 1515 

y 1525. 

Copérnico detect6 la irregularidad del movimiento de preceai6n, 

induciE!ndo la consideración de la "trcpidaci6n"29 periódica como un 

fen6mono real. 

28 La teor1a del movimiento del Sol y de la duración del ario, se da en 
el tercer libro del Almagestu:r •. 
29 Trepidaai6n : Velocidad media del movimiento de precesión. 
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Al confiar ciegamente en los datos hechos por los antiguos 

astrónomos, lleg6 a creer en un fenómeno que no existia : el cambio 

peri6dico del ritmo de oscilación del eje de la Tierra, es decir la no 

uniformidad en la precesión de equinoccios. 

Como resultado, ae sintió obligado a construir una tcor1a 

increlblcmente elaborada, que atribula dos movimientos oscilatorios 

independientes al eje de la Tierra. 

De ah1 que Copérnico dedicase todo un capitulo (el IV} para 

demostrar que ese movimiento de oscilación, pod!a producirse mediante 

una combinación de dos movimientos "naturales", es decir, circulares. 

La segunda parte de este libro se ocupa de la magnitud básica de 

la teor1a del Sol : el Ano Sidera130, en lugar del Mo Trópico. 

Conforme al siguiente esquema : 

º -"'""'" 
E' 

E 

FIGURA 22 

El Sol empieza a recorrer la ecliptica hacia el este del punto 

equinoccial E, mientras éste se mueve lentamente hacia el oeste. 

cuando el Sol alcanza el equinoccio en E', el año trópico es 

completado, pero el año sideral no lo hace aún, hasta que el Sol 

describa el arco EE'. 

30 Mo Sideral : Periodo entre dos pasos consecutivos del Sol por una 
misma estrella, detectado al igual que el año trópico por Hiparco de 
Rodas. 



En este mismo libro describe el movimiento de la Tierra conforme 

al siguiente esquema : 

5.,. Sol 

o T= Tierra 

FIGURA 23 

La Tierra se mueve sobre un circulo cuyo centro o.r, gira 

lentamente alrededor de un circulo pequeno (epiciclo) centrado en el 

punto o, que a su vez se traslada a lo largo de un circulo 

(concéntr leo) centrado en el Sol. 

Con esto el movimiento de las lineas de las Apsid.es de la 6rbi ta 

terrestre (perigeo y apogeo de la órbita aparente del Sol) , quedaba 

resuelto. 

La movilidad de las lineas de las ápsides planetarias, que 

describi6 al comparar sus propias observacionesll, con las cifras de 

Ptolomca, lo indujeron desechar la opini6n expresada en 

Com.mentariolus segO.n la cual la orientación de las órbitas planetarias 

en el espacio permanece invariable. 

Algo sobresaliente en este libro, es la mención a Aristarco en 

los cap1tulos 2,6 y 1J, donde curiosamenete sólo indican sus 

contribuciones a la oblicuidad de la ecl1ptica y a la duración del ano 

31 Iniciadas con Marte en 1523. 
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trópico, pero nunca la de haber sido el promotor de 

heliocéntrica, sobre la cual copérnico construyo su sistema. 

la idea 

A diferencia de lo dicho por Copérnico en el capitulo X del Libro 

Primero : "Y en medio de todos permanece el Sol. .. como sentado en un 

trono real, gobierna la familia de los astros que lo rodean ••• , 

entonces bajo esta ordenación se encuentra una admirable simetr1a del 

mundo ••• "32, se encuentra en este libro, a la hora de conciliar la 

teor1a con las observaciones, que la Tierra, ya no se mueve alrededor 

del Sol, sino alrededor do un punto del espacio, el cual dista del 

Sol, aproximadamsnte tres veces el diámetro del mismo. 

Ademas los planetas tampoco ae mueven alrededor del Sol, como 

cualquier estudiante cree que enseJ\6 Copérnico, sino se mueven seqfln 

epiciclos do epiciclos, cuyo centro no es el Sol, sino el centro de la 

6rbita terrestre. 

Por ejemplo en el caso de Marte (fig. 24), que gira en un 

epiciclo, que a su vez gira sobre un deferente, cuyo centro Off, 

mantiene una relaci6n geométrica fija con respecto al centro m6vil ~. 

de la 6rbita terrestre. 

FIGURA 24 

32 Copernicus, N., op. cit. (ref. 48, cap. III), p. 35. 
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Existen pues "dos tronoa reales" : El Sol y ese punto imaginario 

del espacio, alrededor del. cual se mueve la Tierra. 

LIBRO IV 

Este contiene la teor1a dol movimiento de la Luna y los métodos 

para calcular los eclipses33. 

El deferente a la Tierra lleva un epiciclo mayor recorrido por un 

epiciclo menor. Por el perimetro de este filtimo se mueve la Luna a una 

velocidad dos veces mayor que la velocidad del epiciclo por el. 

deferente34. Ahora se sabe que los epiciclos causaban desviaciones de 

la posición de la Luna, debido al carácter el1ptico de la órbita real 

y también (el epiciclo menor) a la desigualdad descubierta ya por 

Ptolomeo, la. evecci6n35. 

Manteniendo los valores de ambas desigualdades establecidas por 

Ptolomeo, Copé.rnico estableció los parámetros de la órbita lunar, 

sobre la base de las observaciones anotadas en Al.JllaqastUJ1, y a las 

efectuadas por él mismo en el periodo 1500-1523. 

Un hecho significativo, es la observación efectuada por Copérnico 

en Bolonia, el 9 de Marzo de 1497, probablemente en compaft!a de 

Novara36, en la cual la LUna cubrió. la estrella de primera magnitud 

Aldebarán, en la constelaci6n Tauro. Esta era una buena oportunidad 

para verificar la teor1a de Ptolomeo sobre el movimiento de la Luna, 

33 El Almagestum expone en el libro cuarto la teoría del movimiento de 
la Luna. 
34 Posiblemente Cop6:rnico copió este argumento de Ibn as Shatir. 
35 BV•cci6n i Desigualdad del movimiento lunar en las cuadraturas por 
la variación de la posición do las ápsides. 
36 En De revolutionibua Copérnico no habla de Rheticus, ni de 
Brudzewski, mucho menos de llovara, que fueran los 1:1aestros a quien más 
les deb1a. 
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que contenta un error esencial en lo que respecta a los cambios de 

distancias entre ésta y la Tierra. 

Esta observación demostró que el para1aje de la Luna, y en 

consecuencia su distancia a la Tierra durante los cuartos, no cambiaba 

con relación a la fase llena, contrariamente a lo previsto en el 

modelo de Ptolomeo. 

Demostrar un error en la vieja teoría, no equivalia, por supuesto 

a derribar el sistema geocéntrico. Sin embargo, probaba que era 

posible poner en duda las afirmaciones dQ r_econocidas autoridades37, 

apoyándose en los resultados de observaciones realizadas 

anteriormente. 

El principio del movimiento circular uniforme, originó la 

sustitución del ecuante ptolomeico por un pequel"lo epiciclo, comün a 

Copé.rnico y a sus predecesores árabes, !bn as Shatir38 y otros 

anteriores, del siglo x11139. 

LIBROS V y VI 

Las libros V y VI fueron dedicados a los movimientos planetarios. 

En el libro V Copérnico inicia la discusi6n de las teor!as 

planetarias atacando lo antiguo, manifestando que la regularidad del 

movimiento circular puede ocurrir con respecto a un "extrano" y no al 

propio centro, lo cual puede observar:se mejor en el caso de Mercurio. 

37 Segtln Rethicus, Copérnico inició, también en este periodo, las 
observaciones estelares necesarias para crear una teor!a que explicase 
la inc6gnita del "movimiento de la octava esfera11 • 

38 Ibn as Shatir (1304-1376) astrónomo de Damasco. 
39 Congregados en el famoso centro de Astronomía de Nasir al Dina, en 
Maragha. 



Articuló esta inicial presunción en término de tres modelos 

particulares para las órbitas de los planetas: 

1. Un circulo excéntrico cc:inllevando un epiciclo. 

~· 
~ 

FIGURA 25 

2. Un circulo excéntrico a un circulo excéntrico .. 

FIGURA 26 

3. Un epiciclo sobre un epicic1o oobre un c1rcu1o homocéntrico. 

FIGURA 27 

Al final del comm.entariolua, Copérnico babia anunciado que 

bastaban tan sólo treinta y cuatro c1rculos para explicar toda la 
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Articul6 esta inicial presunción en término de tres modelos 

particulares para las órbitas do los planetas: 

l. Un circulo excéntrico c<?nllevando un epiciclo. 

~· 
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FIGURA 25 

2. Un círculo excéntrico a un circulo excéntrico .. 

FIGURA 26 

3. Un epiciclo sobre un epiciclo sobre ':1" circulo homocéntrico. 

FIGURA 27 

Al final del Commentariolua, Copérnico había anunciado que 

bastaban tan s6lo treinta y cuatro c!rculos para explicar toda la 
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estructura del Universo, pero en De r•Vf?lutionibua el numero ascend!a 

a cuarenta y ocho4 O. 

Las razones en aumentarlos eran porque as! : 

l. Compensar1a la abolición de los puntos ecuantes de Ptolomeo. 

2. Explicarla la fluctuación imaginaria en los valores de la 

precesión y de la oblicuidad. 

J .. Explicarla el ánqulo constante del eje de la Tierra, y 

4. Probarla su insistencia en resolver las oscilaciones 

rectil1neas en movimientos circulares, cosa que Ptolomco no se molest6 

en hacer. 

En el Libro V se estudia el movimiento de los planetas en el 

plano de la ecl1ptica. 

Ahora, al la movilidad de las 11noaa de las 4paidoa podr1a ser 

representada simplemente como un movimiento circular uniforme del 

centro del circulo excéntrico, verificando al mismo tielnpo la 

movilidad do los perihelios. 

En el Libro VI analiz6 por separado el movimiento de los planetas 

en latitud, debido a las diferentes inclinaciones de las órbitas 

planetarias. 

Los diferentes planetas son estudiados segdn su distancia 

decreciente al Sol, de saturno a Mercurio. 

Este modelo de las 6rbitas era suficiente para explicar el 

movilaiento de los planetas superiores: saturno, Júpiter y Marte. Para 

los planetas inferiores, Venus y Mercurio, resultaban indispensables 

ciertas modificaciones, dado que la referencia del movimiento de los 

40 En el reajuste que realiz6 Peurbach en el siglo XV, el numero de 
clrculos necesarios en el sistema ptolom6ico no era de ochenta, como 
Copérnico dec1a, sino de cuarenta. Vease anexo B. 



planetas a1 SOL HBDIO motivaba perturbaciones, según la posici6n de la 

Tierra. 

Cop6rnico acept6 para Mercurio, al igual que para Venus, una 

órbita excéntrica, con deferente oscilante en un periodo de medio ano. 

En este mismo periodo el planeta se desplazaba a lo largo del 

radio vector con movimiento armónico. 

Para establecer los parAmctros de la órbita de Mercurio aprovechó 

los datos de las observaciones efectuadas por Bernard Walter41, entre 

los af\os 1491 y 1504. La comparación de ambos conjuntos de datos le 

permiti6 establecer el movimiento del perihelio equivalente a 10 en 63 

anos "si dicho movimiento es unifortlle 11 • 

Un hecho importante en el capitulo V, es el referido a la queja 

de Copérnico por no haber tenido el. mejor lugar de observación, 

mencionando con envidia, que los astr6nomos de Aleja.ndria se ve1an 

"ayudados por un cielo mAs sereno, all1 donde el Nilo, segdn lo que 

ellos dec1an, no exhala vapores como los del Vistula 11 42. 

De revolutionibua termina describiendo el cálculo de las 

latitudes de las cinco estrellas errantes, es decir, Mercurio, venus, 

Tierra, Júpiter y Saturno. 

41 Bernard Waltor, burqu6s de Nuremberg, fue disc1pulo y herederO del 
legado científico de Regiomontano. El l!lismo Copérnico no dispon1a de 
apropiadas observaciones de Mercurio, además n... a causa de la qran 
inclinaci6n de la esfera, Mercurio se deja vor muy raramente ••• " (es 
decir, de la elevada latitud geográfica de FrombOrk). copernicus, H., 
op. cit. (ref. 48, cap. III), p. 378 . 
.. 2 Copérnico llamaba V1Gtula al brazo de mar entre la ciudad de 
Frombork y el Már Báltico, de unos cinco kil6metros de ancho y unos 
ochenta kilómetros de largo , cuyo nombre real es :Prieches Bar:r. 
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BPI.LOGO 

En la historia de la humanidad han ocurrido una infinidad de 

acontecimientos que, en alqunos casos, han pasado inadvertidos, pero 

que en otros han sido factores vitales en el rompimiento de esquemas 

tradicionalistas. Dentro de estos Oltimos se encuentra la teoria 

copernicana. 

La trascendencia de la obra de Copérnico no sólo debe verse como 

una aportación 11.1s al estudio da la astronomía, sino también como la 

pri.J&er obra cientifica, capital en la transición entre "dos mundos" : 

el. feudal y el capitalista. 

Ea precisamente en esta ópoca donde a Copérnico le tocó vivir, 

donde habr1a de afrontar los más diversos cambios que iban 

presentándose tanto a nivel pol1tico, como social, econ6mico, 

religioso, cultural y cient1tico. 

Copérnico habr1a de ser el pe:i:sonaje que estableciera una nueva 

concepción del· Mundo, no como un hecho aislado sino como parte de las 

necesidades de su época. Se requer1a de mejores datos para ser usados 

en navegación, en la reforma calendárica, etc. 

Su respeto por los clásicos lo ubica como un personaje que 

coll.bina, en su obra, audaces planteamientos y antiguos prejuicios. su 

modelo heliocéntrico, origen de la revolución cient1fica de los aiglo9 

XVI y XVII se encuentra inmerso en concepciones relativas a la 

pertecci6n del movimiento circular, considerado como O.nico y eterno. 

Esta combinación, que hace de copérnico un personaje todav!a más 

interesante, puede explicarse por el hecho de que la astronom1a era 

para Cop6rnico, tan s6lo un 11ocio digno". 



·Con la publicaci6n del Revolutionibus Orbium Coelestiwn en 1543, 

se inaugura una nueva ~poca. En el aspecto cultural, el carácter 

revolucionario de su obra harta que la nueva concepci6n -la cual 

asignaba al Sol el centro del Universo-, ya no permitiera 

explicaciones mitol6gicas, ni teol6gicas, sino un apego m~s realista a 

los hechos. 

La pauta de la nueva concepción del Mundo hab1a sido dada por 

Copé:rnico, s6lo restaba que alg~ien la continuase, paso que habr1an 

de dar los astr6nomos de Wittenberg y posteriormente personajes como 

Tycho Brahe, Johannes Kepler, Galileo Galilei y por altimo Isaac 

Newton. 
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ANEXO A 

Primera Dieta do la Espira (1526). En la que el Emperador quiso 

que se aplicaran las conclusiones de la Dieta de Worms. El resultado 

fue que se acord6 que cada estado, para aplicarlas, s6lo deber1a 

atenerse a su responsabilidad ante Dios y el Emperador. 

Sequnda Dieta d.e Eepira (19 da abril do 1529). En ella se aprobó, 

con la mayoria católica, que no se introducirian innovaciones en los 

estados que hubieran aplicado los edictos de Worms y que el culto 

católico deberia mantenerse en los estados evangélicos. Estos 

protestaron de tal acuerdo y de ah1 recibieron el nombre de 

protestantes. 

Priaera Dieta do .ltuqsburqo (25 de Junio de 1530). En la que 

Carlos V, on el punto culminante de su poderio crey6 estar en 

disposición de reinstaurar la unidad religiosa alemana con un sentido 

erasmista. se invitó a los protestantes, y Helanchthon redact6 para 

esta Dieta la confessio .ltuqustana.l, en la que "disimulaba" las 

diferencias entre el luteranismo y el catolicismo. Uo hubo avenencia y 

el Emperador restableció los edictos de Worms. 

Liqa do Esmalcalda (1531-15.f?). Firmada por los protestantes que 

se sintieron amenazados, capitaneada por Juan Federico de Sajonia2 y 

el landgrave de Hessen. Estableció alianzas con los enemigos del 

Emperador y consigui6 que otros estados del Imperio se adherieran a 

ella. su crédito disminuyó mucho a partir de 1540. 

1 La Confassio Auqustana no tuvo fuerza legal hasta la paz de 
Augsburqo, firmada entre Fernando I y los príncipes alemanes 
protestantes. En la segunda quincena del mes de Junio, Melanchthon 
sostiene una serie de conversaciones con Alfonso de Valdes, secretario 
del Emperador , humanista y amigo de Erasmo. 
2 Juan Federico, era Duque y elector de Sajonia. 

1 SB 



Bata1la de KilhltJerq (1546-154.7). En la que Carlos V deshizo la 

Liqa de Esmalcalda y coqj.6 prisionero a Juan Federico de Sajonia; el 

landgrave de Hessen se entregó poco después. 

sequnda Dieta d.e Auqaburqo (1547-1549). En ella el Emperador pudo 

imponer a protestantes y católicos una transición que se llamó el 

Interim, el cual permit1a el matrimonio de los clérigos, la comunión 

con pan y vino por los laicos y una interpretación amplia de la 

doctrina de la salvación por la fe y no por las obras, sin embargo, 

conservó el culto a la Virgen y los santos, las procesiones y la 

práctica de ayunos y sobre todo, el espinoso doqma de la 

transubstanciación. De momento, este acuerdo provisional no contentó a 

nadie. 

Tratado de Paaaau (1552). Los protestantes, inducidos, después 

del Interim, por Mauricio de Sajonia, se aliaron con Enrique II de 

Francia, quien entreqaron Cambray, Toul, Verdún y Metz. El 

Emperador, ante el ataque de Mauricio de Sajonia, tuvo que huir 

velozmente de Innsbruck y firmar el Tratado de Passau, por el que los 

protestantes obten1an la libertad del landgrave de Hessen -encarcelado 

cinco anos atrás-, amnistia para los adheridos a la Liga de 

Esmalcalda, el usufructo de los bienes secula:-izados, y la seguridad 

de obtener una paz religiosa sin esperar la decisión de un concilio 

ecuménico. 

Tercera Dieta de Augsburgo (29 de Beptiellbra de 1555). En ella se 

firm6 la paz religiosa de Augsburgo, que dio el reconocimiento oficial 

a la doctrina luterana. A partir de ella, los habitantes de un 

territorio deb1an adoptar la religión de su príncipe o emigrar (cujus 



reqio, ejus religio); en realidad esto fue el reconocimiento del 

fracaso de Carlos V. 
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ANEXO B 

CIRCULOS UTILIZADOS POR COPERNICO EN SUS OBRAS 

Tierra Do rovolutionibue Com.ta.ontariolua 

Rotaci6n diaria 

Movimiento en longitud •.•...•••.•...•.•.•. 

Movimiento cónico del eje de la Tierra, 

para explicar su dirección fija en el 

espacio, y la precesión . . . • . • . • • • . • • . • • • l. 

Dos oscilaciones rectilineas para explicar 

las fluctuaciones (imaginarias) en el 

valor de la precesión y en el valor de la 

oblicuidad, resueltas en dos movimientos 

circulares cada una •••...••••......•..•• 

Luna 

Movimientos en longitud .•••.••.•...••...•• 

Movimientos en latitud .•...•••.•...•.••••. 

Loa treS planetas exteriores 

Movimientos en longitud Jx3 = •• , •••••••••• 

Oscilaciones en latitud, resueltas en doa 

movimientos circulares cada una, Jx2 == •• 

venus 

Movimientos en longitud •••.•••••••••.•..•• 

3 movimientos oscilatorios en latitud 

resueltos en 6 movimientos circulares 

Mercurio 

Movimientos en longitud (incluso un 

movimiento oscilatorio) •.•.•.•.•.•..•.•. 

9 

Movimientos en latitud (como venu!;) . • . . • • • _6_ 

•• 
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